


Lloi'J&., Uo"
~ 'f(JI'I~ -"..

-'~ l~"-i(,. ('lO-_... lidrJ U'''AJ 0,,'
~'" ,. Po. J t '. Df il ~4"". ....-- "l't I'\F --,-,-~. I

, ",y

lOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

ADMllI5TRACION

DOIA LETICIA A. DE GONZALEZ BARRIEOS,
DIRECTORA GENERAL

PROF. CARLOS E. GARelA p"
Sub. Director General.

JUNTA DIRECTIVA

H. D. Abraham Pretto,
(Presidente)

Ministro de Trabajo, Prl/visión
Social y Salud Pública.

Sr. Don Luis Carlos Endari,
Comandante Primer Jefe
del Cuerpo de Bomberos

Lic. Jorge T. Velásquez,

Gerente General del Banco

N adonal.

Sr. Don Eduardo de la Guardia
Presidente de la Cámara de

Comarclo, Industria y

Ai'ricultura.

Sra. Doña Petita Saa de Robles,

Presidenta de la Cruz Roja
NacionaL.

Sra. Doña Luz Robles de Vannucci,
(Suplente)

Secretaria de la Cruz Hoja
NacionaL.

Dr. Alberto Bissot Jr.,
Director Médico del Hospital

Santo Tomáti.

Reverendo Padre Juan Aldo,
Director del Instituto Técnico

'Don Boiic;o".

S.ñor Don José Félix Gómez,

Seeretarlo.

LQTERIA



r

SUMARIO

Editorial:

Los escritos pananieiíos de .Listo A rosemena
8

Homena.je:

Eii el centenario de la graduaciÓn de los Bachilleres del Coleg'Io
La Salle de IB17, :l(r JIH'.n Antonio Susto _... . ........ ¡-

Cuba, Martí y nosotros, por Rodi'ig:o Mil'Ó ..... - . . . n

LetraR del li'lmu:

La Doiía del 1'a;o. por Yolnnda Camanmo de Sucre 14

:::obrela formaciÓn del rriovi;niento modeniista en la literatura
hi"pánlca, por Oiga Cuai'dia ZeledÓn ..... _ - - . . . . . .. ... 17

Poesía panameña joven. poesía de eneru;;ijada, pOI' Angel .K"villa ... 2;1

Plegaria al CrIRto de Esquipulas, por Josefa Coiite ...-

Apunt.es sobre dURO de Goneejo y Conspjo MunicipaL.
por .José E. Huerta ........ - . . . . . . . . . -

45

4(;

Pá!\iiia de Pot';Ía y Literatura:

Ofrpnda lírica ti Alicia l¡,alwl Tapia. poi' Lola C. df' Tapia ¡-il

n" nuestra hist.oria:

En el ("mtc'iario del .IUH,irniento (jp D. Juan Antonio Guizado S7
I1 ciento catorce años de la Com:tituciÓn de Azuero. por

Ernesto J. CasUllero R. ..... _ . . . . _ . _ . _ - - . . . . . . . - ()1

Estructuras sociales y eeonÓmÎeas de Veragua desde HUS orígenes
histÓricos, Siglos XVI y XVII, poi' Alfredo C'a 

¡, ti 11 "J'l Calvo ........ 74

REgistro Rihliovráfico .................. _..... -........,.......... (l5

(mprl'H"o ('n los Talleres dI' (m.presora Panamá, S.A.

2
LOTERIA



~(i
Dlrect.ora:

De" I.etlola A. de
Gom:lilez Berrlentoe

J .ian A.. Siisto
ltodrii:o Miró

Bditores;

JI Epoca Panamá, H. de p. - Febrero de 1967 W' 135

LOS ESCRITOS PANAMEi'OS DE

JUSTO AROSEMENA

Recientemente, advertida de que en agosto de este año
se cumple el sesquicentenario del nacimiento de Justo Aro.
semena, la Academia Panameña de la Historia acordó ges.
tionar ante las autoridades pertinentes la publicación, en uno
ó varios volúmenes, de los escritos de Don Justo relativos a
Panamá. Creemos que se trata de un homenaje digno de su
memoria, de una iniciativa cuya realización no debe malo.
grarse, pues nada tan útil y oportuno como reunir, en un
haz orgánico, la suma de reflexiones y observaciones que la
geografía, la histçiria y las potencialidades de este país me.
recieron al hombre considerado como una de nuestras más
grandes eminencias intelectuales y morales.

Justo Arosemena ha sido proclamado pensador profun.
do, notable jurista, patriota cabal y el más penetr_mte teó.
rico de la nacionalidad. Sin embargo, reconociendo que al.
gunos de -sus escritos capitales en torno a la materia pueden
considerarse adecuadamente divulgados, existen porciones
de su obra igualmente importantes no beneficiados con pareja
divulgación" y falta s'obre todo la obra que presente juntos
esos escritos como la unidad que en rigor constituyen. Es.
tamos seguros de que, cumplida esa tarea, la obra prócer del
gran panameño acrecerá su alcance y significación.
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Conviene anotar, no obstante, que apenas si contamos

con el tiempo preciso para realizar la feliz iniciativa de la
Academia Panameña de la Historia. La importancia del pro.
yecto exige una gran re'aponsabildad en su ejecución y una
laboriosa preparación que asegure la máxima autenticidad
de los textos, y la mayor elegancia y pulcritud en la presen.
tación de los mismos. Es lo menos que debemos a la memo.
ria del ilustre compatriota.

"Lotería", que mira con singular interés la empresa, ha.
ce un llamado a las autoridades y per'a'onas naturalmente in.
teresadas en el proyecto para que aporten su más entusiasta
cooperación. Y repite su convicción de que pocos programas
de acción podríamos adelantar hoy los panameños más úti.
les y oportunos.

* * ':'

Asegurada por de pronto la independencia del Istmo, entra
por su libre y espontáneo voto en el seno de la gran familia
colombiana, Las célebres jorn~das de JunÍn y Ayacucho, se'
liando para siempre la independenc~a de la América, consuma'
ron también la transformación del Istmo, y le habilitaron para
andar sin tropiezo por la nueva senda que se había trazado.

Desde luego, los beneficios políticos fueron evidentes. El
istmeño fue hombre. Su gobierno la obra del voto del ciudada-
no, Gozó de amplia libertad social, que el tiempo y la ilustra'
ci&n perfeccionaron. Mas aun no era su suerte la que había de
ser. El comercio, su fuente natural de riquezas, decayó pOl'
efecto de la navegación alrededor del cabo de Hornos, que los
progresos de la ciencia y la economía adoptadas por el cálculo
mercant~1 favorecieron con perjuicio de la ruta más segura y
pronta.

La esperanza, con todo, no había muerto en nuestros cora'
zones: la fe en nuestra importancia jeográfica nos sostenía,
aunque pobres y casi olvi¿ados; y la luz de la razón, junto con
leyes sabias y benéfcas obtenidas por nuestros infatigables re'
presentantes en la Lejisl-'tura, acaban de abrir una nueva era,
cuyos resplandores apenas nos permiten penetrar en las anchas
pero incógnitas rejiones del porvenir.

Justo Arosemena

(De Discurso pronunciado en la Casa Municipal de
Panamá el 28 de noviembre de 1850)
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EN El CINCUENTENARIO DE lA GRADUACION DE ios

BACHillERES DEl COLEGIO DE lA SALlE EN 1917

Por: JV AN ANTON 10 SUSTO

El día 6 de febrero de 1917, en acto solemne e inolvidable
se efectuó la entreg4 de diplomas a cinco graduandos de la
tercera hornada del Colegio de la Salle, de la ciudad de Panamá.

La ceremonia se celebró en el Salón d,pnde deliberaron
nuei'trm; Constituyentes de 1904. Tomaron a$;ento en el estra-
do el Director del Colegio ~e i:a Salle, Her~l'l.no"l-eliodoro, y
nuestro profesor Hermano Camilo, y los que integl\ron la Lo'
mii;i6n Examinadora. compuesta por la plana mayor del pen-
samiento panameño de la época:

Don NICOLAS VICTORIA JAEN (1862-1950). el más ilus-
tre de 1m; aguadulceños. Convencional en 1904 por la Provino
cia de Chiriquí, Secretario de Instrucción Pública, profesor,
periodista y polemista. La señorita Carmen Cecilia Lasso J aén,
t'n 1954, present6 ante la Universidad de Panamá su trabajo
de graduación sobre "Nicolás Victoria J aén, rasgos de su vida
y escritos";

Doctor JOSE DE LA CRUZ HERRERA (1876-1961), el
más destacado humanista istmeño, de quien dijo Rodrigo Miró:
"feliz traductor de los clásicos griegos y dueño de una obra
personal sólida y varia". La señora doña Rebeca Reyes de Pe'
fea, presentó en 1966, a la UniversiÓtd de Panamá su tesis de
graduaci6n sobre: "José de la Cruz Herrera, Ensayista", Ei'
uno de los más destacados biógrafos de Simón Bolivar;

Doctor OSCAR TERAN (1868-1936), notable abogado,
uno de los miembros fundadores del "Ateneo de Panamá" en
1906, quien tiene a su haber dos trabajos de graduación en
nuestra máxima casa de estudios: "Osear Terán y su obra hÜ¡.
tórica" por Daniel Bravo Arosemena (1952) y "Oscar Terán
en la interpretación de la independencia" por doña María J o
sefa C~~staño de Meléndez (1959);

Don SAMUEL LEWIS (1871-1939), historiador y ensayis-
ta. Autor de la Memoria de Relaciones ExterioreR (1910).
"Apuntes y Conversaciones" (1926); "AnotacioneR al Tambo'
rito" de Agustín del Saz (1932) y su obra póstuma: "Retazos"
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(1940). La Universidad de Panamá debe una de sus tesis de
graduaciÓn al ilustre ex.égeta de Panamá la Vieja, en cuya Pla-
za Mayor se levanta una estatua a su memoria, y Su Excelen-
cia MI'. PauI Bizet, Encargado de Negocios de Francia en Pa-
namá, hombre de gran cui-tura. .

A la ComisiÓn citada le tocó revisar los exámenes escritos
y presenciar los orales, conforme a las exigencias del Colegio.

Hoya los cincuenta añm; de distancia, eVOChmos las nobles
figuras de nuestros profesores Hermanos Camilo, Félix, Heri-
berto y Francisco.

Por el escenario de la vida lasalìisUi desfilamos en la no-
che del 6 de febrerl) de 1917 los cinco Bachilleres siguientes:

CARLOS JUAN FRANCISCO ROQUEBERT HERRERA, ei
Benjamín de los graduandos, muerto prematuramente a los 46
años de edad. Había nacido en la ciudad de Panamá el 28 de
septiembre de 1898 y falleció en la misma el ;) de enero de
1944. Salido de las aulas se dedicó al negocio de bucería, que
et.~, propiedad de la familia. Contrajo matrimonio en 1!)23 con
doña Virginia Ramírez Ríos, de cuyo enlace nacieron 6 hijas.
Se radicó en la Provincia de Chiriqui donde ejerció los cargos
de Capitán del Puerto y Jefe de la Ofieina de Inmigracíón.
Los últimos años de su vida los dedicó al comercio en general.

Fue el zurdo Roquebert el máximo representante del Co
legio de U, Salle en el Base- Ball, donde aetuÓ y se distinguió
como lanzador;

JOSE MARIA GRIMALDO BERNAL: quien nació en Pe-
nonomé el :- de marzo de 189G, el de mayor edad del grupo.
murió en la ciudad de Panamá, después de larga y penosa en
fermedad a los 68 añoR, el BO de junio de i 964.

Después de obtenido el Bachillerato, estuvo en la Escuel:,
de Agrimemura de la Universidad de Panamá. En la Universi-
dad Católica de Waf'hington D.C., después de 8 aÎlos se reeibió
de Ingeniero CiviL. Casó con doña Leonila Pinzón, primera Di-
rectora del "Colegio An,L,cl Maria IIel'rera" de Peiionomé, de
cuyo enlace tuvo tres hijas.

Ocupó sucesivamente los siguienteg cargos: Ingeniero Di
visionario en los Caminos Nacionales; dirigió lag obras del Pre-
veiitorio y Hospital "Aquilino Tejeira" de Peiioiiomé y el Hos-
pital "Jof,é Domingo de Obaldía" de David; en 10R dos aero-
puertos de Tocumeii y de Río Hato: en la Zona del Canal pres"
(ó RUS servicios en la última guerra mundial y fue Ingeniero Di-
visionario en la Carreter~, Panamericana de Aguadulce-Santia-
go, que renunció por motivos de enfermedad;

6 LOTERI.i





RAUL ERNESTO JAEN POLO, nació en la ciudb-d de Pa-
namá el 21 de julio de 1897. En el magisterio ha sido Director
de la Escuela de la Palma (Dari.én) y luego en la Escuela de
Antón. En la carrera judicial fue Juez Municipal de Al1tón;
Secretario del Juzgado Primero del Circuito de Coclé y luego
Juez del mismo Ju/lgado.

Contrajo matrimonio con dona Manuela Conte Bermúòez,
con quien tiene tres hijos.

EjerciÓ, en conjunto el cargo de Juez Civil, Penal y La-
boraL. En la actualidad ejerce las funciones de Magistrado del
Tercer Tribunal Superior de Justicia, con sede en Penonomé;

RAMON ANTONIO HENRIQUEZ MIRO nació en La Cho"
nera el 31 de AgOioto de 18!l. En 1922 obtuvo el titulo de
Bachiller en Farmacia y luego el de Farmacéutico, profesión
que ejerce en la actualiùad. CaRó con doña Ana Calvo, con
quien ha tenido cuatro hijoR. Ha Rido Alcalde de La Chorrera
(1942 194:3); miembro fundador del Cuerpo de Bomberos y
del Club de LeoneR de aquella localidad. Pertenece al Colegio
Nacional de Farmacéuticos; y

JUAN ANTONIO ~USTO LARA, nacido en la ciudad de
Panamá el 26 de junio de J 896. Si sus compañeros Bachi.eref;
Riguieron el camino profesionalista, Susto sintió vocación, desde
temprana edad por la hiRtoria, la archivología y la bibliogra-
fía panameña. Hay dos fechaR de grata recordación en su vida:
el 1:3 de julio de 1916, cuando se le nombró Presidente de lfl
Ac.l1demìa Literaria de La Salle y el io de diciembre de 1965,
elegido Presidente de la Academia Panamena de la Historia.
Ca8ó en 1925, con doña Silvia Estlier Porra8 de cuyo enlace
nacieron seis hij08. Desempeña actualmente el cargo de Editol'
de la revista "Lotería".

No podemo8 termnar C8ta reseña de medio siglo, 8in dejar
con8tancia de nue8tra gratitud al Director del Colegio de La
Salle, Reverendo Hermarw AtanmlÏo .Justo Alegre y al Síndico
Hermano Higinio, luchador infatigable por la causa La8alls-
ta, a quienes debem08 el magnífico Diploma.Homenaje, recor"
datorio de la graduación de los Bachileres del Colegio de La
;:alle, en la noche del 6 de febrero de 1917.
Panamá, 6 de febrero de 1967.
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CUBA, MARTI Y NOSOTROS

Por Rodrigo Miró

Por uno de esos involunÜ..rim; aciertos del corazón la serie
de homenaje,i n Martí -tan fervorosamente realizados en toda
la República- concluye en esta sala, en la ciudad de Colón, el
pedazo de tierra panameña más próximo a Cuba. Desde la
orila del mismo mar qne iluminó la infancia del Apóstol y
cuyo salobre aliento aún le envolvía cuando la bala presentida
tronchó su existencia, dec;mos nuestro último y más ardiente
voto de adhesión, Porque en el caso de Panamá no se trata sólo
del cortés tributo al pueblo hermano en un momento de recor-
daciones gratas, sino de un profundo compartir ideas y senti-
mientos qne son parte de la historia común. Martí es la humana
encarnación del anhelo independenesta de Cuba, y las aspira-
ciones nacionales de su pueblo hallaron siempre en el Istmo,
desde el instante mismo de su formuìación, eco simpático y cor-
dihI.

* * *

Cuando en Octubre de 1868, con el Grito de Yara Cuba
iniciÚ, ar'mas en mano, la lucha por su independencia, el senti-
miento panamel-o manifestó en seguida su cubanofila. Incluso
He le dio car'ácter oficial a ese sentimiento. y por iniciativa de
Justo Arosemena, diputado a la Asamblea del Estado, ese cuer
po adoptó una resolución que proclamaba la simpatía de los
pam.meños por el heroico esfUerzo del pueblo insular y sugeria
al gobierno de la F'ederación rec(moc;era a los cubanos belige-
rancia plena. Como miembro del Congreso colombiano tocó - al
Dr. Arosemena presentar y defender, meses después, el acuer-
do de la legislativa panameña. Y en marzo de 1870 se aprobó
lo que sigue: "El Congreso de los Estados Unidos de Colombia,
Decreta: Artículo único: La República de los Estados Unidos
de Colombia reconoce a los patriotas de la isla de Cuba, en la
guerra que s\lstiene para asegurar' su independencia de la na-
ción española, iodos los derechos de beligerantes sancionados
por las leyes internacionales en guerra legítima. Dado en Bo-
gotá el 14 de Marzo de 1870, El Presidente del Senado, Justo
Arosemena.- El Presidente de la Cámara de Representántes,
Pablo Arosemena". Dos panameños ilustres, lo acabamos de
ver, fir'man el honroso documento. Y para confirmar el origen
.v desarrollo panameños de la hermosa decisión de Colombia,
otro prócer del Istmo, el Dr. Gil Colunje, redactó y suscribió,
(iTI su carácter de Secretario de Relaciones Exteriores, la circu'
lar enviada a los gobiernos de América proponiendo "la adop-
ción de una acción común, bajo la dirección del gabinete de
Washington, para recabar de España el reconocimiento de la
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independencia de Cuba, pero ante todo la regularización de la
guerr~., obligando a España a no emplear medio alguno repro
bado de hostilidad". De ese documento, fechado a 20 de Sep-
tiembre de 1872, se ha dicho que es una de las más gloriosas
páginas de la diplomacia americana.

* * :1

Durante la décad.. guerrera que terminó con el Convenio
del Zanjón, en Febrero de 1878, sin que las aspiraciones cu-
banas se vieran cumplidas, Panamá permaneció fiel a la causa
de Cuba, como puede comprobarse a través de la prensa de la
época.

José Martí vivía entonces sus años de aprendizaje, que
desde temprano se mostraron dUros. Hecho prisionero y de5te
rrado a España, aprovecha la coyuntura para termim,r sus es-
tudios y conocer por propia percepción la tierra de origen. Y
hacia 1875 vuelve a América, pani iniciar su contacto con Mé-
xico y Centroamérica, donde vive y actúa en función de ame-
ricano. Son días llenos de actividad y promesas. Martí se ena-
mora y se Chsa. E!s protagonista involuntario de un tierno drama
de amor, consejero político, maestro y periodista. Y siempre,
en todo momento y lugar, el cubano que sangra por el dolor
de la patria sometida.

Terminada la guerra Martí torna a Cuba. Pero en la isla
el ambiente rechaza la presencia de hombre tan puro y des£m
barazado. Nueva prisión y nuevo destierro. Y en 1881, tras
breve estancia en N orteamérica, se radica en Venezuela, cuna
de héroes. Un inmortal emmyo en alabanza de Cecila Acosta
motiva su imprevisto abandono del pais, precisamente cuando
se iba haciendo a la idea de una larga permanencia. Se instala
entonces en Nueva York. Y en la monstruosa urbe se da a la
tarea de levantar y organizar las fuerzas que habrían de li
bertar a Cuba. Martí ya no tendrá descanso, ni otro interé8.
y aunque las exigencias del diario vivir le reclaman tiempo y
energías, todo lo que hace y piensa lo hace y lo piensa en tun.
ción del conductor de su pueblo, del organizador que prepara,
lenta pero firmemente, el instrumento de la victoria finaL.

En sus tareas de dirigente revolucionario Martí nos visita
el 27 de Junio de 189B. A penas si el tiempo le alcanza para
informar a compatriotas y amigos, reunidos en casa de don
Francisco Morales, del estado general de los negocios. Nueva
mente pasará en Junio de 1894, en las vísperas de la acción
postrera. En efecto, el 24 de Febrero de 1895 la guerra estalla.
En Abril pisa Martí su querida tierra materna. Reconocido co-
mo Jefe Supremo de la Revolución, traza, en compañía de los
generales Máximo Gómez y Antonio Maceo, los planes de la
campaña. En Dos Ríos, el 12 de Mayo, lanzEt el llamado "Ma-
nifiesto de MontecriRti", que explica al mundo los propósitos
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de la empresa. La tarea está cumplida. Martí lo advierte, y
piensa: "Para mí, ya es hora". EllO de Mayo, todavía en Dos
Ríos, en una escaramuza, es herido mortalmente. Contrariando
consejos del General Gómez, que le recomendó retirars~, fue
con deliberación al encuentro de la muerte. Quería dar el
~jemplo, probar que aceptaba el sacrificío quien predicó por
años la necesidad de él y demanóó de sus compatríota:, esfuer-
zos ilímites.

En Panamá las noticias que anunciaban la muerte de Mar-
tí provocaron una sentid~. reacción. Y cuando, ello. de Junio
de 1895, se confirmó la dolorosa nueva, los periódicos expre.
saron su duelo y publicaron necrologías que ofrecieron un e'
xacto perfil del prohombre.

* o; ':'
Muerto Martí cobraron renovada vigencia los motivos que

justificaron y consumieron su existencia. La lucha arreció y en
Panamá la opinión pro Cuba se integró en órganos que fueron
leales voceros del nacionalismo in:,ular, que entonces comenzó
a sentirse como hermano de nuestro propio desasosiego. Un es-
crito aparecido en "El Lápiz", No. 35, de Diciembre de 1895,
es harto elocuente al respecto: "Sin limitar ni circunscribir
nuestras ideas a lo que nue:,tro desolado terruño atañe, y ci.
ñéndonos en cuanto posible, al cumplimiento de un deber mo'
mI, cual es el de manifestar las convicciones propias a la vez
que acent.uamos nuestras opiniones respecto de lo que estima'
mos justo y bueno, hacemos parte y procuramos reflexionar
sobre la:, sugestivas producciones con que cierto papel con au-
dacia:, de periódico, de esta localidad, adorna galanamente sus
columnas". El autor ~Je refería a "La España", defensor de la
política de opresión de la Isla.

Desde ese momento y hasta finalizar la contienda la opi-
niÓn mayoritaria de Panamá siguiÓ su tradición de lealtad a
Cub~, expresada libre y ardientemente. Hasta tuvimos perió-
dicos con sólo ese propósito. En 1898 Adolfo García fundó
"El Tío Sam", exclusivamente alentado "por la idea de la li-
bertad de Cuba".

Lo dicho prueba de modo convincente que para los pana
meños esta fecha magna en que Cuba exalta con orgullo a su
José Martí es cosa casi propia. Cuba y Panamá mantuvi€lon
siempre relaciones estrechas, y muchos cubanos amantes de la
libertad fincaron aquí sus reales a principios de la pasada cen-
turia. Por otra parte, una historia similar y una similar con-
formación demográfica han determinado parecidas caracterís-
ticas nacionales, que han facilitado la comprensión y la mutua
simpatía. Por eHO fuimos tan sensibles a la suerte de Cuba es
pejo en el que contemplamos muchas de nuestras vicisit~de,s

LOTERIA 11



y peripecias; por eBO nûs Babemos hov tan pr6ximoB y 5eme
j antes.

Pero Martí no fue sólo el cubano egregio que simboliza el
espíritu de su naciÓn. Fue, también, americano cabal, hombre
que sintió su América como ob:iganie unidad, depósito virtual
de innúmeras posibildades. "De América soy hijo; a ella me
debo", dijo en alguna ocasión. Ese sentimiento americano dE
Martí, resultado de una experiencia personal por tierr'as de
América, fue fruto, asimismo, de su conocimiento de la histo-
ria del continente. De ahi ese su orgullo raizal que le llevó a
una constante defensa de lo propio americano. Un elogio suyo
de Bolívar ofrece éste párrafo que ilustra bien lo que quiero
decir: "América hervía a principios del s;glo-nos dice-, y
él fue como su horno. Aun cabecea y fermenta, como los gu
sanos bajo la costra de las viejas raíces, la América de enton-
ces, larva enorme y confusa. Bajo la sotana de los canónigos y
en la mente de los viajeros próceres, venía de Francia y de
N orteamérica el libro revolucionario, a a vivar el descontento
criollo de decoro y letras, mandado desde allende a horca y
tributo, y esta y'evoluciÓn de lo alto, más la levadura rebelde
y en cierto modo democrática del español segundón y deshe"
redado, iba a la par crecienClo, con la cólera baja, la del gau-
cho, y el roto, y el cholo, y el llanero, todos tocados en su punto
de hombre; en el sordo oleaje, surcado de lágrimas el rostro
inerme, vagaban con el consuelo de la guerra por el bosque las
majadas de indígenas, como fuegos errantes sobre una colosal
sepultura. La independencia de América venía de un siglo atrás
sangn~ndo -j ni de Rousseau ni de Washington viene nuestra
América, sino de sí misma!"

Esta peculiar manem de entender América, que le llevaba
a buscar en la propia entraña laR razones normativas de nues-
tra conducta, caracteriz~~n su pensamiento y su acción. Y le
dictó ese tono entre humilde y arrogante típico de Martí. Hu-
mildad del que se sabe determinado por la íntima idiosincra-
cia. Arrogancia del que acepta sin aRpa vientos su papeL. Somos
lo que somos y nada más. y en aceptar lealmente nuestro des~
tino está el secreto de nuestra fuerza pos;ble. De ahí su repulsa
a toda imitación o adoración de lo extranjero por servil com
plejo de inferioridad. Cuando, en 1881, publica la "Revista
Venezolana", enseña como motivo de honra la crítica de los
que "no conciben empresa de eRte género sin su fardo obligado
de cuenteciloR de AnderRen, y de imitacIoneR deUhland, y de
novelas tr~ducidas", ete. InRtintivamente repelía todo lo que
implicara una mengua de nuestra personalidad. Natural modo
de Rentir y pensar, por lo demás, en quien no podía vivir sino
dentro de una completa independencia. Lo cual no le impidió
utilizar lo arcaico, cuando útil, ni el empleo libre de neologis-

mos, cuando neceRal'ios. Todo eso hizo del José Martí escritor

12 LOTERIA



y pensador un hombre fatalmente originaL. Martí es, en Amé'
rica, en todos los órdenes del pensamiento y la expresión, un
innovador. Un innovador de la poesía y de la prosa, un inno
vador de la oratoria, un pensador de riqueza y de originalidad
como pocas veces ha nacido.

* ,¡, ,¡,
Marti fue, lo hemOR visto, la conciencia de un momento de

Cuba. Fue, asimismo, desvelado y batallador obrero de la uni~
dad de América, "el último de 10R libertadores", Regún frase
de Héctor Pedro Blomberg. Pero ni una ni otra cosa pudiera.
mOR decir de él Ri no hubiera sido, ante todo, un hombre. Y por
hombre, y como hombl'~, Mhrtí obliga también a nuestro re-
conocimiento.

La vida de J oRé Martí eR espectáculo que redime de laf1
miserias y pequeñeces dentro de las que suele diRcurrir la hu
mana familia; espectáculo que mantiene viva la esperanza de
tiempos mejores. Precisamente porque vivió Martí, porque vi-
vieron y viven hombres como Martí, conserva vigencia el au
gurio que hace de América la tierra del porvenir. Y Martí
tuvo plena conciencia de su dignidad de hombre y cuidó celo-
samente de vivir desde la altura en que le colocaba esa con-
ciencia de sí. "Cada hombre que nace, decia, es una razón para
vivir", porque "es hermoso y casi divino el hombre". Por eso
no encontraba perdón para los actoR de odio. "Se nace siempre
bueno -era su convicción-; el mal se hace deRpués". Y no
pudo ver males sin desear curarles. Su vida toda discurrió eo
mo un permanente ejercicio de inagotable amor, de voluntad
de servicio. Porque no veía otra manera mejor de Rer hombre,
ni encontró ocupación más digna que ayudar a forjarlos. Su
alew'ía fue enorme cuando la vida los puso en su camino. Fren
te a la tumba de Cecilo Acosta, venezolano impar', brotó el
elogio insuperable: "Trabajó en hacer hombreR". Martí lo fue
Riempre, en grado difícil de igualar. Lo fue, especialmente, al
momento de morir.

Ahora, a los cien años de su nacimiento, vemos con clari.
dad y agradecidos lo que Martí significa: es el más puro sím-
bolo de la cubanidad; uno de los más honestos conductores de
América, heraldo de los tiempos que venùrán. Pero es, por en-
cima de todo, un hombre que honra y enaltece la especie. Des'
de el día de su muerte gloriosa Martí es ya antecedente natu-
ral de todas las grandezas morales, y, como dijera de sí miRmo
"átomo encendido que tiene la voluntad de no apagarse", viv~
antorcha que alumbra cuantos caminoR pueden transitar el de
coro, la belleza y la dignidad.

(Discurso pionuiiciado "n la Sesión Solemne del Consej11i Municiiial de la
ciudad de Colón, ol'g-anizada en homenaje a Marli, la noche de 30 de Enero
de 1953).
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LA DOr:A DEL PAZ

Por Y olanda Camarano de Sucre

VI

Siempre me ha parecido que el hombre que Re dispone a
romper con una mujer cuyo cuerpo y espíritu ha compartido
tiene que sentir la impresión profunda que yo sentí aquellanoche. .

Defraudado, nervioso y reRUelto salí sin rumbo. No podría
precisar cuántas veces nI a qué veiocidad anduve bordeando
el lago ni el tiempo preciso que permanecí recüstado a la mu'
ralla en abstraída contemplación àe las siluetas movedizas de
las luces, todas copiando el onduianLe cuerpo de Evelyn.

Disectabi: las ruinas de mi juventud. Quería reconstruir
el prometedor disCí2)Ulo de la Profesora Anderson. Tirar en sus
receptáculos de desperdicios al pepi1ü que dentro de mí pre-
tendía frustrarla despilfarrando una fortuna que yo no había
amasado. Tenía que plartearmc mi propio dilema.

A medida que pasaron las horas se descongestionaba el
tránsito y languidecía el paisaje. Con decisión firme tomé el
volante y regresé al Campus.

La muchachada despierta a esa hora y regada por las
alamedas me recordaron que el canàidato por el Partido De
:mócrata a la Presidencia de Estadm Unidos había prometido
hablar a los estudiantes de Ann Arlior.

Aunque toda mi familia es Republicana decidí aguardarlo
yo también. Así tendría algún tema interesante para mi pró
xima carta.

Apunto que a primera vista me impresionó aquel hombre
que sólo había visto en fotografías. Su fuerza emanaba no sólo
de su juventud sino también de la sinceridad de sus ademanes,
de la limpidez de su mirula y hasta de su cabellera rebelde.

Se nos ':'etrató como hombre de nuestra generación. Un
ejemplar de los que Mary más sensitiva que yo y menos dis'
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; raída con los 8:ltudios v las diversiones, presintió que habría
de llegar a resolverlo Ü;ào para mejorarlo todo.

A esa hora, dos de la madrugada del 14 de octubre de
1960, el Candídato por el Partido Demócrata, J ohn Fitzgerald
Kennedy, después de abrirnos una ventana para que nos aso-
~l1áramos al mundo, preguntó a los estudiantes -me phreció
iue apuntaba con su dedo a mí en particular- 8i estábamos
dispuestos, si ya estábamos listos para trabajar en Africa, Asia
y la América Latina por un mundo mejor y más justo, viviendo
pobremente, ofreciendo nuestras vida8, una partecita siquiera,
"tI servicio de otros.

Si así era, queríamos inscribirnos en un "Cuerpo de Paz"
è'n caso de que así lo pidiera la nueva administración de los
Estados Unid08?

"Estamos listos" fue el gi-ito unánime. El mío, el más fuer-
~e, el más ronco, el más decidido de todos.

Eran las señales de Mar:" era el rompimiento con Evelyn,
era defraudar a la Profesor¿ Anderson...? No sé, pero me
pareció que la causa daba un camino noble.

En mi cerebro las palabras de Kennedy aclarabhn las con-
fusas ideas de mi adorab~e hermana. ¿De dónde las hubo élIa?
O eran ambos parte de los espíritus que dicen pueblan el mun
do y hablan reencarnando a los Profetas? l. De qué extraño
poder estaba infundido aquel hombre que así nos sometía con
su palabra o era que ya se j'eproducÍa en nosotros, -hijos y
nietos de dos guerras mundiales- el virus de la paz y de la
Ilsticia que cultivaron en su caldo de sangre y de lágrimas
padres y abuelos '?

Nos sentamos jóvenes para escuchar a Kenncdy. Nos le-
vantamos viejos para ir a responàerìe: "E8tamos listos".

En Ann Arbor permanecidos en vela. Deseábamos estar
seguros de que no habíamos soñado que se nos hubiera pedído
ir con armas nuevas a pelear por nuestra propia seguridad, a
enlistarnos no pal'fI mat~r ni para asolar sino para sembrar
esperanzas y fe donde cundía la muerte y la miseria.

El correo que lo alcanzó en Toledo debió ser voluminoso.
Los diarios comentaron que treinta mil habían respondido a su
ilamôido.

En diferentes formas la historia se repite. Cristo por ser
Dios tuvo suficiente con doce Apóstoles. En su tiempo los hom-
tres habían paz mirando la promesa de un cielo que ignoraba
la bomba atómica. Pred.:cíaii el futUro cOllmItado a los ôistros.
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Kennedy por fF'r hombre de esta época necesitaba mila-
res de apóstoles. En su tiempo los astros estaban a merced de
los sabios y hacia éllos iban eostosaR naves espaciales.

Antaño el cielo era la meta de los pobres. Ogaño lo¡: po-
bres piden un anticipio de ese cielo. Quieren, autorizados,
cuatro vales: pan, techo, salud, educaciÓn.

Cuando el Congreso pasó la Ley que autorizaba la exis-
tencia del CUERPO DE PAZ, ya Sai-gent Shriver por recomen.
dación de una Orden Ejecutiva de Kennedy, dictada en marzo
de 1961, había organizado y puesto a caminar el Cuerpo de
Paz. En la Universidad de Rutgers, Nueva Jersey, se adiestra-
ba al primer grupo de voluntarios.

Yo tuve el privilegio de estar entre los primeros. Mi soli-
citud llenaba todos los requerimientos y mi buen padre aceptó
que me prestara para ese "experimento juvenil".

De mi encuentro con Kennedy, que llamo estelar, no había
transcurrido un año. Estaba listo para partir en septiembre de
1961, pero Shriver y mis padres me convencieron de que po-
dría servir mejor si terminaba antcR 10 poco que me faitaba
para obtener mi titulo de Médico-Cirujano. Sobraban por el
momento voluntarios ya que era parte del código de la orga"
nización no ir más que a los países que nos solicitaran.

Sin resentimiento, convencido de que más tarde los seguí
ría, vi partir a mis compañeros de Rutgers para Colombia, Chi-
le, i'-'ilipinas, Ghana y Tanganika.

Yo volví a Ann Arbor. La Profe¡:ora Anderson sonreía de
puro contenta. Me dediqué al estudio como cuando fui su alum-
no.

(fin de la primera parte del libro)

(Primer Premio - Coneurso Rieardo Miró - Sección de Novelas,
Panamá, 1966.)
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Sobre la Formación del Movimiento Modernista

en la Literatura Hispánica
(Obra Premiada en la Sección Ensayo - Concurso Literario

"RICARDO MIRO", 1966)

NOTA PRELIMINAR

Por: Gloria Guardia Zeledón

La celebración del primer centenario del nacimiento de
Ruhén Darío, iniciador del movimiento modernista en la lite-
ratura hispánica, representa una magnífica oportunidad para
llevar a cabo una revisión de conjunto, no sólo de la obra del
ilustre poeta, sino también de la formación de ese movimiento
que sirvió de base a una sensibilidad literaria. Desafortuna'
damente, no ha sido sino hasta hace pocos años que la perso'
nalidad de Varío ha ido surgiendo como puente unificador de
la gran distancia espiritual que ha existido entre las dos ribe-
ras hispanas del Atlántico. Y el movimiento modernista, tan
en boga en una época, tan en desgracia en otra, ha logrado
por fm la debida posición que le corresponde dentro de la
nueva literatura hispana.

Ya hemos dejado atrás ese criterio exclusivista, mejor
representado por el recientemente fallecidò Luis Cernuda, el
fanáticamente apasionado poeta andaluz, quien renegó de la
paternidad lírica del nicaragüense para erguirse y erguir a
todos sus contemporáneos independientes de cualquiera in
fluencia literaria. Hemos adoptado una posic ón más just&: el
reconocimiento de que ningún movimiento literario se halla in
dependiente de aquellos que le anteceden. Y este cambio de
perspectiva crítica se lo debemos al influjo, directo o indirecto,
de críticos como T.S. Eliot, René Wellek, Edmundo Wilson, Be
nedetto Croce, Lionel T'rllng, Amado y Dámaso Alonso, y
,Aros, que han insistido en la creación de un sistema científicc
que explique la expresión literaria. La crítica literaria, pues,
se. ha tornado en algo más que la opinión subjetiva de quien
escribe. Y hoy día, bïen podemos remontarnos hasta el por
_jué, de dónde y hacia dónde de la visión del mundo y de las
variantes estilísticas que se dan en cada escritor y en los di-
versos movimientos literari'os.
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. La psicología, la sociología, la antropología y la historia
_flan ~yudado mucho al desarrollo de la nueva crítica literana
Así, el crítico contemporáneo ya no Re limita a aceptar come
dogma de fe teorías como las de Charles Augustin Sainte
Beuve(lS04-1S69), que afirmaba el hecho de que los valores-
literarios son relativos a los periodos literarios, y que Iti lite
ratura de un determinado período eR primordialmente una
expresión y un síntoma de su tiempo; Rino que el crítico so-
mete a rigurosos análisis cada frase y sustenta sus conclusiones
con amplios y diverRos conocimientos,

En 1929, el poeta y crítico T .S. Eliot, refiriéndose a la
preparación académica del critico literario decía: "vVe require
jnuch general knowledge in order to see the limIts of our par
ticular ignorance." Y en otra ocaRión: ". . . the modern literary
t!'ltic must be an "experimenter" outside oí what you might
at first consider his own province."

Ahora bien, Rubén Daría, debido a su posición destacada
dentro de la literatura, ha sido quizá uno de IOR que más ha
sufrido la injusticia de los críticos. Asi, su obra ha Rido mali-
ciosamente enjuiciada por unos y exageradamente alabada por
otros. Y la crítica, en vez de realzar la labor renovadora y
enlazadora de Darío, ha enRanchado el bache y ha privado al
poeta nicaragüense de la paternidad de la nueva sensibilùad
poética hispana.

N o obstante, esta división que se palpa particularmente
dentro de la producción artística òe ambas riberaR hispánicai.
tiene raíces más hondas -raíces de índole hiRtórica- que van
más allá o más acá del criterio fronterizo de los críticos, y que
si laR analizamos nos serán fáciles de comprender.

España, por razones de carácter histórico, estuvo intelec
tualmente ligada al nuevo continente durante los años inme-
diatos a la Conquista. Esta unión, sin embargo, fue bastante
efimera ya que los hispanoamericanos por caURas de índolE.
'-iolitico.social pronto se sintieron con la imperante necesidao
de independizarRe de la "Madre Patria". (1) Y eRte movimien
to separatiRta Re manifeRtó, entre otraR formaR, en el abandono
y repudio de la cultura ibérica y en la búsqueda de su propia
personalidad fuera del ámbito cultural heredado de sus ante
cesores. (2)

(1) Max Daireaux, Litterature Hisp,ano-Amerieaine, pp. 9-11 Mariano Pi,
eón Salas, "Unidad y Nacionalismo en la literatura americana" En-
sayos sobre la historia del nuevo 'tundo, pp. :U 7 -342.

(2) Julio A. Leguizamón, Historia de la lieratura hispanoamericana, Tomo
i, p. 28.18 LOTERIA



La friceión entre ambas regiones se hizo sentir tanto en
España como en América especialmente durante los años pos~
teriores a las Guerras de Independencia. El pueblo español y
~'UB gobel'antes resentían la súbita sublevación de las provin-
cias americanas (a); y estas nuevas repúblicas no des..;;baii
contin"uai' relacioneEl, menos aún, imitar a la que una vez había
"ido cabeza del vaElto imperio. (4)

La ruptura de antiguoEl lazos amistosos llegó a su máxima
cxplesión cuando en Argentina el escritor y político Juan Bau-
tista Alberdi (1810-1884), en Eleñal de rebelión, pidió a la Cá
mara de la Provincia de Buenos Aires que el idioma francés
se implantara como lengua oficial del país. (5)

Durante estos años todo el continente americano acudió ti
Francia en busea de que ésta fuera el árbitro cultural de Amé-
!'ca. Las nuevas repúblicas ~mericanas no buscaban desarro
llar su personalidad a través del cultivo de sus raíces naturales,
...ino que, con pánico a ser consideradas "apéndice" de lo es-
pañol y temerosas a ser invadidas por los poderosos "yankees"
del norte. buscaron refugio en un país de gran lustre intelec-
tual, y a la vez, ajeno a todo cuanto tenía cierta relación con
ellos. (6)

Rubén Darío en el poema "A Colón" cantó este caótico
momento histórico, cuando nuestra personalidad étnica lucha
ba por definirse:

.. . . . Desdeñando a los reyes nos dimos leyes
al son de los cañones y los clarines,
.Y hoy al favor siniestro de negros Reyes
fraternizan los Judas con los Caínes.

Bebiendo la esparcida savia francesa
eon nuestra boca indígena semi-española,
día a día cantamos la Marsellesa
para acabar danzando la Carmañola." (7)

Este coqueteo con lo galo produjo en América una revo'
lución social y artística que dejó huellas imborrables en nues

(;3) f'hilvndor de Madariaga, España. p. 204.

(4) Leguizamón, pp. 28.ai.

( fj) Apunte de conferencia sobi'e el movmiento modernista dictada 1'01' el
catedrático .Toaquin de Entrambaiiaguas en la Universidad de Madrid
el ¡uneii 6 de febrero dp lB6i.

l. G) Daireaux, p. 32.

(7) Rubén narío, Poesías completas, p. 799.
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tra: cultura. Sin embargo, hoy, cuando tanto españoles como
americanos ya hemos pasado por este triste período de transi-
ción, es de máxima importancia que despertemos a la única
realidad histórica: Hay que aceptar la íntima correlación que
existe entre ~mbos puebios. Y así, de la misma forma que .ia~
más podremos separar la lengua castellana en española e his
panoamericana, ni podremos borrar siglos de historia y de tra-
dición, es señal de ingenuidad tratar de ignorar la conciencia
americana e hispánica que late en la esencia de ambas litera"
turas.

Al estudiar las dos literatuias paralelamente, los españo-
les no deben sentirse degradados ni los americanos deben creei
que han perdido su independencia literaria. Por el contn.rio,
ya que a través de esta unión de carácter complementarl(j
nuestras letras alcanzarán mayor universalismo en el mundo
in tel ectu al.

Prueba l",tente de las causas benéficas de esta unificación
es el movimiento modernista en la literatura hispánica. Ya que,
como nos dice Angel Val buena Prat: ".. .la latinidad de la
América hispana adquiere su forma creadora y de rango de
primer orden con una escuela cosmopolita en espíritu que re
nueva su instrumento, su lengua. No rasga ni desprecia lo es
pañol, sino que renueva el estio y la métrica; y descubre la
gran posibilidad de un idioma; como lo hizo Garcilaso, en su
siglo, al adaptar los metros italianos". (8)

Federico de Unís indiscutiblemente dio un paso gigantesco
hacia el adelanto y el perfeccionamiento del estudio de las
!etras hispanoamericanas al instituir una cátedra de dicha li-
teratura en Columbia University en el año de 1916. (9)

Desde entonces, nos dice Carlos D. Hamilton en su obra
Historia d,e la literatura hispanoamericana, "El estudio de las
cosas iberoamericanas; historia, cultura, sociología, economía.
literatura, artes, se ha ido extendiendo". (10) JI oy día se pue
de decir que hemos llegado casi al perfeccionamiento del es
tu dio científico de la cultura hispanoamericana y, para la sa
tisfacción de los escritores y críticos americanos, nuestra lite
i'atura ya no es un "apéndice de la literatura española" y está
situada dentro del ámbito de la lieratura universaL. (11)

(8) Angel Valbuena Prat, Historia de la lieratura española, tomo n, p, 370.
Ul) Carlos D. HamiltOl" Histol'a de la literatura hisiianoam('ricana, Tomo

1, p. 7.

(10) Idem., p. 7.

(11) Idem., p. 8.
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Ahora (lUe el orgullo de los americanos ha sido satisfecho
hasta el punto de contar en su literatura con nombres mundial
mente conocidos como Rubén Dario, Gabriela Mistral, Pablo
Neruda, César Vallejo, Octavio Paz, Jorge Luis Borges, Luis
Alberto Sánchez, Rómulo Gallegos, Vicente Huidobro, Ernes
to Silbato, ete., etc., podemos estudiar sin apasionamientos
nacionalistas los diferentes fenómenos artísticos engendrados
conjuntamente en España e Iberoamérica y expresados sin co-
nocimiento consciente de fronteras geográficas.

i. Cuál es el propósito de escribir este ensayo? Honrar la
memoria de DarÍo en el primer centenario de su nacimiento,
ahondando en el estudio histÓrico y estético de la formación
del movimiento modernista que hasta hace poco era errónea
münte interpretado y tratar de contribuir, así, al desarrollo
de un interés definido por el estudio comparado de la literatu
1'a hispánica.

ESP ARA: LA GENERACION DEL 98: GENERACION

HISTORICA y NO LITERARIA

Una vez analizados los principales movimientos literarios
que florecieron en Europa a finales del siglo xix, es necesa
rio que enfoquemos nuestros estudios hacia la España del "de
sa?tre", (x) como suelen llamar a la España de la simbólica
fecha de 1898. Y al hablar de este año en particular, nos re
ferimos a ello, ya que a un grupo de escritores españoles se les
organizó y clasificó bajo el lema "generación del 98".

Pero lo que hemos de estudiar aquí no sólo es lo que de
err6neo tiene esta denominación, sino también los falsos con-
ceptos que se han formado alredeàor de ese grupo de escrito-
rel'. El' necesario también que aclaremos, ya que este ensayo es
pobre ese tema, que el movimiento modernista fue Ut: caracter
estético y no se puede vincular bajo ningún punto de vista a
esta generación, porque -corno habremos de ver- la gene-
raciÓn literaria fue tan sólo la creación fantaseosa de Azorin.

Sobre los escritores de la "generación del 98" se ha for-
mado un mito. Los comienzos no fueron torpes. Como com-
pem;ación de la catástrofe del país se destacaron unos cuantos

(x) t:i '-'desastre" ps exactamente la pérdida de la:; últimas colonias. Lo
anterIoi'. es la pI'eparación, lo posterior, las ponsecuencias.
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escritores, bien elegidos entre los demás, que constituyeron
(después) la llamada, ya por antonomasia y exclusivismo, "La.
generación del 98"; como si el resto de los españoles, emplea
dos en otras actividades, no contaran para nada.

El error de generalizar con ellos el sentir de su tiempo
ha sido, sin embargo, la obra torcida de años posteriores.

No deja de ser ilustrativo tener presente la diferencia en
tre la "generación del 98" a-priori y su interpretación a pos-
teriori, que ha ido pasando por grados cada ve¡: mayores, de
confusión y valorización; tanto es así, que los propios escrito"
res incluídos en la generación, bien por haber muerto o por
encerrarse en un aislamiento indiferente, no han desmentido,
aunque sí negado, dicha generación literaria.

Veamos ahora qué escritores se adscriben, por los críticos
e historiadores, a esa generación histórica del 98.

Es difícil, por no decir imposible, elegir a un grupo de
autores que pueda representar a la generación en cuestión,
como "generación del 98", o como "generación del desastre".
No debemos caer en el error de otros que llegaron hasta reco-
ger en ella a Ortega y Gasset y a Gómez de la Serna, que nadii
tienen que ver con esta generación, ni por cronología ni por
ideales. Sin duaa alguna, como nos dice Melchor Fernández
Almagro en su libro Vida y literatura de Valle-Inclán, "Azo-
rin. . no se podía figurar el largo camino que había de hacer
su frase, levantando constante polvareda de encontrados co
mentarim,". (1) Efectivamente, no podemos dejar de pensar
que la intención de Azorín al crear a este grupo debió de ser
otra de la que la historia se ha encargado de interpretar.

Al referirnos a la "generación" tendríamos que incluÍr a
todo español que compartió este momento histórico. Sin em
bargo, pOI' el momento, nos limitaremos a enumerar a los es-
critores adscritos al mito.

En la enumeración seguiremos a uno de los últimos cri-
ticos de la generación, Díaz Plaja, que en su libro Modernismo
frente al 98 resume exhaustivamente a todos los escritores,
determinando cronológicamente a cada uno para mayor clari
dad: (2)

Generación
del 98. . . . .

P . ..' ., r Unamuno (1864)nmera promocior L Gavinet (1865)

(1) Melehor Fernández Almagro, Vida y lieratura de Valle lndán, p. r)3.

(2) Guîlel'llO Díaz Pbja, Modernismo fi'ente al noveiita y ocho, p. 117.
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Generación
del 98. , . . .

r Baroja (1872)

J Azorín (1873)Segunda promocióni
Maeíltu (1874)
A. Machado (1876)

Ahora bien, Diaz Plaja también aplica esta misma teoría
diviwiria con los escritores modernistas:

Genen,ción
M odernista r Benavepte (1866)Primera promoción ì R. Dario (1867)

, Valle Inclán (1869)

Generación
Modernista Segu nda J M. Machado (1874)

Vila espesa (1877)
promoción Marquina (1879)

L J. R. Jiménez (1881)
G. Martínez Sierra (1881)

He aquí el error cometido por Díaz Plaja y por muchos
críticos anteriores y posteriores a éL. En su afán de dividir a
los escritores de la época modernista o del 98, indirectamente
pn)sentan al modernismo y al 98 en el mismo plano... yeso
es lo que tratamos de evitar; ya que, el modernismo sí fue un
movimiento literario, pero la generación del 98 no lo fue.

Analicemos lo dicho:
a) Entendemos como término generacion, un grupo de

terminado de hombres que comparten física y espiritualmente
un momento histórico definido,

b) Ahora bien, ¿ qué es un movimiento literario '? Enten
demos como movimiento literario una renovación o creación
estética llevada a cabo por un grupo de escritores cuyos ideales
y cuya temática se adscriben a dicha escuela literaria,

e) Sin embargo, es necesario, dada la definición que he'
mos hecho de generación y de movimiento literario, que acla'
remos el hecho de que varias escuelas o movimientos literarios
pueden coexistir dentro de una misma generación: ejemplo
claro de ésto son el poeta parnasiano Baudelaire y el nove.lista
mÜuralista Flauber que nacieron el miemo año 1821; así como
los compañeros de generación, el naturalista EmIle Zola (n.
1840) y los poetas simbolistas Mallarmé (n. 1842) y Verlaine
(n. 1844).
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d) Por lo tanto, "la generacion del 98", si es que a1'í se
le quiere denominar, inc;uye a todo aquel hombre que compar-
tía ese momento histórico; incluso a los modernistas, (ùcspo-
jándolos, claro está. de su carácter de escritores adjuntos a
una escuela literaria y, tomándolos como hombres - animales
históricos) .

Una vez expuestos los términos y la definición de Gene-
ración y de Movimiento literario avancemos hacia el caso 11,,1"
ticular que estamos analizando: La generación del 98 (COlnO
escuela literaria) frente al movimiento modernista:

a) Dentro de los hombres que viven y comparten gene
racionalmente el momento histórico del 98, se encuentra la
escuela lieraria llamada Modernismo.

b) Sin embargo, la llamada "generación del 9H", (como
c3cuela literaria) no exi3te, porque generación es una agrupk
ci6n histórica y porque lOf; escritores Unamuno, Ganivet, Ba~
roja, Azorín, Maeztu y A. Machado no escriben ni se agrupan
dentro de una estética.

c) Así, pues, la llamada "generación del 98" al no acep-
tarla como movimiento literario, no podemos estudiarla ni
analizarla en el mismo plano, ni bajo el mismo aspecto que
el movimiento modernista, (como hicimos con los naturalistas
y los simbolistas anteriormente mencionados).

d) A la "generación del desastre". así pues, habrá que
estudiarla solamente como una era histórica, cuyas hombres
(soldados, escritores, obreros, médicos, abogados, etc.). fueron
afectados por iguaL. reaccionando cada uno de acuerdo con sus
facultades.

Creo que operando críticamente sobre los autores y las
obras en demorada reflexión queda más clara esta generación
histórica de fin de siglo. Sin embargo, antes de seguir adelante
con nuestro análÜÜs es preciso tener en cuenta lo siguiente.
que en general es rehuído. no se por qué, en la crítica sobre el
98 :

1. Que una geneni.ción histórica cuando le toca vivir en
1m ambiente de disgregación y de "sálvese el que pueda", po
cas veces puede mostrar una ideología cohesiva y unitaria.
sino todo lo contrario. Razón que puede ser comprobada al
leer las obras de los escritores que escribieron dunl.nte dicha
época.

2. Que el aplastamiento del desastre y la reacciÓn ne
gativa que se creó en torno a las circunstancias, no pudieron
durar biológicamente mãs de lo debido para volver a tomar el
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ritmo de la vida, al no hundirRe definitivamente ('1 paÍi, lo eurd,
por fortuna, no 8ueedió.

3. Que 8ig-uiendo una vez mås la evol udón habitua 1 de
la hi8toria, tras el momento de abandono ~ en la pw-;!. gdCiTa
- de ht8 actividades intelectuales, surgió inevitablemente un
periodo de nuevaR tendencia~ - entre otras el NI oderniRmo, fe-
nómeno amerieano - al que Re adscribieron, por instinto vitai
y estético, casi todos los cseritores; salvo aquellos que siguieron
RU propia ruta literal'a, ~omo ~mcede en todos 108 tiempos.

De ahi que no compartamos las teorias de Pedro Salinas
y de todos aquellos que han defendido la existencia de la "ge
neración literaria del 98" .Y que fundemos nuestra posición en
el hecho de que tal generación no existió.

E'scritores como fueron Unamuno, Ganivet y Hamiro (1£
Maeztu, que eseribían antes del histórico año 98 sintiel'oii, l'll
el momento dado, la inquietud de 108 tremendos problemas es
pañoles de aquella época y se incorporaron a su historia hl
manifesthr sus opiniones, ya que se preveían los inevitables su-
cesos posteriores. Ef- el momento, púes, de la aparición del 11.
bro de Ramiro de Maeztu Hacia otra España (18D9) (.3). es
también la época del intercambio de las cartas sobre "El ¡iOr
venir de España" de Unamuno y Ganivct (4). Lm, tre:, escri
tores, como otros mucho,. hombre:, (l(' diversas actividades, in-
tervinieron directamente en una poiítica que nece",itaba una
urgente tram,formacióii que se extendiera hasta el concepto del
Estado.

Maeztu derivó hacia la filosoJía y el ensayo y la ClítÎLa O),
Ganivet y Unamuno tuvieron un importante a8pectoliteral'io
(IUe en el primero quebró la muerte en pleno pe,Ûmif-i1lO (6)
y en el segundo, lo sobrepasó, porque en su ideología pelma
neció Riempre, no 1'1 momento pesimista y pasaje!'o del 98, c\inu
el afán creciente y diverso de lograr la regeneración espai'oìa,

Los hombres de la "generación biológica" del ~:l8 se con:;
tituyei'on en gran parte en la literatura modenlÎ::ta de dlllde
evolucionaron algunos rápidamente, como un Renavent(' o un
,Juan Ramón Jiménez; otrof- con más lentitud, como Ranión
M)ìría del Valle Inclán. Y a los que no podemo::, por su obra,

(:1) ldem. (MeneIona la feeha de 1_.uliliei:eiÒII en p. 1!15),

(4) Unamuno y Ganivd, El lJOl'venir de España, pp. 1:3 !7o.

(5) Angel Valbuella Prat, Historia de la IHeratui- ('SpaÌiolii, Tonw 11 i.
pp, 512-514.

(6) ldem. p. 45:3.
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llamarlos modernistas, porque hallan su ruta literaria por otro,;;
caminos, como Antonio Machado, que se aisla en su lirismo ca
si tradicional; Azorín, que forma un estilo propio en eterno
diálogo con lo clásico; y Baroja, que se fija en un pesimismo
que expresa a través de la caricatura puramente literaria.

Lo evidente es, que pasado el momento histórico del 98,
y por las huellas pesimistas o reaccionarias que dej~tra en casi
todos los hombres aquella época, cada cual buscó en el na.
ciente Modernismo -- o por otros caminos - su reacción in
telectuaL. Con razón preconizara uno de los "s~ilvados" del :)8,
D. Jacinto Benavente, lo que él realizó; "pero aquí, como dicen
los chulos buenos o malos, no somos máR que artistas y escritores.
Preferible que hagamos arte y lieratura bien intencionados a
que nos metamos a regenerar en donde no nos llaman". (7)

Pero, - un dato más entre los varios de la desorientación
literaria que existió en la "generación" del 98, - queda la
afirmación de Azorín - aún Martinez Ruíz - al eRcribir: "El
arte es libre y espontáneo. Hagamos que la vida sea artística.
Propulsores y generado1'8R de la vida, los artistas no queremos
ni leyes ni fronteras", (8) para luego fundar toda su creación
literaria en una rígida ley de depuración de la expresión es-
pañola, ya literaria o histórica.

Tal vez fuese mejor que escuchásemos la opinión de Pío
Baroja que si¡;,temáticamente negó la exiRtencia de esa genen,-
ción en la que Re vio incluído por Azorín:

"Quizá alguno de vosotros, como estudiantes de literatura
española, habreis leído que en la época actual hay en Esp~iña
una generación de escritores, la generación de 1898, y que yo
pertenezco a ella.

Existe siempre un afán de reunir, de dar aire de grupo y
de escuela a lo que '_uitu/'almente no lo tiene de por sí.

Además, en España nunca ha habido escuela(l definidas;
en parte, por no haber tenido ciudades dem:ms; en parte, por
individualismo y por vivir también en h, periferia de la gran
civilización del occidente europeo.

Yo no creo que haya habido, ni que haya una generación
de 1898. Si lh hay, yo no pertenezco a ella.

(7) "La vida Iiterai'ia", artÍculo por el dii-ector de la revista. .Jacinto Be-
navente, número de! 14 i:e enero de 18B!J.

(R) "Ai-te joven", artículo por Martínez Ruiz, número ~. del 13 dp mal7.O
de HlOL.

26 LOTERIA



En 1898 yu no había publicado t-Pl'nas n;~da ni era cono-
cido, ni tenía el máH pequeño nombre. Mi primei' libro, Vidas
sombrías, apareció en 1 BOO.

No me ha parecido nunca unu de los aciertoH de "Azorín",
el bautizador y caHj inventor de esa generación, el ~~sociar los
nombres de u nos cuantos escritores a una fecha de derrota de I
país, en la cual ellos no tuvieron la menor parte.

Con 1898, época del desastre colonial espaÙol, yo no me
,mcuentro tener relación alguna. . .

Entre los que comenzaron por entonces había hombres
de todas Ii.s tendencias. Unos, la mayoría, cultivaban lo que
se llemaba, y creo que ~\(~ sigue llamando, el modernismo; otros
se inclinaban a la política o a la sociología; pero como no ha
bía entre nosotroH un ideal común, cada uno marchaba por Hll
lado.

Ni por tendenciaH políticas o literarias, ni por el con-
cepto de la vida y del arte, ni aun siquiera por la edad hubo
entre nosotros c~rácter de grupo. La única cosa común fue la
protesta contra los políticos y los literatos de la Restauración.

Una generación que no tiene puntos de vista comunes, ni
aspiraciones iguales, ni solidaridad espiritual, ni i,iquiera el
nexo de la edad, no es generación; por eso la llamada gene.
racíón de 18H8 tiene más carácter de invento que de hecho
reaL. .

Cada unu de los que comenzamos a escribir entonces si.
giiió su camino, mejor o peor, sin solidaridad con los demás,
solidaridad que no podía trae!' más que una unidad de ideales,
que no había, y yo seguí el mío atento a la vida que me preo-
cupaba, desentendiéndome por completo de las escuelas liela-
das y sin entel'arme grLn cosa, la mayoría de las veces, de lo
que hacían los demás". (9)

La posición de Baroja contrasta con la de Azol'ín, a quien
se debe más que a nadie, la creación mitológica de la genera
ción del 98 expuesta en Clá~,:jcos y Modernos:

"En 18H8 -nos dice Azorín- se produce entre nosotrOl;
una renovación de lai; letras. Hombres de la generación de
1898 son Valle~IncIán, Unamiino, Benavente, Baroja, Bueno,
Maeztu, Rubén DarÍo....." (lO)

Sin embargo, ninguno de los escritores mencionados He

(H) 1'io Ba,:oj,a, Divai.acione;; apasionadas, pp. 26-31.

(lO) Azorín, Clásico;; y Modernos, Obras Completas de Azoríii pp. 910(Jll.
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consideró parte de la llamada generaelOn. ¡, Qué tenia J)cirin
que lo ligara al "desastre" e:wañol'? Nada. Valle-lnclán, a su
vez, estaba más prt~ocupado por la creaci6n de una estétIca y
por entender a D' Annunzio. . Baroja, como ya lo hemos visto,
jamás ~,e consideró parte de la generación. Unamuno escribía
desde r~ntes de la fecha del desastre. El libro de Hamiro de
Maeztu, Hacia otra España apan:ció en 1899. Benavente, tam
poco era de aquellos que deseaban regenerar: "Preferible que
hagamos arte y lieratura bien intencionados -nos confiesa-
a que nos meÜ~mos a regenerar en donde no nos llaman" (11)
¡,POt. qué entonces agruparlos'? ¡,Por qué el "lema" del 98'?

No opinamos necesario ahondar más en la clásica contro
versin que ha existido desde los años posteriores al 98 aIre de
dar de la muy traída y llevada generadón y su posible relaclón
con el modernismo. Creemos, sin embargo, que a través de lo
l'xpuesto, podemos sacar en claro la siguiente posición:

1. Que la generación del 98 no fue un movimiento lite
rario que compartió entre sí una estética dE;linida. Fue una ge-
neración histórica que comprende a todos los hombres que lu-
charon -activa o pasivamente- por la reivindicación de l()s
viejos ideales de ESIJaña y de muchos nuevos.

2. Que los únicos que podríamos reseiiar en el ámbito de
las letrm~ como posibles representantes de lr1 generación histó-
t'ca del 98 Ron Unamuno, Ganivet y Maeztu, hombres que es-
criben sobre el desastre, pero que comenzaron a escribir antes
del mencionado año y con formas estéticas dircrentes.

3. Que la histórica generación del 98 no tuvo vínculos
artísticos con el Modernismo (como asegura A7.orín al incluir
a Dado, a Benavente y a Valle Tnclán como escritores de la
generaeiÒn). El Modern:smo fuÓ un movimiento literario con
estética definida, desarrollada a través de la influencia europea
y dentro del ambiente americano.

(11) nenavente, op_ cit.
)f,'
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CRITICA LITERARIA:

Poesía Panameña Joven, Poesía De Encrucijada

jJOl' ANGEL Nr.TJJ/,A

AIguiios de iiui'slros l'iiieiitarislas IHl(,ioiiales "IlWVOI'l'S"
razoiiaii su iiiliiliiciÓn aiite la- iiuevas generaciones dïcien(lo que
d sileiicio es una IlialH'ra de opiiiai', o Ijue la niisiiia eleeciÓn
cs va lIna erUica. OlroH no se plan lean asi la cue¡.liÓIi, siiio que
desvil.tÚali su fulil'Óii rebajaiido la eríli,':i, la opiiiiÓn ol"igada
a un eoiieiitario tI'aido por los pelos de la aiiislad.

En nUl'slro caso, 110 knciios coiiproiiiiso con nadie. en'l'"
1I10S que la lTitica tieiie un papel del'sivo en esla hora de con-
fusioiiisllos y desplaiites Iilenirios y nunca iiejor para qUt' ni-
seeiiios las ehlcubl'aeÎoiH's .v nos cii'aiios a un parect'l afinna'

¡ivo ~' analíieo.

~ul'~'.ro caiiino es decir si IIOS gusta una obra o no y, IWtil-
raliiienk, su por qUi'. Y t'S que IOH principios estdicos se supo
neii, coiio se supone la seiisiliilidad, el eriierio, la aniidad de
j u il'o.

I,a propia flill'Ón t'sdal'eCl'tlora ala al cdiico al rilmo dia-
rio dd pel'iÚdieo o del Iiliro, a~:ii inalienable crilia de hechos
y de den'chos, al loreo a cuerpo limpio de la adualidad sea
o IJO efímera , pero iiotai'ial, lestimoniadora, inderivable.

lk aquí al'ancai lOS enganchados al eal'l'O dt, la higieniza'
ciÓn aiibienlal, de la jerarqiiizacitin de valoi'es l'h la historia
likraria nacionaL.

~iieslra l'itica, parte exeliisivanienle de la l'eacitll nacio-
mi1 qut' ha salido de los tÒr('lIlos Últimamente, ,v que ha llega.
do a niieslras manos.

A e,;I:1 i'ealidad editorial nos limÌlailios para que niiesti'a
t'oniiinidad, t'iiltiiralmente d("bil, HI'IHl a qut" alenerse,

Y, enlii~Il(lase iiuy bien: Cliticar iio es IH'Ol1oslinll' Los pro'
"Ú¡.iicos se IWi,t,1i anles de la Cal'rei'a, los fallos vienen ti la lIeta,

La satisla('citiii del cl'lÎeo delw ('sIal' sobre !os iiii'riios va
ganados de los eSl'itoI'es, y iiosohre la esperanza de ganar'los.

De ahí qU(~ no seaiios pronosticadores eC.n eslas voces jÓ'
venes; iiÚs Iiieii JIOS sentimos níticos COll espiritu de juez.
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Enlre Hl(-l Y ltl()(j ¡IBa generaclon lírica joven Oviero, Ri-
vera, Bertalieia, Ligia AlcÚzar, Diana MorÚn, Moravia Ochoa,
Dínias I,idio, Enrique Chuez, JosÓ Yonng, ArisLides Madínez,
Carlos 'Vong- reeíbe los golpes de la politica nacionaL. A estas
voees~e une Matilde Heal de González, ya amparada por un 1m
nianisiio sereno y bien expresado, a punIr) de alcanzar e1 Últi-
mo estirÓn en su lograda Hlòeslria.

Pues hien, esle grupo, dispar en edad, pero afín en su pulso
PO(~tico, lanza una serie de euad'ernillos eon el eje eomÚn de la
lemperatura lírica can:iJera. (1)

Heeaban para ~í la gloria del tema como obligaeiÖnpatriÓ-
tica. Es el realismri objetivista, rnÚs o menos liistÓdco,más o
menos progresista. ena poesia hislÓricrdemporal, testimonial,
sfH'ial, en una conducla noble. Pero la poi".ía seguirá siendo
poesía y el seeLarisiiio, sectal'slllO.

lneluso echáudole motivos a In cosa estÚ peor. Porque sou
distinlos los motivo~, arListieos de las fOl'mas sociales.

Es verdad que en todris los tien1l)OS lo soeial se ha hecho
patente en la Lileratura. No caigamos en la ingenuidad de creer
que lo soeial poÓtico es nialeria de iiieslros días; que a ciertas
tendencias polí iicas aeluales hay ,¡ue darIes esa palernidad. Los
dÚsicos fueron sociale~: si'.cmpre fue el hombre y su problema
el objeto de la poesia. Manl'que, Lope, Dado, l.namuno, :vacha-
do. . . Xo de otra manera podríamos ver a Garcilaso y su Espa-
ña unida, equilibrada y armÓnica; o a GÓngoni en iwa sociedad
de realismo feniz e idealismo ulÓpico.

Ya la poesía, de n 01' si, expresa eL. ,s,iglo en iiiie vive el aut.ir.

Pertenece al tiempo y al pueblo: de ahí que tambi(~n pertenez-
ca a la hisloria. En este senlido, toda poesia es sociaL.

Mas a la poesía social ('orn/lI'O!1eNda--eo!'o no salga de
genios poi,tieo" se lti lleva el tiempo. La prueha: ¿qué nos
queda de los versos IH)liticos del siglo pasado'! ¡.Los leyÓ, acaso,
el pueblo que el'a su deslinatario lÓgico'! Este lenguaje proseli-
tLÜa puede caer en la invalidez eslétiea. Siempre hahrá sus hon-
i'osas excepciones, naluniI.Ln prueba la tenenios en Yalle.io,
Ad'OUll, Nenida y, i'iltiniamente, en Javier Hnaud, el casi nifio
priela peruano.

Y, a este propÓsito, deiiios un sornerri vistazo n las opinio-
nes de estos vales y su concepto de poesía sociaL.

Arehihald McLeish, citado por AdoUlii, dice: "Ha \legado
la hora de desafiar a voz en gl'Ho, irrespetuosamente, a carca-
jadas, a quienes nos dicen que In poesia es poesía. A quienes

(1) PLlhlii~adcs por lidieiones Carihe. Ilnpr~I1\';i LXi~(;ls~)r (Villaid.H)~),
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dicen que la poesía es un juego de salÓn que liada tiene que ver'
COll la vida de los homhres que viven, ni con la miseria de los
halnbrientos".Y a:',ade el poeta ecuatoriano: "Creo que el hom-
bre necesita dc libertad y de poesía pai'a vivii'. Necesita recor
dar Sil historia, coiiocer su (~p()t'a. dejarla atrás en I)URca dd f:i
tUI'. Y que el poeta debe en'('lìÚrselo, porque tiene el don par::
deducido de la acciÓn conslante de sll pueblo: ésa es loda su
profeda", El crilico, chileno de IHicionalidad, Carlos llamiHon.
comeiita estas palabi'as del ecuatoriano: "No estoy d'c acuerdo
en que todo el don prof: '.co del poeta ha de ser simplenienk
el deducir de los hechos hi.'itc'ricos, como un pi'osa1eo profesor
de sociología, las verdades de la vida esendal de Ull puehlo, La
poesía está más cerca del cielo que de la tierra; pero por esci
iiismo debe ilumiiwr el polvo triste de la tierra", (2)
. ,_ r_
--- En César Yallejo predomiiia el derecho al sufrimiento. Lo

que le (,,'.el'ca 1mb al biblico de .Job que a su Moiii/ïeslo. Es poe-
sía humana "impura" la su~'a, es cierto; pero al mismo tiempo
c's la pi'iiiera IÚgl'ma de un niflO triste, de tollO "conversadd-
nal" intimista. El ensa~'isla peruano Carlos MariÚtegui escribia:
"YaUejo 110 se hunde eii la ¡nidiciÓn, no se interna en la "his-
toria" pal'a extraer de su oscuro substratum perdidas cnlOciones.
Su poesía y su len4uaje eliianan de su carne y dc su Úninw. Su
mciisaje csiá en él". Y estdia en (,1 antes de que inilitara en nin-
gÚn partido político determinado, "Ei'a experiencia v alma",dirÚ ILmillon. '

y si Pablo Xenida se vanagloría de que su poesía es "Îm-

IHll'P." no dejadi de reconocei' que "la poesía de hoy debe te.
ner ~': mismo senLIclo de siempre, de algo que no es~'dvo ni l)O:
encima ni por debajo del ser humano, que siempre esluv situa-
da a la aHura del hombre".

El critico l'IIS0 lIya Ehrenliurg aseguraba, eii H)(j;'). allá en
:VloscÚ, que el poema l.iherlé de Aragon 10 compuso pensando
en Elba, Sil 11Iujer. El titulo original fue .lRrr!s Ion Noni. Es
una combi,',ueiÓn .d~' poesía y politica, aUnque y son sus pro'
pias pahibi-s "eii su origen es puramente lírico". MÚs: \)i'e-
gunlucro si creía posible la poesía política, dijo qilf "era pos:'
hIe. Difícil, pei'o posible".

Otro poda. que, eomo l\erudu y Vallejo, admira al )larlido
COliiliiista es l'icolÚs Guiléil. En su poema ¡Tengo canta triun-
fante al negro desheredado, que mira con siinpatíala revoluciÓIi
,'ukma. Pero èi mismo reconoce que no puede salir dd llnHI
c'enciaI nieista, es decir, humano. Y sahe de sohni quP su son
depui:ado y,rino, que su puro ritmo Re sostienen gi'aeias a lil
eseiicuil poetlCO.

(,1) l-:ii~;ilt("ii. Cô.rlcs lJ. ¡"II/"'Yi! li'n¡!lldl/' f'Oétlo¡). tlúgut~: Instituto Cam v CUl'fV'i.. 1964.
F "es- 722 y 22;.
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Que, a su vez, Aiitonio :Vlachado, expresÚ así este humallis-
ino poético "Lu poesíu ('$ la ('xpresiÚn \'ital del lio1nl)le eii cada
liciilpO".

y mÚs nuestro, mÚs reciente estÚ .Javier HeralHl. 1:,vIto;i
Iodos inis lectores que lcaii 1:1 olira completa de este autor. (3)
Su vcrso libre iiene esus características de lo sorpresivo, de 10
iiicomplelo que amplía, deforiia o contl'adic(' ('1 primitivo signi-
ficado.

Todos cslos poplas rccoiiocen tocar lo ilinombl'ahIe .Y lla-
man dc continuo a Lii Poesía, sin podeda poscer, Y es una lec-
cilii que 1I0S daii, ya que rel'onocpn que la popsía es lo que no
alcanzarÚn a decir.

QuisiÓraiios ver cu algunos de nuestros poetas nacionales
FSIc mismo sigilo ck Iiuiiiildad, Si los imitan en Sil postura poli
tíca, ¿por qui' no eii csa otra postura poética, tan liulliall3, tan
sincera, de Iiomhl(~s '! Beeonozcan que Ai'agÚn. :\crud"a, VaHcjo,
Guilll'ii, Heraiid reintegraii lo cotidiano rpvaliiado hajo la Ò!iti
ca po("IIca. .

Pero lo malo del caso que llevamos entre iiianos es dirig~r
la poesía a Hna fuliL'Ún social a ultranza de SIl propia cinalie-
Hahle misiÓli, Hay leyps quP pertenecen a la ci'caeÎón litenni.J
y mal se IHidrÚ dar lo que incide en una forma previa de po"i
ciÓn ant,~ ella. Si heiiios sosleHido que CalderÚn hacía ética eii
vez de csldiea, del mismo modo crPcmos qne cste realisiiio pa-
nameÎio hace Iiisloria en vez dc poesía. Y, eii amhos casos, no
h:i)' iicecsicì'ad, AIIÚ parte de esp harroco y este realismo con su,;
peligrüs y limitaciones, ((ue, aun admitiendo (PW tienen muclio,;,
no cabe atrihuirles otro InÚf\: la vocinglería o la propagall':_H.

Estos euackrn i lIos es verdad que tienen tenIas repartido.,:
desde la aw'I'igiiaciÓn de lo qne pasa en el interior (Olra /lC:: d
oinor, Bcd:i1ieia; Norlurno No. 2. AlcÚzar); pasando poi' los es-
tados pasivos (il/ríndlerado amor, Bertalieia; Manij'islo amor,
Berlalicia; ManítÙ's¡io amor, i\lcázar); por las situaeÍones da-
das y SUf\ (Ieterininanles, para dcscmbocary esta es la vereTa-
dera t'azÓu de tales pnhlicaeiones eii el olijelo de engnnel-Y
(Fs('w'ía jiadw'ahle de la Noi-ie !/ el Alha, Alcázar, Soberana

fJn'S('lu'ÍtI dc la Po/ría, Diana Morán; l ctÍnlO no Vdle,o, Ber-
lalieia; O:lo nuís que elegía, Oviei'o).

La MOl'avia Ochoa de Soinos dos para slllnarnOS prclendi'
olitenei' resnltados delonantes, Pero su tÚ rlago socia) 'no pasa
de set' una escaramuza, un poema aislado que se morirÚ ,'010.
i'\plaudiiiios este entusiasmo de la poelisH ."ocí:,!. mas esp no es

(':~) H~~raLld. j;1v;¡lr. llOÖ!äi (onitilddl ".', hi,lJ/ftLll/1'_ Li,ma. 1.::d'¡l.;ol1e~ di' La ltim;1 F~oriJ"J. 1.9(''1.
242 p~g:-,

(-1) Oi-wa, Motavia, Y i:!:Cl L tuentos). P:l11am,i: Il1pn'iita Nacioii::l. 19(iL (7~ p;ig..._
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su cam iiiO. Su verdadera coinbatibilidad la pega agudamente
en la prosa. Hecuéi'den~e algunos de los cuentos de Yesca, como
por ejemplo Roadman_ Aqui no llega a posturas extremas. El
signo es el misino, con un logro total --bajo un fondo rniraii-
tico-- de la postura vital y social de la mujer panamâia frente
a otra cultura y a otra política que pretenden imponerse. Aquí
estáii los verdaderos caminos de su isangre femenina y nacionaL.
Creemos nniclio más en su vista social de Yesea que en la vigi-
lia ésta de Somo.~ dos para Aiimarnos.

Es una lendenda poética discutible o no, pero absolutamen-
te respelable. Tendencia que le viene a la poesia panameiìa 'If!l
rebole que se originó del antiguo Neruda y de Vallejo.

Tampoco hay que desechar de esta generación el nerviosi~.
llo vHal; nel'viosi~mo que lleva el contagio de nianoleos socia-
loides. Eii realidad, aunqu,, novedoso en nuestro suelo, estamos
ante la fÖrmula gastada de compromiso más o menos disfrHza-do. La historia nos está diciendo-recuérdese el caso Neruda-
que este lirismo histórico-temporal se va volatizando.

TambiÖn- yeso nos alIenta- - el grupo gira en torno al
semicírculo del arco ii'is lírico y humano de la fidelidad a sus
propias voces, a pesar de esos golpetazos esporádicos de los
seudopoeias de turiio. Que lo diga Bertalicia Con ¡,os retornos;
qUe hable CÓrdova poi' Semilla del Alba; que Ligia Alcázar
deje correr su voz en Manž/ïeslo de Amor y su Nortiiriio NI, 7.

Comprendemos y entendemos que esta generaciÒn lance sus
imprecaciones contra la Zona del Canal o contra las injusticias
de los dirigentes nacionales, pero no acabainos de entender
cÖmo la voz de Matilde -ni por generación, ni por continuidad
de su ánimo poélko- deje sii acento personal, su profundo ca.
lado doliente, para posar la i?upila creadora en la selva de vo-
t'es y grilos dt' Tu nombre (Cuaderno N(l1).

* * *

La vOt'aciÓn poética de José Young viene desde lejos. Por
el aiìo de 1!))6 ya intentÓ -con los componenles de los grupos
Denidrio lJer'i'era y Gaspar Oelavio - relorcerle el cueHo al cis'
iie (lel vanguardismo panamefio.

En este puiìado de vei'sos (ò) andan envueltos lo social y
lo subjetivo. La sustancia y el accidente se enti'emczelan con
lo intimo. Poesía la suya chata de ideas, alicortada de emocio-
nes, afeitada de estilo. 'EI hombre está presente, es cierto, pero
taiibién hay mucho de descri ptivismo epidÖrmico y su expre'
siÓn formal pareeiera condÍcionada a meros ejercicios de estilo.

('j) Youn,g, Jû.o;~. LO.i (íTbolt~ amslddoJ ¿io las horas. Panamá: Artes Gráficas Virgilio. 1962.
27 pa g,
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Lo que no nos parecc mal, siquiera para salii' de la iilono-
tonia en que la poesía nacional andaba metida, es el hecho de
cambiar de "polos" poéticos. ¡. Malo? ¡. Bueno? Adelantamos
que, por lo menos,. resulta entusiasta y acusa "la pi'esencia deì
tiempo histÓrico". El fondo conflictivo y humano ya es todo 1I1
valor, a pesar de la amenazante soeiologia que le cerca. La tra-
gedia incruenta es problemátka humana. Pero ocurre que el
tratamiento y las cualidades creadoras ya es 011'0 cant::r. Y son
los que hacen más o menos viable esa misina problem:'tica.

Young no es estilista; tanipoeo enllH-lTCn bien; de ahí que
al apretar la s1eologia se le esc::pe la complejidad. Ofrece un
lestinionio a la nioda de la injusticia sociaL. Sin cnibargo, nos
damos cuenta de que lo que pudiera suponerse de sentido "so-
cial" se va convirtiendo poco a poco en el dolien te retrato de
un honibre sencilo que nos da su sobresalto, su reacciÓn pel'-
sonalísima y, sobre todo, 'su vocabulario profundamente huma-
no.

* * *

Con Dimas Lidio (6) asistimos al taller de un obrero lite-
rario, cuyas henamientas han sido alteradas para adaptadas
al nuevo oficio. Sabe de sobra quc apegarse a los instrumentos
tradicionales -en su caso, versos--, como diría Edmund \Vil-
son, "puede deteriuinar que a veees se desconozca a los nuevos
niaestros" .

Aunque su pensamiento está fijo en Whitiiian y Maiacovs
ki, crcemos que su jÚbilo lo deposita en el segundo. Es su pro-
ducciÓn la poesia más pi'oletaria de la generadÓn.Eliinina to.
do residuo de lo burgués y su vocabulario y su sintaxis los ha
reducido a una c.osa que le "parece ser el abee(~ de lo esencial,
con el resultado (fe que se torna más ininteligible para el pÚ-
blico proletario" al que se dirige, como lo hubieran hecho lrH
poetas simbolistas,

Tiene una gran virtud a su favor: que el canon soviético
del futurisla Màiakovskv ha sido imitado. Pero esta imitaciÓn
de Dinias es similar al inovimiento que se agrupÓ en torno de
Azorín. Ahí quedaron los inaestros; los diseipulos en vano he"
mos tratado de seguirles las pasos. Han avanzado velozmente.

Seria más completo este 
poeta i,; no se hubiera parado en

el futurista. Habria que recordarle que la cultura sovíética no
se estancó allí. Fue la nueva corriente de Trolsky la dominan-
le. Y Trot.sky sí ('onstruyÓ de nuevo sobre los c1Úsicos, sobre la
cultura burguesa de otros paises y "sobre los escl'Ïlores capaces
salidos de la revolueÎÓn rusa que habían aprendido su oficio
antes de la misma".

(6) Lidio, Dimas. Camino de ld.( fOSíH. Panamá: Excelsior. 1965. 40 pái;s.

LOTERIA
34



TreintaiÚn poemas componen el lil)lo. Treinlaiún poemas
en que domina el llrosaísmo v las figuras literarias anodínas.

Dentro de esle estilo desfleeado de Dimas Lidio, hay una
página tfll(, para nosotros, es todo el libro. Más que título ha
hría que llamado n'¡tulo, esto es, "noticia o aviso de una eosa";
porque el poeta se siente eso,: una cosa. .Y por nii.y a!lti'poéti.~'o
que suene, Dinias logra en el lo eontrario de la dialedica (bs-
cursiva de sus ídeas LIesas eomo tipos.

POI' ejemplo. dice:

He sido tierra, fueg-o y aire.
Después me oblig-aron a ser cosa.

Aquise .Ie plantea el. prohlema r~al. del. 5~lioque ent,rc el
homhre v el ideologo slioblSta. Es deeii', Jushfica la poesia en
funciÓn "dc las inqÙietudes internas, diluyéndose ese otro su
pensamien to acoiiodado de li tel'atura de revolución sociaL.

* * ,.
En Li'es vel'sos Bertalida nos aelara su eoncepto de poesía:

lnmatei.ial vellosidad de nube, estela.
consciente plenitud, cruz asombrada,
sonriente sexo; óvulo almibarado. (7)

Estamos aiite una poetisa que ensancha sus eaminos lin"
gÜístieos, pero ahondándose en la cuneta de sus lemas, ya que
su vida interio)' queda remansada-elara, limpia- bajo los ci-
mientos de su edíficio poético anterior.

Ha." sahores vivos, palpi tantes, iluiiinadainente poéticos,
servidos eii bandej as de verso largo, anárquico, cuya filiación
podríamos en Ir'onear en la línea que va desde Bermúdez ---en
la senÜlnlica- al aire juguetón de Stella Sierra.

La protesta de la llujer contra el terrible hachazo o el 1'('-
siglUldo recuerdo va impregnada de melancolía .Y dolor, (iue, en
algunas ocasiones, se adelgaza .y ahiJa en una honda oraciÓn:

Arquero, j ve a su encuenti'o! Estira
en paz sencila mi alma de gaviota!

)loeRía (!Lie esti'i a floi' de piel porque nace de la necesidad,
autt~iiti('a y espontánea y erece, como la vegeLaeiÒn silvestre,
por donde puede y sin preocuparse de los problemas técnicos
II i de otras consideraeIones.

Poesía que esiii en ellíinite de la personalidad de la autora
y de la propia poesía y que son tal y como no tieneniiás reme-
dio que ser, con toda su vivacidad y frescura.

(7) Pl.ralta, l:ert~ Alicia. Lo.'i retOrnos. Panainá: Imprenta Na-Óonal, 1966, 3I pags.
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Entre Bertalicia mujer y Bertalicia poetisa no hay sepai'a-
ción. No hay desdoblamienlo entre la persona que anda entre
los demás y la otra que elabora el IH'oducto de su cerebro. Su
poesía es como su conversaciÓn, llena de relaciones espontáneas,
de desenfado, de graciosos titubeos, de alisbos, de fenienina
sensibilidad.

Bertalicia, como los pintores ingenuos, lo suyo es dejarse
llevar; crear cuando siente la necesidad de hacerlo sin reculTir
a fórmuJasdásieas, pei'o también sin llegai' a una protesiona-
lizaeión de la propia ingenuidad. Conlrasta su boiidad con la re"
beldív.

Leyéndola, sobre lodo conociendo a la autora personulmen'
te, se liene la evidencia de que ésa es su propia poesia que le
corresponde a ella misma, a su original femenina humanidad.

Pero la acecha el peligro de prelender hacer poesía delibe-
rada, atraída pOr' cualquier elemento, ya que en ella casi lodo
es espontaineidad. ()lro peligro que tiene Bertalicia es el caer
en el vicio de cultivar su propia personalidad; caer en aquello
que Machado procurÓ evi lar, avergonzado del descaro con que
los romántícos hablaban de si: la primera persona.

* ~:~ *

Partamos de un principio: A manera de protesta no es poe.
sía (S). Son encrespamienlos, verdades hataIladoras, si se quie'
re. Pensainientos poetízados (y ya es ir demasiado lejos), pero
nada más.

A pocos libros le encaja un IIlulo lan exaeto. Con un sa-
bor amargo, ocre y cáustico, se encara MartÍnez con la sociedad.
Simplicidad de trazo; vigor en la ex presiÓn; idea puntillosa. . .
todo se combina de una inanera conlundente v aplanadora. El
aulOl' tenia inuclias cosas que decir, y sabe decirlas. A veces lu
ironía no crece lozana entre gen 

les de buena salud. Si bien es
verdad que la salud espiritua1 del autor no sÓlo no es robusta,
sino enfermucha,

("Torneo mundial de strip-tease
Nota: estará representado el Vaticano'!")

sabe, no obstante, salvaguardar esa su olra salud soeIal. ¡"o le
pidamos precisiÓn ni fortaleza de espíritu. A9ui camina desde
la mediocridad hasta el fraeaso absoluto. Bien daro está su
poema "La Muerte preoe~ip~", ton el correspondiente atu~di.
miento ante la brega del ultimo momento y su personal anula'namiento. -

Su salud soeial es recia, serena, sin echar a i'odar las tosas.
Así, de repente, pareciera su proeeder un pataleo de ahogad!',

(8) Martintz Ortega. A tnam"ta dt' pToltst~. Panamá: Ediciones T;¡rtas. 1964. 4.. p~gs.
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Mas vendo a las raices se aprende mucho de MartÍnez dada la
misiva que envía. Por ejemplo, en el poema "La Calle" tiene
estas en('Tgieas verdades:

"Una mujer se indina para socorrer a su hijo pequeiio:
los caballeros se preocupan de mirar sus senos.

"Otl' cae desmayada;
los presentes se ponen de acuerdo sobre sus muslos".

"Un posible incendio es controlado a tiempo:
la muchedumbre se retira defraudada".

"Un defectuoso camina trabajosamente:
de un balcón le cae un apodo".

"Un mendigo pide limosna:
los transeúntes hacen como si no lo viesen".

En el misiio tono hay que ver "Los diez mandaniientos de
la ley huiiiana".

No olvidemos que esto no es poesia. Llamémoslo el camino
eficaz de su protesta ante la sociedad. Sin cxageradÓn ni des-
comedimiento va dejando su moraleja en pie.

Lástima que le falte l'gor, eficacia y fines en su por quÖ
espirituaL.

* * *
Eii tres partes ha dividido José Antonio Córdova su libro'''4lcnii/a del Alha:' (9). Los poemas que en ellas se integran,

aunque parecieran un lanto distanciados -máxime si se com-
paran con la Última parte-, conslituyen verdadera unidad te-
mática. Se abre el libro con el delirante amor del ser que viene
a -la tierra

-Ola de amor rompiendo las aldabas
del corazón aqui donde velabas~

y 10 sella con el velo de la muel'le ascética:
Tu voz hundida se estremece ahora
que la canción navega en tu sonrisa.

Para nuestro gusto, el autor logl'a sus elevadas eiinas PO('-
lícas en la tercera parte: Espacio para la elcgia.

La proIesb liuiiiana del resignado recuerdo -melancolía,
dolOl'- se eutretejc cu aquella oradón:

Eternamente triste voy clamando
de Ti Dios de la sangre. Mi palabra
presa y liberada. Oh, si, que se abra,
mi voz sin fin y siempre aquí gritando.

Pero el poeta puede quedarsc en su elegiaco mundo, puesto
que ha caulado su vida hogareña.

(9) CÚrJov'.-i, José Antonio, Semdla del 4/ba. Panatná: Imprenta Na.ciona.L 1964. fi9 p"Ígs_
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Entre vida y nnierLe -principio y fin del libru- esLÚ el
tiempo, la arIlonía rlel inunrlo donde vive su pensamiento:

Porque mi voz es la lucha más roja.
Con esta lucha vivo en este verso.

Bello principio de un sondo al que luego retuerce en una
pirueta de amargo humor sorprendente:

Las palomas alumbran casas, lomas,
lomas y casas son mareas mías.

Depura el estilo, rlespoja de toda retóriea ínÚtil a la pala-
bra para quedarse en el puro eoneepto, con desprecio de la mÚ'
siea del ver'so, y por la gracia del lenguaje.

Su afÙn primordial, enlre ambos punlos equidistanLe'i
__ virla, muerte- es llegar' a los demás, entregarlcs su propia
intimidad, sus pensamienlos, sus deseos, y para ello trabaja sus
versos con recia voluntad y precisa palabra:

Quiero vivir, vivir de todos modos.

De esta actitud y eon esta voz, José Anlonio nos va dando
su ternura de padre 'y esposo, tal vez demasiado seca en Sil pos-
tura humana.

El hombre situado en la encrucijada rle su soledad, en la,;
realidades de los reeuerdos y en lOs. tenlOres de su presente, ell
cuenLra el canto agÓnieo, hUlnano, resignado que le da la espe-
ranza en la inujei'. El se sabe hombre, maduro, con inisill1 de
ofrecer limpias horas a la amada:

Esposa. . . llega, ven!
Escucha mi oraeión para este dîa.
Yo peeaòor te santifico.

El poeta no da concesivas a la frivolidad, ya lfuC Sll dolo-
rido sentir -aun en aquellas circunstancias en que canLa e!
naeImiento del hijo-- se trasluce en hondo sentiniiento meta-
físico, de verdadera preocupaeiÓn huniana trascendente.

Cribando manantiales, galerías, arroyos Y ríos en sus j ligo'
sos versos, la decantaciÓn en posos fértiles de Semilla del Alba
podrian recogerse en la copa cincelada de este verso:

y este golpe de Dios hacia mi eentro.
* ~, '"

Hace unas horas --sÓlo uiias horas-- nos llegÓ el nuevo li-
bro de José Antonio: Tres poenias (10).

El comÚn denominador que invade hov a la huiianidH(l es
la idea fundamental de este' libro: angustia, temor, ansieda(l.

(lO) Córdoba, J(~sé Antonio. J pOfrl/af, p;iii;m~; Imprenta Naci,oiiíll. 1966. :U tiiig~.38 LOTERIA



SÓlo que .I0St' Antonio y ahí se le va el poeta sabe atarnos
estos cahos v nos revela ese enibru tel'mÍenlo humano en len-
guaje rico )'d novedoso. Llámese amor

(Amar es comenzar
a morir haeÎa adentro

y siempre renaciendo!),

ilÚlncse esperanza desesperada

(El hombre está en la tierra
fahricando esperanza. . .),

lIÚmese caridad bajo el formulismo del compromiso

(Si alguna vez combates la miseria impuesta
esta tarde te amaria).

Pero lo derlo es que sus preocupaciones, su 
idea esencialdel hoinhre de hoy, es la nuestra, la de la humanidad. Porque

a la verdad', el poeta huye del cÓdigo de fÓnnulas y clJIvencio'
nalismos; como resultado, su palabra se hai:e inquietante.

El dolor lo redime con la locura heehizante de la poesía.
y los medios pani ese consuelo son la hermosura idealizada de
la Iluiel' v el ansia de vei' un mundo equilbrado. El egoísmo
del vivii", "la soledad personal, el abandono de lod'o cuanto nos
rodea, sin ojos ni oídos para el drculo individual, está en que

"El mundo es una lágrima
cuando me lloras".

Se da a los demás (casi todo el tercer poema), es derto,
pero las subjetividades le han calado hasta el hondÓn. Quiei'e
que lean sus "versos pal'a que no envejezcan". RazÓn'! Porque
le está "malando" el vivir.

El tiempo, el homl)fe, la exislencia vienen contrastados en
aquel las estrofas:

El hombre es elegia de su tiempo
y canto victorioso.

y I'.S (fue, si nos fijamos, los mejores pcnsadores no definen el
Iiempo. SÓlo lo describen. Ya lo dijo San Agustín: "Si no me
lo pn~guntáis, lo St'; mas si me lo nregunlliis,no sabré q1i6 res-
llOlidel'ls". Sencilo, pero denso. Y eslc es el caso de Córdova.
Se le esi:apa la nociÓn de Iiempo porque es esquiva. El tienipo
es algo que es y no es. Es cuando lo tenemos. Pero no es por.
que pasó o aÚn no ha llegado. De ahí que exdame de iiiievo el
poeta:

. . .~e llena de vida
con ~angre de los día~
porque sabe palabras venturosas
que forman la esperanza de la tierra.
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Todo esto Airslóteles lo dijo de otra manera y explicó :i
este viajero perpetuo acudiendo al movimiento irreversible de
los cuerpos materiales. Descansamos, por ello, parte del segun-
do poema en el tiempo recuerdo, esperanza para CÓrdova
que es movimiento, paso veloz, incontenible.

En Tres Poem(~s, el poda exagera la libertad en la forma
y le pone en el camiio de tropezar con los guijarros de los erro'
res.

Limpios los rastrojos, venteado ya el trigo v con el urano
del oro en los celemines, JosÓ Antoni"o Córdo\'arenueva eìi este
libro el fervor de su mundo poético de Sernila del Alba.

* * *

Enrique Chuez es el juglar y misionero del verso popular.
Poesía ésta para ~er cantada, más que dicha, por i'anclios y
10l1iel'os, en las reuniones de gen te llana y scncila o en los
salones literarios. Mejor: para cantarla y decirla. Y ello nos
llevaria al CaneÎoiiero de Baena, donde ya "aparecen las dos eoin-
posieiones poéticas: poesías para cantar' (cantigas) V poesías
para recitar (dezires). No en la estrudura, pues las del 

medio.
evo venían deteniiiiiadas por la niÚsiea o la condiciÓn de mÓ-
tdca, sino en ese sentido amplio de la conjnnciÓn entre artista
y vate que han progresado con los tiempos y la cultura.

En este volumen (11) se tratan los grandes temas de Iodos
los tiempos: la muerte, la religiÓn, el amor, la raza. Muerte que
conlleva el honor; religiÓn poderosa y oscura; amor pIearo,
abundante el lance de engaño- y conquista; raza fÓrrea y sagaz.

No.s imaginamos a Chuez un juglar del mesÓn iiedievaL
con el picai'o ante el gmn sel101'; o un pampero suÍlido que na-
rra la odisea propia. Arte - huen arte-- ante los ÚridoR vel'ROS
de su generaeión.

La rica realidad de estas 81 dÓcimas nos hacc pensar en 1m;
circunstancias histÓricas, soeIales, antropo-geográficas y espiri-
tuales del campesino pananiel1o. Los "densos nÚcleos temliti.
cos" se decantan en la vida completa del hombre del interior.
v nos lleva a una sociedad con su "folk" Lípico, COIlio puede
šel'o el del payador de Argentina o Uruguay. y en este "folk"
del autor .se ai-irecia la cultura integral. CUllUl'a que supone los
valores artisticos, éticos y religiosos. Poesia fnlklÓric(l con ele-
mentos tradicionales peninsulares e hispanoamericanos.

Ahora bien, la piedra dedlOfrue en Enrique es el desl iz en'
tre "proyecciÓn" y "fenómeno folklÓrico". El primero se da en
"autores delerininados o deterniinables que proc.ul'an imitar, 1'8-
producir, evocar o e:;('íliziir las manifeslaeiones tradicionales del

(11 ) Chii~Z, Enrique. Al hombro. mi .\'o(dbÓn. Inédito.40 i-OTERIA



pueblo. Son el reflejo de los /enóinenos legítimos "proyecta-
dos" en oLros sedores, distintos y hasta antagÓnicos a la socie
dad "toLk originaria". Mientras que el segundo se origina natu'
l'almeliLe "en el ainbienLe propicio, con arte no aprf'ldido, sin-
tiéndose el composiLor como un intérprete, como lino del l'otnÚii
que pone en tuneiÓn algo del acervo de la comunidad",

Es verdad que la crisis de acullui'ación en Chuez es grande.
Pero le damos a su favor que esas "proyeceiones", (por el eter'
110 cido que asimila y tradicIonaliza el folk reelaborÚndolo :1
su imagen y semejanza), cuando son auténticas, l'etOllali ai
"rolk" del que salieron. Es la vuelta legitima al pueblo, de lo~
elementos "legítimo.s", elaborados por verdaderos artistas. "cons-
cientes y responsables".

Ello nos inducIria a denominar esla literaLura po('sia /olk-
hirica de tema campesino, pero no podríamos hablar de !)(wsiu
del (~ampcsino (colectiva, oral, anÓnÚna y Lradieional).

Tal es el caso de Martín Fierro. Hernándcz logrÓ lleiiar :i
su paisano con un canto de su propia voz, capaz de- inteqireLar
la propia a!iia del gaucho, pero no es por sí misiia /ol/dore, ni
filC el agente anÓnilio de un proceso cultural coleetivo.

y ya que hablamos de Hernández,. no podemos escapar 11
la tentación de ver alguna siinililud entre Al hombro mi SOc(/-
IhJny iHarfin Fierro. .

Una de las mejor'es (h~cImas de Chucz parece apoyai'sc en
aquellos versus:

Porque nada enseÙa tanto
como el sufrir y el llorar;

(iue el panamci'o lo el'shilIzará así:
Al hombro mi soeabón,
mi soeauón y mis penas,
mis penas que son cadenas,

cadenas del corazón,
Corazón como un fogón,
un fogón de sentimientos,
sentimientos que yo siento,
yo siento en la Mejorana,
Mejorana que maÙana
mañana nace en el viento.

Al "Ton, de Veragumi" le afluyen con naturalidad los ver
sos:

Soy látigo de cantores

en mi hoca nacen flores
sobre el pueblo y la faragua.

Soy el diálogo del agua.
cuando eanto abro caminos;
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niientl'as canto me desboco
en silvestre sinfonía.

Hernández, a Sil yez, había cantado:
. . .brotan las coplas
corno agua de manantial.

y de la boca se le salen
como ovejas del corral
que en pue('tiando la primera
ya le siguen las demás,

y saltan y se atropeilan

sin que se corten jamás.

Tnisiiutaiido las mod:ilidades estiHstIcas v los elenientos
cainpcros, en el palianieÙo se palpa la alracci'('Hl de terna tan
caro a toda versiÓn folklÚrica que loa a los "payadorcs", "can--
¡adores" o ",:aloIl18ros".

Otro cfe 1m'. esiahoiics 'tradicionales" es hi "ignor:mcia" del

caiilur. En Martín Fierro se lee: ..
y aunque yo por mi ÙWl'OillCia
con gran trabajo me esplico,
cuando lleg'O a abrir el pico
tcrigalo por cosa cierta:
sa~e un verRO y en la punta
ya asoma el otro el hOeÎco.

y en AlliOlI11H'o mi socalJ(În:

Se me debe perdonar
la ino'lanÓa del talento;
he eantado lo que siento.

y si algo dije bien

~e lo debo al instrumento,

Estos iiigredientes del canto argentino cn nada aminoran e-i
valor del panameño. Xo olvÜklios qiie Hel'nÚlidez tainpoco se
eseapÓ de esa cadena, cuyos primeros eslahones habría que bus-
earlÓs en la Espai'n de los siglos XV, XVI Y XYJL o tal vcz iiás
abajo.

Enrique Cliuez -siguiendo a su modo las huellas de Her-
nÚndez - sahe lrasmuLar en aquilalada pO'2sía su propia voz y
la de sus hombres, reelaborÚndola ingenuamente, a la par que
la engendra de aire poclico contemporáneo. Este engendro legi-
timo renueva el mérito del autor.

* * *

Mayo en el tiempo (12) ya erieÎerra poesia, al menos en el

(12) Riverai Pedro. MäyO f1' d tiempo_ .lalltln1~: LidiçiQnt.s Columna Lite,ral"ia (1). 19t11. 15 pág$.
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lítulo ùel libro. Y si nos adeiitrainos en él, veremos en su ver'
solibl'smo un matiz de jugosa frescura de hedio.R socio-polílicos;
de elementos aislados en -su vida, aglutinados y, IIiÚS tarde, cri-
bados poi' el propio autor.

Hivel'H ha descubierto que ciertas partiClilas graiiiatie:-iles
pueden tener valor poético. Solas, de por sí, no ('or'onan eOll'
ceptos. Con la potencia IN"(), el juego expresivo le lIeYlI a J:i
d(~nsidad lil'ca:

Tu amor lIuna la distaiwia
de la vida,

Pero
.i unto a mi lIaci Iliieiito
estuvo ni el'ecimiento de la munrtu,

Aquí la conjuncilin iiene un valor sustantivo: el de resla.
y lo afirlla al darle la iiipoi'taiieia de un verso. En el liltin)(;
verso, el esquenia de la ('oiistniecilin en vez de ser ampliado
(vjcla-IHlcinlicnlo) nos lkni a la SOI'Hesa de la oposicilii se-
mÚnliea: muerle. Y no lencnlOS que exlniÙarnos: ya nos habia
preparado eoii el signo negativo. l':sla (('cnica se hace tanlulnÚs
(~scahrma cuanto que iiiternila dos tlTmilios aritméti('os de su'
lila (vida-n:wiiiiieiilo) por iiiedio de la conjuiiciliii,

Otros valoreR po("licos, ('n cuanto a la ti'ciiica, liay en este
folleto, y es el juego de coiilrastes en lus sustantivoR:

";1'e8 el I'ostro de miel
y la frag'ancia de un tÚneL .

. . ,el territorio amado
pOI' ulla enjambre de e~trellas.

Ohservainos que mid y tÚnel, aparcnIeinente, llO tienen r(~'
laciliii. Mas si rela('ionan)os ~'a elljwnbre eoii liiiiehlus (1Iiir.J
('njamhre, tÚneHinieblaR) el significado es total ~. se m:lnliei)(~
BO slilo inlaelo, sino aiiiplifi('aiivo. Así podremos comprender
Ilejor la suledad del poeta.

Todo esto como estilista. Si vamos a sus ideales, la COIlU
nilin ('on la juventud a que pertenece es 1l011H'ia. Su voz se alza

decidida v geiiel'osa, sin llegar a la dcsesperaciÓIi. Eiiibisle vn
lieiitemeilie-euntni los ('mhiistes v la hipocresia sociaL. Dice, asi.
sl-II ('i 1 I aiiien te:

_ .La Patria tiene 15 años
y a veces usa pantalones cortos,

Ens61anza dolorusa, jll'ubleiiÚtÎca divel'g(~iitc, cslleninzn
frustrada en es las SUR palahn-is (an pequeIÌas, ('asi illÙliks, pero

efIeadsimas.

Pero Hivera ha parado. en seco en su in'oducciÓIl. Y es una
lástima, pues se vislumbra eii él exultanLe pasilin pOI' la poesia.
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De Carlos \-\ ong IeuelilOs a JiianO una escasa produeciÓn
ei). Sin embargo, se aprecia un estilo recio; una frase coraju-
da, a la vez que profundamente humana. Su l'ebeldia parte del
hecho humano: un viaje desolado. La naturaelza toda es el con.
suelo a su dolor y coino que le purifieara de rechazo:

y si el recuerdo gime sonriendo en el futuro
y el maizal me crece callado en su potencia
y la verdad me toca con su ademán amargo,
yo entonces me desato, caliento las espigas,
me doy vuelta y me beso la sombra que me sigue,
pellzco a los arcángeles, les doy arroz despierto,

mariposas desnudas y un trago de aserrin.

y no huye del dolor; tOlltO quc su vcnJader:-i ansiedad fuc-
r'a la pena. Y la pena, a larga, put'ific:ir:'i su poesía.

llaYlllOi11e11tos que al leer sus versos nos recuerda vaga'
inente a Barba Jacob.

La visión del universo es la más amplia de la generaeión;
visiÓn de rebeldía: tHlecuación del iiiundo que le rode:: al mar-
co de su sentimiento vÍt::l. Su mensaje es cJaro y hiunano, em-
papado en tristeza, amigo de figuras que le propor.ciona el cos-
1110 s, este cosmos acosador dd homhre que esci'iJlC. _Ese verso
serenaiiiente 1I1elancÓlico, lleno de humanidad y, tal vez, sin sa-
ber!o, pleno de caridad eristiann, le acerca mucho al Vnllejo que
conversa en la soledad cnnla iundre o el amigo. VeÚnlOslo. DIee
el peruano en su lenguaje de resignado inestizo andino, de 110111"
bre americano desterrado:

Fue domingo en las claras orejas de mi burro,
de mi burrõ peruano en el Perú (perdonen la tristeza). . .

y Wong escribirá desde Venezuela:
Llévame hasta tu rayo dividido
patria de nombre claro y rostro adusto. . .
, . .Istmo de rayo azul enamorado. . .

O, afiorando el trópico, le hará exelamar:
Tendré siempre en mi haber
una canoa despierta
para las lenguas del mar.

Tanibil~n Dado, allá en ParíB, se aeordarÚ de su "Nicaragua
natal" y del buey de Sll niñez:

Profesor de sollozo, he dicho a un árboL. . .

Bajo distintaR figuras, la coincideneia cierta: un sollozo de
verda(l patria. Sollozo que Carlos \V ong hilarÚ niás fino:

(13 ) Cuadernillo Ni, 8 (C;¡rlns Wong) y 7 de 40. Maracaibo: Hdicioncs 411 r,r:lùo:: a la sombra. 1')64.
14 págs,

44 LOTERIA



Entiende que mi acento es vital
cuando cojo una estrella.

Sí. Son poetas iodos de encrucijada. El caudal poético ne-
cesita renovai'se si no quiere pereeer en la rutina. Y ellos lo han
conseguido. Que va es IllUelio. Mejor: lo es lodo. El niartilleo
verbalisla y el paísaje colllo lJunto referencial eslÚn a puiitO di'
fenecer en nuestra poesía.

Pero aÚn le falta a esta L~"neraeilin la liiiea intelectual que
les legÓ la generaeiÓn vangmìi'disla IIHeionaL. Tampoco olviden
estas voees jÓvenes que la poesía dehe dirigirse a lodo d IlOm-
bre: natural v sohreiiatiiral, IradiciÚii y liberlad, "saiigre y sue-
Ùo", "pan e iDlfi11 i1o". AbaiidclI0 de poesía pur:i, es cierto; sin
dejar Ileval'se por ello al eXll'emo de enciiu,,al'a por la senda
deliherada di' la JH'olileiiMka hisllirica.

El día que lkgueii allio/Jibre enlero lendrÚIl lIna huena pis'
la reconocedora de sus posiliilidades líricas, que son nllclias.

PananlÚ, Cktubre de t 9(j(j.

PLEGARIA AL CRISTO J)E ESQTlIPULAS.

Por J08efa Con te.
Sdloi' de E's(juipulos, In.Üagroso y santo.
herÙlas lus ca.'nes no solo 'una vez,

hoy 1)liiel' elC'oartemii ,'encillo canto
por el inundo ¿'¡¡SIUIO que a.un cla1JU tus pies.

/-'0'), la ii¡.d-re, el palÍ're y amig08 (ju.e l¡alTiin,
cul/a voz a:mO.lÍa no se e8cucha ya.,
por las triste.' almas que la fe r)enlienm,
por el de8'ualÙlo (jUP apartado va.

Por los (lue o. la ,que/'ni pa.rten cnda (lia,
pol' los Ji;8tadi8tas que no quieren paz,
por lo,' ol1!idado," en la cruenta 1J'n,

llor los (jue no tienen un pan nI iwlnz.
Por los que sonrIendo pnsan por la,vida
aunque roto llfmen, mustio, el corazón,
)01' el niñ,o pob'Je, la. ioven r'endida"
pO'J el rIco nvaro sin ningún blasÓn.

y pO'J los qu.e han hwmbre 11 sed de :iusUcia,
)JO'J la.8 almas 801as 11 por los 11encido8,
por los que no saben que es gozo o del-C'a,
pnr todos los seres de dolor trnnsidos.
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APUNTACIONES SOBRE EL USO DE CONCEJO

Y CONSEJO MUNICIPAL

Por' José E. Huertu

En la Eistrella de Panamá, del miércoles 23 de dieiembre di,
1964. aparece en la página seJl:unda un artíeulo en relaeión con
el iv Congrei,o de las Academias Correspondientei, de la LengulJ
Castellana, celebrado, últimamente, en Bueno~ Airei,, ArgenÜna,
donde el autor de este trabajo hace un juicioso pronunciamiento
en favor de CONCEJO y de CONSEJO MUNICIPAL.

A este respecto es conveniente expresar algunos comentarios
para un mejor entendimiento de la etimología de CONS1LIUM
y CONCILIUM.

A CONCILIUM le da el señor artieulista ciertas acepcioneó'.
('amo "convenio". "junta de pueblo" y "asamblea delibe:rante"
para arrimar CONGILIUM a eierta significadr'ii de GONSILIUM
lo cual indica, muy a las claras, que otro, muy otro, es el conte.
nido eier1.o de CONCILIUM. Traer por parecidos aceptados al-
;runa igualdad de significados determina que en esa poi,ieiÓn
nada máR, existe la sinonimia y fuera de ella cada palabra sigue
el curso que le marca su etimología.

El fundamento real de estas dos palabras las calla el autor
cle esta exposición y toma los sesgos familiares par'a la significa~
ciÓn en el encuentro cai,ual. Colocado en ei,te punto de vista.
muy cómodo, para mirar a las dos palabras llega, el distinguido
comentarista, por el conocimiento de la una a determinar eierto
contenido de la otra, luego de seguir el aspecto de contacto que

tienen los dos términos.

Esta conducta es la mÜima o pareeida a la del hombre que ve
i'or primera vez el mar v se queda con la curiosidad de lai, tur-.
bulancIas de: las aguas, sin llegar a mojarse un dedo de la mano,
siquiera, Y cuando se encuentra en su casa comienza el recuer-
do a taladrarle el espíritu, y es, entonces, cuando por medio o de
comparaciones, o sugestiones o analogías, le vienen nuevas mo-
dalidades a su imaginaeión para estableeet' ciertas semejanzas
más o menos eiertas del mar, como lo son los estanques, los lagos,
las lagunas, las eharcas, los vasos de agua y otras más, pero que
ninguna de ellas da la talla para un conocimiento integral del mar.
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La palabra baRe de CONCILI UM o de CONSILIUM es
lLlUM, lo que se ve a ílimple vista. El vocabulario latino, que
me sirve de dicdonario, registra a ILIUM como el nombre de la
ciudad que hizo célebre Homero y que al casteIlanizarse se con.
virti6 en TROY A. Llama la atención eRte hecho formaL. Pero
ILTUM en latín o en castellano es la ciudad guenera, por exce-
lencia. Así, ILIUM tiene la configuración propia de toda LÎu..
nad en la parte material y en la parte social el concepto de REU.
NION, con todos los atributos de esta modalidad. La particu
laridad de ser la ciudad guet'rera más alta en la literatura con la
preRcntIa de una dirigeneIa para dirigil' la lucha. le da cierta
"aracterización inequivoca para figurar como pa1abl'a primitiva.

El prefijo CON, como suena, o con la agregaciÓn de la letra
S o de la letniC, para formal' las sílabas SI o CI, en RU unión
con la primera vocal de ILIUM, alcanzan el amalgarniento silábico
para e influyen sobre el radical, o la raíz, o el tema de la palabra
con los cuales se juntan, segun sea, como en el caso eontempladC'.

Celebrado con un aeuerdo entre CON e ILIUM aceptan las
dlabaH S I O CI para hacerlas consubstancIales e inReparables de

CONSILIUM y de CONCILIUM, Parece que la Hílaba CON con
:.'ll agregaeIón de S o e hay que mirarla con más cuidado porque
su uniÓn con lLIUM da o bien SILIUM o CILIUM v el conjunto
presenta a CONSILIlJM () CONCILlUM, donde indi::a CON, so
Jamente, la clara intencióii de compañía restring-ida. SI o el.
demuestran la presenda de persona o personas fuera de grupo.
Así, la tendencia de REeNION, de espídtu guerrero y la forma-
ción de una dirigencIa campean en ILl UM. La sílaba SI. apunta
la escogencia por selección de la unidad que se encarga, antes (L'
;a formaciÓn de la ciudad, de mejorar la vida de eIerto círculo
de personas fuera del grupo, lo que Re debe hacer vio que 1'0 ,"
debe hacer. SI, nació como de la indicación en la familia. prime.
1'0, de la persona Reñalada para mORtrar el camino del bien. I'~Rh"
('oiiluda nrivada, por indicar el germen de R E1J NION fue lleva-

da de la familia, que es la primera organizaciÓn Rocial al patriar
eado y luego al matriarcado. De aquí. ya mejorada la composi-
ciÓn de t'eunión COn un elemento fuera de la r'eunión, Riempre
ocupado en procurar el bien para el grupo fue traídaeRta tpl!
deneÎa a la ciudad como ampliaciÓn del gobierno de la familia,
en SUR dos manifestaciones, de dirigencia perRonal fuera del con
gJomerado y de agrupaeÍón de personaR que se encar.v:a dp vigi--
¡al' la suerte general dentro de una demarcación territoriaL.

Hay que manifestar que en la existencia del hombre desde
.t)US comienzos orig-enes fue primero en la palabra, la modalidad
de la presencia de SI. en CONSILIUM, para manifestar la eR-
cogencia de una persona por Relección, en forma individual, siem-
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pre, atendiendo a sus grandes mérito::, para que dirigiera al go-
bierno o de un sector de la famila, o de toda la famila, pues se

atenía la persona eHcogida al mandato divino o humano. hereda,
lIO, por indicad6n, simplemente de Henar este comei,ido, para;
de::envolver mejor ::u actuaciÓn. Era obligación el cumplImientG
de lo preceptuado por la persona con derecho a ello y e,O\to clab;!
oportunidad para ocupar lugar preferente en el ambiente.

Después de transcurrir muchos años esta prádica de andar
c,eñalando per personas revestidas de tal autoridad 10 que más con-

venía o no convenía en el seno de la familia, principalmente, hubo
necesidad de extender esta cOHtumbre y af\í correspondió a peque-
ños grupos de familas el eRcogimiento, por el c:imino de la se-
iección, de una per'Rona que por eRte hecho, como que se separabii
rlel grupo para ejercer su funci6n, en los encargados de velar pOl'

iina conducta moral para todos.
Cuando la vida nÓmade se afianzÓ en un territorio dado y fue

\.reeIendo la poblaciÓn se ampli6 la cORtumbre consentida, familai'
() lugareña, y en veíl de escoger por selección a un pequeño grupo
que trabajara la suerte general, se determínó la escogenc~a de los

más viejos, mejor preparado:: y de conducta intachable en el con-
glomerado social, en una parcelaciÓn propia de la demarcaciÓn te-
rritorial que era la ciudad o In que hacía ::us veces, escogencia que

".e encargará de todo lo conct~rniente a la vida común. A la ver-
dad, primero se siguió la costumbre de la escogencia por selei:-
ci6n y fue cuando ya el grado tuvo una conciencia más madura
cuando se girÓ para una eBpecie de plebiHcito y luego se re'alIzÔ
¡a elecciÓn libre; con el mismo fundamento que tiene hoy día todii
elecciÓn, por medio del voto popular, que ha sido y es una ficción,

Así ILTUN, asociado de CON y de S produjo el término CON
SILIUM, de naciÓn primero en el lenguaje, con la particularidad
de la ::ingularidad en la escor~encia, de fundamento moral y de
cumplimiento en sus rei:omendaeIones.

Después vino CONCILIUM, de ILIUM en compañía de CON
y C para denotar el hecho de que la mayoría de laR ciudades pe-
dían la existencia de un grupo reducido de personas, escogidas por
medio de las votaeIones libres y en su funcionamiento ese grupo
(le personas actuaba como fuera del conglomerado total, para el
desarrollo, con base eeonÓmica, de cada agrupaciÓn de h_ìbitantes
dentro de una demarcaciÓn territorial conocida.

AtendiÓ CONCILIUM al concepto de ciudad también y vino Cl
con el bagaje de elección libre para la escogencia del grupo, como
ajeno al mismo grupo, que se encargaría de la vida en todos sus aR.,
pect08, pero dentro de una divisiÓn ya municípal o distritoriaL. Con
raíz en latín en la palabra CONSILIUM viene CONSEJQ, De CON..
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CILJUM saJe CONSEJO. El sufijo EJO, de demmitración des-
pectiva trata de borrar tal indicación en CONSE.lO y CONCEJO,
en gracia a la verdadera Rignificación que presta cada vocablo.

Fueron dos tendencias manifiestas de ILIUM con las acuña
i:ioneR anotadas las que originaron a CONSILIUM y a CONCI.
LIUM. De la primera, de CONSILIUM, nace CONSEJO, o sea
la tendencia de trabajar por el mejoramiento del individuo, con
aiuste a cie-rtaR normaR de moralidad. EtimolÓgicamente CON
SILIUM reRponde a su nacimiento. ER un hecho muy importante
que la Real Academia en su Diccionario no registra la palabra
CONSILIUM y sí la palabra CONCILIUM, por no existir la pri-
mera en el lenguaje'? Pero las dos palabras CONSEJO y CON
CEJO arrancan de ILIUM, con ciertos aderezos. CONSlLIUM,
l-resenta la voz CONSEJO para expresar el escogimiento de una
persona por una persona autorizada, en procura del bienestar in-
dividual o familar. CONCILIUM origina a CONCEJO como a
un grupo pequeño de personas elegidas por el voto popular y ,co~
ilctuaeión alejada del grupo que había elegido, dentro de los limi
les de una Reparación territoriaL.

Cuando ILIUM entra en la composición de otras palabras no
Dierde las cualidades de REUNION, que siempre tiene, y la for-
maeión de un grupo o la escogencia de una persona. donde reside
la dirigencia. Puede sufrir alteraciones ILIUM pero nunca al ex
tremo de renunciar a su etimología.

Las sílabas SI o Cl. de combinada formación tienen más 1"t-
:aciÓn con la sílaba CON que con la voz ILIUM. pueF, CON en su
manifestaciÓn I'ei-tringida, absorve toda la espIt'itualidad de las sí-
labai- SI o el. Así, SI, demuei-tra mejor la idea de SELECCION
y CI lleva el concepto de ELECCION.

Reasumiendo, se diría:

CONSILIUM. da CONSEJO, qi-ie prei-enta los siguientei-
as nectos :

a) escogeneia por selecciÓn dc una persona por otra preeRta-
bleeI da :

b) Fundamento en hacer o dejar hacer una coi-a: base de
moralidad en el cumplimiento de i-UR recomendaeIones;

e) comunidad espiritual; actuaciÓn completamente libre,

CONCILI UM. origina el CONCEJO, con las reeomendaeiones
,"iguientes:

a) escogencia del grupo directriz por eleeeIonei" puras;
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b) actuación en harmonía con el grupo que elige:
c) demarca una división territorial;

d) fundamento económico y mejoramiento general;
e) célula política primaria.

La Rílaba en N, por cueRtioneR de semasiología, atrae a las le
tras S y C en su intención de circunRcribir a la dirigeneia, segun el
caRO, al grupo total. La sola cnuneiacIón de ILIUM revela la
existeneia determinante de eiudad y el origen primario de reu-
nión. Así ILJUM en latín eR en castellano ILIO. Las palabras
DOMICILIO, CONCILIO, tienen el condimento de la C, que ha
Hegado a nuestro idioma sin adulteración alguna con lo cual Re
na a entender que la haRe de estaR palabraR es la compoRieión la.

tina CILIUM, con fundamentos de reunión y fuertes atisbos de
~jLECCION, pueR Cl, mueRtra autoridad o indicación desde fuera
del concepto de reunión, posición con base para diRcutir o deli~
berar la Ruerte del pequeño grupo, por alguien, el que se encuentra
como alejado del miRmo grupo del cual forma parte, por su situa~
eíón de cierta independencia.

Respecto a EXILIUM tenemos la partícula EX que significa,
C'ntre otras CORas, "fuera". La conjunción de los dos elementoR
forma a EXILIO, la cual por etimología denota "fuera de la ciu-
dad", per'o es el taso que el diceionario descuadernado de LAR
OUSSE, que tengo a la mano, trae a la voz EXILIO, como un ga-
liciRmo, con la significación de destierro. que eR lo miRmo que
quiere decir EXILIUM, en latín.

Es bueno apuntar quP la partícula EX en la voz EX (S) ILIUM,
.,sí como está cscrita, con una S intercalada, es la costumbre del
latín, sirve esta indicación como una apuntaeión de que la X tienc
dOR Ronidos, de G-S .Y de CS. sonidoR que terminan Riempre en una
S, ya que la X nunca pierde SUR dos pronunciamientos, aunque
haya la tendencia en los gramáticos de procurar su rompimiento.
Esta indicación tiene fundamento fonético pero se perdonará la
pequeña digresiÓn cuando se recomienda en alas de la etimología,
no lastimar a la X en la división silábica. pues la particularidad
de que la X forme parte entre dos sílabas, ~,e recomienda la divi
sión en GA-LAXIA. EXI-TO, EXA-MEN, lo cual hace que se
c:onRerVe intacta la X en sus dos RonidoR básicos y no en la sepa-

ración antietimológIca. como en la división de GA-LA-XIA,
E-XI-TO, E-XA-MEN. Pero este asunto es harina de otro
\~ostai.

Como en los ajetreos municipales es muy corriente en Pana-
má el uso de la palabra distritorial tomo calificación consentida
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de C;ONSE.JO, es conveniente esclarecer este término como deriva-
do de DISTRITO. donde se rompen las leyes de la etimología. La
derivaciÓn correcta de DISTRITO es la voz DISTRIT AL, ya que
viene de DISTRITO .Y no de DISTRllORIO. Se coneluye de que
algún sect'eÜirio de un CONCEJO o de alealde, o de juez en la
época colombiana, pues es cierto que todos los empleadoR públicos

8n aquella época tenían la particularidad de no ser panameños, el

¡,eñor SECRETARIO, como acomodara el sufijo RIAL a la palabra
sect'etario, de aquí saltÓ para agregar a DISTRITO la termina-
ción RIAL y aRí resultó diRtritorial, como una agregación arre-
;:rlada por algún avispado secretario de época pretérita. Esta cle-
_l'ivación se lleva de la calle a la etimología, para exterisionar prin-
einios tan resnetadoR en todaR las lenguas. El uso inconsulto se
hizo nitIna. Y como el pecado viene de atrás tenemOR uue en nues-
tra carta magna de l.D04, o en la reformada de 1.!)4ö, o en la;,
mejoraR a la carta fundamental, o en 10R códigos, leye~), acuerdos

'iiinieipales, reRoluciones He ha venido URando alegremente la voz
diRtritorial, pero uue ya es hora de un alto en eHtc Hentido pan), laR

correLciones debidas y bUHcar el cauce del castellano como lengua
hermana en nuestro continente,

~~i latín e" la guía Regura o para el nacimiento, o para la in
Ü~rpretación, o pani la significación de laH nalabras del castellano.
i,in olvidar el napel del uso que, con la aplicac.ón arbitraria es el
Jerrctero sin fundamento del origen de muchas nalabraR, sin a-
,¡~¡ste"\ etimol(¡gicml. Lo más indicado en el estudio de CONSE.TO
\' de C:ONCEJO es haberse ;.cercado a la fuente pura del latín, con
bii~e en la investigaLión dentífIca en el afán de buscar la raíl.
derta de la palabra, y no andarse por laR ramas, para haber lle-
vado al extremo de formar' una espeeíe de snncoeho panameño,
(que dIeho sea de rJaSO, iireRenta el pronombre) Lomo el que hi
(:ieron los LOlSTA8. LOS LAlST AS y lo,; LEISTAS, al olvidar
ia parte fundamental del iwonombre y acercarse a su parte orna--
mental, que dicho ,;ea de paso, presenta el pronombre una declina-
dÓn mu\' diseutida en castellano y para usar las palabras de Be.
no "se declina (segÚn dicen)", pues presenta una terminación fija
y Rabida, Riri adulterar el tema, en las eínco decIinaeÎones del la-

i ín, vaY'acIones que en el pronombre castellano no iÚguen e,;ta ru-
ta, El pronombre, que aunque se aparta de esta demostración
latina, eon marcada intención, pues es la únIea palabra que pre-
~enta ra,;g-OR de esta tendencia, los gramáticoR per,;isten en incluír

en el pronombre en la deelinai:ión, guiados por la señora rutina.

Este ligei'o e,;bozo no quiere laHtimar, en ninguna forma, la
piinencia comentada del Congreso de las Academias de la América,
;"ino más bien ha Hido con el fin de buscar alguna explicación mÚ"
racional de la palabra CONCEJO, la que, así, sola, representa a
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la entiiad_ municipal o distrital, por una escogencia hecha por el
voto popular, la cual no necesita ninguna calificación para de-
mostrar su significación. La palabra CONCEJO, de por sí, alien-
ta la representadón de un grupo elegido para vigilar la suerte de
un pueblo dentro de una porción territorial y nada más. Consejo
implica el hecho de indicar el hacer o no haeer una eosa, un as-
pedo que roza con la moralidad y de obligante cumplimiento sus
cecomendaciones, Dues tiene su prestancia en proeurar el bien por

eecomendacIones de una persona a otra. La aplieaeión a este tér-
mino con la califieacIón de MUNICIPAL, resulta como redundante,
pues bien ha podido ser el hecho inescrupuloso, también, de algún
otro secretario DueblerIno para darle al nombre de CONSEJO la
calidad de munieipal con la inclinación eierta de CONCEJO y co-
mo tal calificaeión no comprendía la realidad del contenido de
CONSEJO, de allí el sambenito de MUNICIPAL, como si la ad-
Jetivación llevara al entendimiento la signifieaeión de CONCEJO,
CONSE,lO sufre de insuficiencia para este fin y no es la palabra
municinal la que capacita nara demostrar el pronunciamiento de

CONCEJO. De las anfibologías, dice Bello, en el prólogo de su
Gramática: "Hay otro vieIo peor, que es el de nrestar acepeiones
nuevas a las palabras v frases conoeidas, multiplicando las anfi-
baladas de que por la variedad de sig-nificados de cada palabra
adolecen más o menos las lenguas todas, y aeaso en mayor pro-
Doreión las que más se cultivan, por el casi infinito número de
ideas olle es nreeIso acomodar un número necesariamente limita
dos de signos".

Así, sunrimiendo ese espantnnáiaros denl./tn'icipoL qiie en-
tcrpece antes que alumbra, y decir lisa y llanamente CONCi-iJJO
cuando se refieren a la entidad municipal elegida por el pueblo dis-
trito o municipio, y CONSEJO, cuando manifiesta el hecho de
hacer o no hacer' una cosa, se ahorran confusiones.

Cuando se quiera imprimir difereneia a CONCR.TO se le Tiic-
de a¡;reQ'ar la calificación ¡;entilca y así, decir CONCEJO de PE-
SE, CONCEJO de CHITRE .Y CONCE.lO de Panamá. Los usos
de consejo no caben dentro la palabra concejo, ni por sinonimía.

El artículo com~ntado ha tenido la virtud de despertar cier-
ia inquietud dormida en mi espíritu y se debe a la indicación de
un amÎgo la pre8encIa, ahora, en la prensa, pues no tuve fuerzas
para saber decirle que no.
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U!lct ,UJ\i:Ule ueieleucia uei r.Ul1,Ul ue ia n.eVl¡'Li: L"LtaHi,

Bachid(ér ,Juan Antonio Susto, me permite expresar en eista pá
,(Ôna, tie iiianera excepeIonal. mis sentimientos, en forma líi'ica,
al cumplir mi nieta, AlicIa Isabel Tapia, sus 15 añoOi. Ella eOi
d eneanto del hogar de sus padres, Dr. Arturo Tapia C. y se-
iil ra Emma Velal'de de Tapia. El retrato que ilustra mis escri-
tos, fue tomacto en su residencia, al pie de la efigie del Dr.
Alejändro Tapia Escobar, su abuelo, ea un óleo magníficamen~
te t!,ecutaÜü por el dístinguido artista nacional, Manuel Cede
ño. Alicia v.íste de gala, una creación nocturna, con la que
asistió a la celebraciÓn quinceañera, de Raquelita Robles Saa,
primogénita del ßxcmo. ~eñot. Presidente de la República, don
NI_arco A. Robles y ~;eiiora Petita Saa de Robles.

LOS QUINCE ANOS DE UNA HERMOSA MUCHACHA

Hace hoy 15 años, llegó como una promesa, al distinguido
hogar del Dr. Artu!'o Tapia Collante y Sra. Emma Velarde de
Tapia, la gentil criatura q' embellece la página q' sigue. Apenas
abría los almendrados ojos azules, la boca era sólo un trazo
delîcado y el sedoso cabello se extendía airoso como una plu
ma. El tiempo que es preciso en su rotación, ha pasado raudo
al parecer y la pequeña de ayer, es hoy una hermosa realidad,
no únicamente por los dones físicos que la embellecen, sino
por su excelsa calidad humana: inteligente, responsable en sus
tareas estudiantiles, recta en sus pensamientos, con una pedec'
ta integridad moral y un espíritu de perspectiva, que la lleva
a soñar con viajes por paí¡;es de belleza y de arte. Posee, ...de
más, el don de la simpatía; por eso, está siempre rodeada de
amigas que la quieren y la admiran. Serán las que, además
de sus padres, hermanos, abuelas, tíos y demás familiares, le
tejerán, en esta fecha, un marco de vivo afecto y alegrÜ,. A
PIla, estas líneas, inspiradas en el más puro amor, que le ex-
presan en sus quince años, todo el fervoroso anhelo de que la
vida le ofrezca sus mejores bienes y sus más acrisoladas emo-
ciones, para que siga siendo la continuadora de mi estirpe, la
flor de gracia que se mueve con el secreto impulso de mis vie'
jas raices.

Febrero 4 de 1967.-
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EXALTACION A ALICIA ISABEL

Yo quiero imaginartc
cuando eras nebulosa;

tus ojitos tiñéndose de añite:,;
tus peHtaiiaH, dormidas l-;n la ~'onibJ';l
y la graciosa curva de tu boca.

Entonces eras un pecesiLo a/\ui,
bogando ágil,
en el co:,mos materno;

una quimera, una ilusiÓn
que iba a expre:ar:,;
en formas.

Qué soñarías tÚ, asi?
quê intuición sacudiri.\
tu fino cuerpo ductil?

Quizá; tal vez,
fosforeCÍa tu mente,
estrelia parpadeante.
Coloreadaf; de rosa,
tu~, uñitas rasgarían
el misterio infinito
d e los días, para afi",nzarte en ellos;
para llegar hastil mi,
que te esperaba ansiosa,

hasta los dos

que te dieron la vida
y sus promesas.

Hasta todo lo ignoto,
hasta todo este mundo
que tú, tímida, mir~s

cual una mariposa
que abre sus lindas alas
entre la fresca brisa!

Panamá, 4 de Febrero de 19fi4.
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SALUT ACIQN PRIMAVERAL

A Alicia Isabel en sus 15 Ai10s

Dios te salve!
Llena de gracias estás, como el concepto divino:
porque eres flor y eres ave, porque eres aroma y trino.
Porque de las Gracias eres la más gentil y graciosa,
porque eres ceja de oro, recto lirio, casta rosa,
Dios te salve.
El Sei10r sea contigo!
Sea en las curvas armoniosas de tu fragil cuerpo fino;
sea en tu rostro daro y lindo, de reflejos ambaY'nos;
sea en tu boca fresca y limpia como el aura matutina
y en tu corazÓn que tiene la put'ey:a eristalina
de ese Dios, que está contigo.

Bendita entre las muchachas
más hermOfms. 13c,ndito ei mih,gt'o ~,ca de tu risa
y el ritmar de tu eintura y el albor de tu sonrisa.

Que bendito el fruto sea de tu clara iniel~geneia
y la nieve de tus dientes y tu esplcndida existencia.
y tus quince primaveras,
benditas, benditas Rean!

Febrero 4 de 1967.-

EN SU ALBUM

A Alicia Isabel Tapia Velarde:
a quien llaman, con cariño,
la Princesa del ensueño y el candor,
dej o en RU trono de arm ¡fio,
una eRtrofa y una flor.

MADRIGAL
Para Alicia

Mi verso, eomo fragil mariposa,
las mieles busea en el rosal florido
y, en gira caprichosa,
para SUR alas perfumar, se pORa
primero en una flor, luego en un nido.
Por eRO, en el Rcndero que tra:raron
tus manos -eucarísticas palomas--
mis e~,trofaR volaron
al rosal, do sembraron
tus ojos, luz y tu sonrisa, aromas!

LoJa Collante de Tapia56 LOTERIA



EN El CENTENARIO DEL NACIMIENTO DEl

COMANDANTE JUAN ANTONIO GUIZADO COSTA

(Datos Biográficos)

Nació en la ciudad de Panamá el 12 de febrero de 1867. Ini-
ció su carrera pública ocupando estas posiciones: Jefe de la Sec-

ción 2a. de la Secretaría de Gobierno del entonces Departamento
de Panamá (1894-1900); Jefe del Departamento de Guerra de la
Jefatura Miltar de Panamá (1900-1901); Miembro del Consejo
Municipal de Panamá y Presidente del mismo (1894-1896); Dipu.
tado a la Asamblea Departamental (1896-1898), Director General
de Correos y Telégrafos (1903~1907); Comandante Primer Jefe del
Cuerpo de Bomberos de Panamá (1912-1950); Comandante Primer
Jefe del Cuerpo de Policía Nacional (1932). También trabajó el
señor Guizado en los Almacenes de Madera de los Sres. Guardia
y Compañía de 1901 a 1903. Después de 1904 trabajó en el comer-
cio hasta 1917 fecha en que fue nombrado Jefe de la Oficina de
Seguridad. Siempre permaneció alejado de la política activa y
fue uno de los fundadores del Cuerpo de Bomberos de Panamá y
en ésta institución ascendió gradualmente, durante sus sesenta y
cuatro años de servicio, hasta ocupar el cargo de Director General
de los Cuerpos de Bomberos de la República, cargo que desempe-
ñó hasta la hora de su muerte. El señor Guizado recibió distin-
ciones de los Cuerpos de Bomberos de Ecuador, Venezuela, Colom-
bia y Costa Rica y organizó los cuerpos de Bomberos de varias
ciudades de Colombia y Centro-América. Era miembro promi-
nente del Club Rotario de que fue Presidente y Gobernador del
68Q Distrito. A este organismo representó en convenciones in-
ternacionales en Colombia y Estados Unidos. Lucía 92 condecora-
ciones nacionales y extranjeras. Hablaba castellano, inglés, fran-
cés e italiano.

El ilustre ciudadano se casó con dona Graciela Blanca Valdés
y de ese matrimonio nacieron sus hijos José Ramón, Luis Eduar~
de, Blanca Sonia, Juan Antonio, Marta y Gabriel Guizado.

La muerte sorprendió al Comandante Guizado cuando esta-
ba próximo a cumplir sus 84 años habiendo dedicado 64 de ellos
al servicio del Cuerpo de Bomberos de Panamá.
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Su labor en el campo Bomberil, se sintetiza así: Desde el 28
de noviembre de 1887, fundación del Cuerpo de Bomberos de Pa-
namá, entra a formar parte de la Institución, como bombero raso,

en la Cía N9 1.

Desde esa fecha, empieza la carrera ejemplar del Bombero
NQ UNO, de Panamá.

Los sucesos e incendios ocurridos de 1887 a 1888 parecieron ser

mortales para la organización bomberil pero uno de sus fundado-
res, don Juan A. Guizado, no se conformó con el fracas() aparente
e iniciÓ la reorganización del cuerpo. Era don Juan ya Sargento
de Brigada. Después de gestiones incansables y Con la coopera-
ciÓn entusiasta de varios ciudadanos y del peruano Juan P. Ber-
gerie, Guizado logra el 3 de septiembre de 1889 la reorganizaciÓn
y ofrece la Comandancia del Cuerpo a don Florencio Arosemena.

Al celebrar la instituciÓn el 49 aniversario de su fundaciÓn y
el 709 aniversario de la separaciÓn del Istmo de España -28 de
noviembre de 1891- se reconocen públicamente los méritos del
oficial Guizado y se le asciende a Capitán Ayudante Mayor ya que
ejercía el cargo de Capitán Ayudante desde el 19 de diciembre
de 1890. Doce años después, el 29 de junio de 1903, se le nombró
Capitán Ayudante Fiscal y el primero de julio de 1910, se pose-
sionó del cargo de Segundo Comandante del Cuerpo de Bomberos
de Panamá, reemplazando en ese alto cargo a don Nicolás Tejado.
quien renunció irrevocablemente del mismo el 28 de junio de di-
cho año. Dos años después, con motivo de la celebraciÓn del
25° aniversario de la fundaciÓn del Cuerpo y del ascenso del Co-
mandante Primer Jefe don José Gabriel Duque al carøo de Di-
rector General de los Cuerpos de Bomberos de la República, esta
organizaciÓn celebró sesiÓn solemne prestigiada con la presencia
del Presidente Belisario Porras. Después de haberse leído y a-
probado el Acta de la sesiÓn anterior, hizo uso de la palabra don
José Gabriel Duque y propuso:

"Asciéndase por aclamación al Comandante Segundo Jefe del
Cuerpo de Bomberos de Panamá, señor don Juan Antonio Gui-
zado, a Comandante Primer Jefe del Cuerpo de Bomberos de Po.'
namá, con motivo de la promociÓn hecha en mí para DirectOr Ge-
neral de los Cuerpos de Bomberos de la República".

Esta proposición fue aprobada por unanimidad, poniéndose
de pies toda la oficialidad del Cuerpo y una salva repetida de a-
plausos de la concurrencia recibió con agrado esta designación y
el noble gesto del Comandante Duque, quien se quitó la placa
de Comandante Jefe que llevaba en el pecho y la colocÓ en el del
Comandante Guizado. "Una oleada de entusiasmo -dice el his-
toriador-- circuló entre los espectadores de esta escena digna de

58 LOTERIA



los Pro-consules romanos; don Juan Antonio Guizado, sencilo y
emocionado, recibió el honor de que le hacian objeto sus colegas
del Cuerpo, sin sentir vanidad su orgullo, sólo satisfecho de po-
der ofrecer en lo sucesivo sus luces y sus energías al engrandeci-
miento de la institución que ha sido siempre objeto primordial de
sus anhelos y sacrificios. Así pues, el visionario de otros días, el
incansable forjador y reorganizador, el gestor de las etapas de
1887 y 18R9 a quien en justicia se debe la existencia de la Bene
mÉ'rita Orden de la camisa roja, cosechaba el fruto de sus afanes
y el galardón de la posteridad",

Desde esa fecha hasta su muerte, el Comandante Gui.iado fue
el símbolo del Cuerpo de Bomberos de Panamá y el defensor de su
integridad, de su orden, de su disciplina y de su abnegación.

Además de sus funcíones como responsable directo de la or-
ganización del Cuerpo, el Comandante Guizado ejerciÚ desde el
5 de febrero de 1917 el alto cargo de Jefe de la Oficina de Segu-
ridad.

Pero la obra del Comandante Guizado no se ha reducido so-
lamente a los linderos patrios sino que ha logrado traspasarlos y
de ello dan muestras las condecoraciones y honores que se le rin-
dieron como reconocimiento de sus desvelos y servicios. He aqui
una lista de las condecoraciones que recibió en el curso de su lar-
ga y meritoria carrera: Medalla Presidencial del Mérito, Mana-
gua, Nicaragua; Condecoración "Al Mérito", Grado de Comen'
dador, Quito, Ecuador; Oficial de la Condecoración "Al Mérito'
de Chile; Medalla de la Cruz Roja de Costa Rica; Oficial de la
Condecoración La Cruz de Boyacá, Colombia; Medalla de Oro
del Consejo Municipal de Manizales, Colombia; Medalla de la
Cruz Roja con distintivo blanco, de Cuba; Cruz de Bronce del
Cuerpo de Bomberos de La Habana, Cuba; Oficial de la Legión de
Honor de Francia; Oficial de la Condecoración de "El Sol" del
Perú; Cruz de Malta de Oro de la Cruz Roja con distintivo blanco
de Callao, Perú; Medalla de Oro del Cuerpo de Bomberos de Ca-
racas, Venezuela; Medalla de Oro de la Escuela República de Chi-
le; Medalla de Oro del Comité France~Amerique; Placa de Oro
de la Sociedad Hebrea de Panamá; Placa de Oro del Cuerpo de
Bomberos de Bocas del Toro; Placa de Oro del Club Rotario
Cristóbal-Colón; Placa de Plata del Club Unión de Panamá; In-
signia de Oro con un brilante del Club Rotario de Panamá; Me-
dalla de Servicio de la Legión Americana, Panamá Canal Post
N9 1; Medalla de Servicio "Por 20 Barras"; Medalla de Plata 2'i
años de Servicio; Medalla de Plata "Comercio", Fundador; Me-
dalla de Oro "Acción Distinguida de Valor"; Medalla de Plata
"Centenario" de la Cía. Lima N9 3, Lima, Perú; Medalla de Oro
"Ayacucho", Cía Lima N9 3, Lima, Perú; Medalla de Oro Directo-
rio General de los Cuerpos de Bomberos de Lima, Perú; "Stella
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de Oro" Vía. Roma N9 1, de Lima, Perú; Medalla de Bronce, Cia.
Luzarraga N9 8, Guayaquil, Ecuador; Presidente-Comendador de
de la Orden de la Estrella Negra; Medalla de Mérito de Primera
Clase Presidente de la República del Ecuador; Medalla de Oro del
Consejo Municipal de Panamá; Caballero de la Legión de Honor
de Francia; Medalla de Oro del Consejo Municipal de Colón; Me-
dalla de Oro del Cuerpo de Bomberos de Panamá; Medalla de
Oro de la Provincia de Coclé.

Además, el Comandante Guizado fue Jefe Honorario de los
Cuerpos de Bomberos de Guayaquil, Ecuador; San José, Costa
Rica; Pereira, Colombia; Manta, Ecuador; Comandante Honorario
de la Cía. Roma N9 1, de Lima, Perú; de los Cuerpos de Bombe-
ros de Caracas y Maracaibo; Comandante del Cuerpo de Bombe-
ros Voluntarios de Barranquila; Comandante Primer Jefe-Con-
sultor Técnico del Cuerpo de Bomberos de Venezuela; Socio Hono-
rario de la Cía. Internacional N9 7 de Lima, Perú; de la Cía. Ca-
llao N9 5, de Callao; Cía. Salvadora N9 4 de Callao y de la Cía.
Cosmopolita N9 6 de Lima, Perú, y Comandante Honorario del
Cuerpo de Manízales, Colombia y Ciudad de México, México, D. F.

Falleció el Coronel don Juan Antonio Guizado el 21 de enero
de 1951 en la proximidad de sus 84 años, el 12 de febrero del año
antes citado, y su deceso fué profundamente lamentado por el
Gobierno Nacional, el Cuerpo de Bomberos de Panamá, las Ins-
tituciones Oficiales y Cívicas del País y todos los organismos bom-
beriles de la América, y del Pueblo Panameño.

60 LOTERIA



A CIENTO CATORCE AÑOS DE LA
CONSTITUCION DE AZUERO

Le' Constitución Granadina de 1853 y sus consecuencias. La Cons-
titución Municipal de la Provincia de Azuero.-Suspensión de la

autonomía de las Provincias de Panamá.

Por Ernesto J. Cnstillero n.

Por ley del Congreso Granadino del 8 de abril de 1850, fue
creada la Provincia de Azuero, constituída por los Cantones de
Parita, Los Santos y el Distrito Municipal de Santa María, se-
gregado éste del Cantón de Natá. Toda esta vasta jurisdicción
política era parte, hasta la fecha, de la Provincia de Panamá.

El primer Gobernador provincial de Azuero fue Don Lucas
Angulo, (1) quien ejerció el mando hasta el 14 de noviembre. Le
sucedieron por turno en el mando Don Lucas Torrijo, y el Gene-
ral Antonio Morales. (2) Al General Morales lo reemplazó en
1852 Don Antonio Baraya, y a éste Don Pedro Goitía, contra quien
se pronunció la Legislatura provinciaL.

Mientras tanto, en Bogotá, capital de la República, una Asam-
blea Constituyente daba al país en el año de 1853, una nùeva Cons-
titución Nacional contentiva de ideas revolucionarias para su tiem-
po: como el divorcio del Estado de la Iglesia y "la profesión libre,
pública y privada de la religión"; la libertad absoluta e irresponsa-

(1) Arce y Sosa en su COMPENDIO DE HISTORIA DE PANAMA afirman
que el primer Gobernador de la Provincia de Azuero fue Don Juan Aro.
semena. Ec un error: Don Juan ArosemenaBarrera ocupó la Gober_
n2ción como primer designado en 1854. (Ver "Vindicación Documentada
del Gobernador Suspenso de la Provincia de Azuero", por Pedr'o Goitia.
Cartagena. 1855.)

(2) El General Antonio Morales era próCer' de Colombia, donde inició las
protestas contra el gobierno español en Bogotá, que tuvieron como re-
sultado el retiro del Virr'ey y el establecimiento del primer régimen
republicano. Renunció la Gobernaci6n de Azuero y se retir6 a Panamá,
falleciendo aquí el 8 de junIo de 1852.
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ble de lB. prensa; la descentralización administrativa, sin resguardo
cilguno, de la unidad política y el predominio parlamentario sobre
el, Ejecutivo.

El artículo 48, que dio origen a la anarquia que sobrevino en
el país, rezaba así: "Cada Provincia tiene el poder constitucional
hastante para disponer lo que juzgue conveniente a su organiza-
ción,. régimen y administración interior",

El 16 de mayo de 1853 fue aprobada esta Carta por el Congre-
so y el 21 del mismo mes quedó sancionada por el Ejecutivo y pu-
blicada.

Nuestro internacionalista, Dr. Justo Arosemena, la enfocó den-
tro del siguiente concepto: "Ninguna Constitución en Hispano-
América había ido tan lejos en punto de democracia y libertad, y
no se sabe hasta dónde habría sido practicable, pues sus princi-
pios no estaban abonados con la práctica de ningún país". (3)

Como resultado de la autorización constitucional, automatica-
mente las Provincias en que estaba dividida la República de la
Nueva Granada, procedieron a adoptar su propio Código Funda-
mental y treinta Constituciones de otras tantFis Provincias del
país fueron elaboradas casi simultaneamente.

Siendo así que el Istmo de Panamá se encontraba administra-
tivamente dividido en cuatro Provincias, a saòer: Panamá, Ve-
raguas, Chiriquí (creada ésta el 28 de mayo de 1849) y Azuero por
medio de sus Asambleas Legislativas procedieron a darse las pro-
pias Leyes Fundamentales. La Provincia de Panamá adoptó una
Constitución, sobre un anteproyecto de Don Bernardo Arce Mata,
el 22 de septiembre de 1853. La Provincia de Veraguas lo hizo
sobre un anteproyecto de Don Francisco de Fábrega con la coo-
peración del Dr. Justo Arosemena, el 23 de octubre del siguiente.
La Provincia de Chiriquí, sobre un anteproyecto del Dr. Rafael
Núñez, a fines del mismo año. Y la Provincia de Azuero sobre
un anteproyecto de Don Pedro Goitía, el 6 de noviembre. El 18
del propio mes se le introdujo una reforma, y el 20 de octubre
del siguiente año fue cambiada la Constitución por otra.

La Provincia de Azuero, al igual que las otras del territorio
istmeño, subsistió en condición de autónoma que le otorgó la Cons-
titución de 1853 hasta el 19 de mayo de 1855, cuando se puso en
práctica el "Acto Adicional de la Constitución" aprobado por el
Congreso el 27 de febrero del mismo año, y cuyo artículo 19 decía:
"EJ. territorio que comprende las provincias del Istmo de Panamá,
a saber: Panamá, Azuero, Veraguas y Chiriquí, forman un estado

(3) "Estudios Constitucionales sobre Gobiernos de Amêr'ica.Latina", por
Justo Aroaemena. Paria. 1888.62 LOTERIA



lcderal soberano, parte integrante de la Nueva Granada, con ei
nombre de Estado de Panamá". (4)

Como Gobernadores habían regido los destinos de la Provin-
cia de Azuero en este lapso: Don José Antonio Sáez, titular, del
10 de enero de 1854 al 17 de abril, en que se separó por enferme-
dad. Tuvo como sucesores a Don Agustín Chiari, Vicegobernador,
depuesto por la Legislatura y en su reemplazo fue nombrado Don
Pedro GoitÍa. Destituído éste también, se turnaron en la gober-
nacilin, en carácter de Designados, los señores Don Juan Aroseme-
llë' Barrera y Don Pedro José Velásquez. A partir de mayo de
1855, los Gobernadores dejaron de ser elegidos por el pueblo y
fueron nombrados por el Ejecutivo.

***

CONSTITUCION MUNICIPAL DE
LA PROVINCIA DE AZUERO (1853).

LA LEJISLATURA PROVINCIAL DE AZUERO

En uso de las facultades que le dán por el capitulo 89 de la
Constitución General de la República, ha venido en decretar la
,jguiente,

Constitución especial de la provincia de Azuero.

Capítulo 19

Preliminar

Art. !l): La provincia de Azuero con los límites que actual-
mente tiene por las leyes, o los que en adelante tubiere forma una
entidad política en la asociación neo-granadina; i su :1dministra-
ción municipal queda organizada por la presente constitución,

Art. 2ll.: La provincia se divide en distritos parrúquiales para
la admon. ordinaria municipaL. Puede también admitir otras di~
visiones para efectos especiales de su admon. municipal conforme
a laó: ordenanzas de cada materia.

Art. 3ll: El gobierno municipal de la provincia s,: ejerse a
nombre del pueblo de ella, por las corporaciones, autoridades i
empleados que se establecen por la presente constitución i los que
se hayan establecido o se establezcan por ordenanzas especiales.
Dividese en Legislativo, Ejecutivo i Judicial; i estos poderes se
mantendrán dentro de los limites que se les fijan respectivamen-
te, sin invadir los de los otros.

(4) Este Acto, propuesto por el Senador Dr. Justo Arosemena, fue sancio~
nado por Don José de Obaldía como Encargado del Poder Ejecutivo,
ambos pr'ominentes panameños.
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Art. 4"-: Los poderes lejislativo i Ejecutivo se comparten en-
tre las corporaciones i autoridades provinciales i las corporaciones

i autoridades parroquiales. Todo 10 que espresamente no se haya
atribuido a los distritos, corresponde a la provincia en general.

Capítulo 2Q

Poder Lejislativo
Sección Primera

Lejislatura Provincial

Art. 59.: El poder Lejislativo municipal de la provincia corres-
ponde a la Lejislatura provincial, que lo ejerce plenamente sobre
toda la provincia i a los Cabildos parroquiales que lo ejersan en
cada distrito, dentro de los limites trazados por esta Constitución.

Art. 69: La lejislatura provincial se compondrá de tantos di-

putados, cuantos le corresponda en razon de uno por cada distrito
que no ecedan de tres mil almas, i uno mas, por los que ecedan
de este numero.

Art. 7Q: Para los efectos del artículo anterior, en cada dis-
trito se votará por un número doble del de diputados que le co-
rresponda i serán declarados diputados principales los que mas
votos hayan obtenido, i suplentes a los que sigan en votos, por ~l
arden de mayor a menor numero.

Art. 8"-; La duracion de los diputados a la Lejislatura será
de un año, pero pueden ser reelectos indefinidamente. Por las
ordenanzas del caso se señalarán sus viáticos i dietas, si la Lejis-
latura no declara oneroso el destino.

Art. 99: La Lejislatura provincial se reune el dia 15 de se-
tiembre de cada año, aunque no haya sido convocada por el go~
bernador, i en ese dia nombra Presidente Vice-presmente i Se-
cretario, i durará reunida todo el tiempo necesario para evacuar
sm~ trabajos; pero esta reunion no puede pasar de cuarenta dias.

Art. ion; Tambien se reune extraordinariamente cuando sea
convocada por el gobernador de la provincia i permaneserá reu-
nida por el tiempo necesario ocupandose esclucivamente en aque-
llos asuntos para que fuere convocada.

Art. llQ: No podrá instalarse la lejislatura sin la ocurrencia
de las dos terceras partes de los miembros que le corresponde;
pero una ves instalada puede continuar sus sesiones con la mayo-
ria absoluta de su totalidad.

Art. 12Q; La Lejislatura provincial califica la eleccion de sus
miembros, cuando hubiere reclamo despues de instalada; i admite
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o deniega las renuncias que hagan aquellos del destin(\ en pos.
terioridad v la reunion de la asamblea.

Sección 2a.

De la formación de las Ordenanzas

Art. 139: Los actos emanados de la lejislatura se denominarán
ordenanzas provinciales; siempre que sean diferentes eJe Ias dis-
posiciones relativas a su rejimen interior.

Art. 14Q: Todo proyecto de ordenanzas provincial puede ser
presentado por un diputado ó por el gobernador tendrá tres de-
bates distintos i en diversos dias, i aprobado en cada debate por
le, mayoria absoluta de los diputados preser.es.

Art. 159: El Gobernador podrá tomar parte en la~ discusio-
ne~' de los proyectos de ordenanzas provinciales, por medio de su
secretario, mas este no tendrá voto.

Art. 161,: Discutido i aprobado un proyecto i suscrito por du-
plicado por el Presidente i el Secretario de la lejislatura, se pasa-
1'2 aL. Gobernador de la provincia anunciandole los dias en que
hayo' sido discutido i aprobado,

Art. i 7Q: Si el Gobernador hallare que se han observado to-
das las formalidades constitucionales en la discusión i aprobaciÓn
del proyecto, i no tuviese objecion que hacer sobre el todo o par-
tE) de él, lo mandará publicar inmediatamente como ordenanza
provincial, i devolverá uno de los ejemplares a la lejislatura.

Parágrafo Unico: La publicacion de que habla el art. ante-
rim, se hará por la imprenta siempre que fuere posible,

Art. 18Q: La lejislatura tomará en concideraeIon las objecio-
nes, i decidirá sobre ellas, adoptandolas o desechando las en todo
o en parte i modificando el proyecto ó insistiendo en él por el
voto de la mayoria absoluta. El proyecto como quede apröbado,
despues de estas formalidades se pasará al Gobernador para que
lo publique como ordenanza provincial; lo que no podrá rehusar
en este caso,

Art. 19':: La lejislatura se dará los reglamentos necesarios
parci. el orden de sus trabajos, i para la policía del recinto de sus
seciones. Conforme a ellos puede castigar a los que se hagan cul-
p(!bles de infraccion de dicho reglamento.

Seccion 3a.
Cabildos.

Art. 200: En cada ciudad, vila ó simple Distrito parroquia!
habrá un Cabildo que desempeñe sobre su territorio i habitante,
las funciones Lejislativas que por esta cODstitucion se le confian_
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Art. 21 Q: Los Cabildos parroquiales constarán de tres vocales
en 103 distritos cuya población no exeda de tres mil almas, i los
que exedan de este nÚmero serán compuestos de cinco vocales.

Art. 22Q: Todos los ciudadanos de cada ciudad vila o simple
distrito hacen la eleccion directa i secreta de los miembros del ca-
bildo. La ordenanza de elecciones establecerá el modo de nombrar
los suplentes i todo lo demas relativo a este asunto.

Art, 23Q: El cargo de cabildante durará un aí1o; i es oneroso
mientras la lejislatura provincial no señale emolumento; pero na-
die puede ser obligado a desempeñarlo en el período siguiente.
Son justas causas para escusarse de su desempeño: sufrir en-
fermedad crónica que lo imposibilite: ser mayor de sesenta años; i
tener necesidad de aucentarse para afuera de la ciudad vila o
distrito i toda su comprencion por más de seis meses.

Las causas de otro jenero se llenan con los respectivos suplen-

tes, i no causan vacante.

Art. 249: El cabildo se reune de pleno derecho con las dos
terceras partes por lo menos, de sus miembros el dia primero de
cada mes aunque no haya sido convocado por el Alcalde Munici-
pal, y continua reunido con el mismo quorum hasta por ocho di as
si fuere necesario. Puede ser convocado extraordinariamente por
el Alcalde Municipal, cuando antes de su proxima reunion ordina-
ria ocurriere algun negocio que tenga el carácter de urgente, i en-
tonces solo se mantendrá reunido por el tiempo que fuere indis-
pensable para despacharlo.

Art. 25n: Son objetos de la competencia del Cabildo.

lO--Todas las obras publicas que interesen de un modo es-
pecial a la ciudad, vila o distrito.

29-Las escuelas primarias ó industriales de ambos sexos, que
demanda la poblacion de la ciudad, vila o Distrito; i que no ten-
ga carácter nacionaL.

;W----La Cárcel o Cárceles de la ciudad, Vila o Distrito segun su

poblacion i recurso.

49-Los hospitales, hospicios i cualesquiera otros estableci-
mientos de caridad que quiera sostener con las rentas parroquiales.

50-Todo lo relativo a ferias mercados i policía de salubridad
comodidad i ornato.

69 El fomento de las nuevas industrias i empresas útiles la
propagacion de los conosimientos i adelantos de la civilizacion por
medios que no contrarien las leyes generales ni las ordenanzas
provinciales
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Art. 26°: Para llenar sus diversas atribuciones principale3, el
Cabildo, tiene las siguientes accesorias:

la, Estableser contribuciones directas en dinero Ó trabajo
personal sobre los habitantes de la Ciudad, Vila o Distrito, sobre
la~: propiedades que allí existan.

2a. Apropiar cantidades para los gastos public03 que exijan
los objetos de su competencia.

3a. Establecer reglas para la contabilidad de los bienes, ren-
tas i gastos parroquiales, i sobre presentasione: de las cuentas re-
lativas a ellas.

4a. Decretar la enajenacion o aplicacion a usos publicos en
objeto de su competencia, de los bienes que sean propiedades de la
Ciudad, Vila o Distrito; i procurar por los medio:.; mas eficaces la
tranquila posecion de los que le correspondan.

5a. Autorizar emprestitos i contrat03 obligando los bienes i
rentas de la Ciudad Vila o Distrito i conceder privilegios por
tiempo limitado cuando lo crea indispensable.

6a. Crear los empleados necesarios para el servicio especial
de la Ciudad, Vila o Distrito; y señalar les sus atribuciones i suel-
dos.

Art. 271;: Los actos de los cabildos que hayan de tener fuerza
obligatoria en la Ciudad, Vila o Distrito; se denominarán acuer-
dos, i pasan por las formalidades esta blesidas en los articulas 14
2 18 inclusives, entendiendose el Cabildo con el Alcalde Munici-
pal en los casos en que la lejislatura se entiende con el Goberna-
dor i aplicándose a los empleados parroquiales del mismo ge-
nero, lo que en el 14 se dice de los provinciales. Tambin son co-
munes al Cabildo respectivamente los Art. 12 i 19.

Art. 281;: Los acuerdos son exequibles mientras no se anulen
expresamente por el Tribunal superior del distrito judicial por
hallarse fuera de las atribuciones del Cabildo; pero en caso de
¡mularse i de que con ellos se haya causado algun daño al publicü
o a particulares, los miembros que lo sancionaron son personal-
mente responsables.

CAPiTULO 31;

Poder Ejecutivo.
SeccIon Primera

Gobernador.

Art. 291;: El Gobernador en toda la provincia i los Alcaldes
Municipales en sus respectivos distritos ejercen el p, E. MunicipaL.
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Art. 309: Habrá un Vice-Gobernador que desempeñe la Go-
bernación por falta temporal o absoluta del Gobernador idos de-
~jgnados que suplan por su orden al Vice-Gobernador en los mis-
mos casos de falta absoluta o temporal.

Art. 31 l:: El Vice-Gobernador i los dos designados, con distin-
cion de primero i segundo serán electos por la Lejislatura cada
e,ño para contarse su periodo desde l° de Enero próximo.

ArL 32n: En los casos extraordinarios en que falten todos
los que deban subrogar al Gobernador se encargará del mando de
la provincia el Alcalde Municipal de la capital de ella en donde
recide el Gobernador,

Art. 33l:: Son funciones del Gobernador.

1 n--Comunicar a los Alcaldes Municipales todas las ordenan-
zas de la Legislatura provincial i cuidar de su puntual cumplimien-
to en cada distrito así como del de los acuerdos de cado. Cabildo.

2n-Dictar los reglamentos, órdenes i resoluciones que exija
la ejecusion de las ordenanzas provinciales_

;W_H Convocar la lejislatura provincial para sus reuniones or-
dinarias de cada año i extraordinariamente cuando lo jusgue ne-
cesario.

4° Cuidar de que todas las elecciones municipale;; se hagan
en la provincia en los periodos i en el modo C!uc prescriven las
crdenanzas de la materia.

5n Nombrar para todos los empleos municipales de caracter
provincial siempre que disposiciones expresas no hayan determi-
nado otros modos de hacer el nombramiento.

ôn-Negociar los contratos i combenios que requiera la eje-
cucion de cualesquiera obras publicas i mejoras internas de la
provincia, sometiendolas a la aprobacion de la Lejislatura, siempre
que sus estipulaciones no estén prebistas por las ordenanzas.

7n-Contraer emprestitos sobre el credito de la provincia con
prebia autorisacion de la Lejislatura.

SnSuperbijilar la recaudacion admin. de las rentas munici-
pales, i el buen manejo de los bienes que pertenescan a la provin-
cipo o a los distritos parroquiales.

90-Cuidar de que las cuestiones suscitadas sobre afiliación
dE las ordenanzas o acuerdos, se diriman, i los castigos impuestos

por la Lejislatura a su infraccion, se Ileven á efecto, con la pron-
titud que demanda este ramo de servicio municipaL.

IOo--Cada año al abrir la Lejislatura sus sesiones, el Go-
bernador le presentará un informe sobre la m2Tcha de la Admon.
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en la provincia durante al ano anterior, i sobre los resultados
que sus medidas hayan producido para mejorar la condicion del
pueblo, acompañando dicho informe con la cuenta del presupues-
to i del tesoro en el año economico anterior, y con el presupuesto
de rentas i gastos para el año economico siguiente

Scccion 2a.
Alcaldes Municipales.

Art. :l5n: Habrá en cada Distrito un Alcalde Municipal, elec-
to por el voto directo i secreto de todos los ciudadanos del Dis-
tri tú.

El periodo de duracion de este empleado será un ario, contado
desde el primero de Enero siguiente al mes de su eleccion.

Tambien habrá un Ãlcalde Municipal suplente, que reemplase
al principal en cualesquiera falta absoluta, o temporal.

Art. 36": El nombramiento de Alcalde Municipal, se hará
votando por dos individuos, de los cuales el que reuna mayor nu-
mero de votos será el principal i el que siga en votos será el su-
plente.

Art. 370: Toca al Alcalde Municipal en cada Distrito llevar a
efecto las ordenanzas provinciales, i los acuerdos del Cabildo, con
dependencia del Gobernador de la provincia, de quien es ajente
natural. é inmediato.

Art. 38: Son funciones del Alcalde Municipal en su distrito,
i respecto del Cabildo, los que por el insiso 20 del art. :33, corres-
ponden a la gobrn. respecto de la provincia, i su lejislatura, i
las demas que le confieren los acuerdos del Cabildo,

Seccion 3a.
Personero i otros empleados.

Art. 39°: Tanto la lejislatura prov. como los cabildos nom-
brarán un personero con la duración de un año, contado desde
el i o de Enero, i los emolumentos que se determinen por actas ge-
nerales, i cuyas funciones son: sostener y defender 100; derechos

de la prov. ó del distrito respectivamente ante las autoridades,
reservando las instrucciones que se les dieren por las corporacio-
nes que los nombran, ó en reseso de ellos por el Gobor. o por el
Alcalde respectivamente.

Art. 40": Los persone ros provinciales i parroq uiales exitarán

a los Tribunales; jueces competentes ó a lo;:; encargados del mi-
nisterio publico para que sean castigados, conforme a las leyes los
infractores de cualesquiera disposiciones municipales.

Art. 41 n: El personero prov. representa la prov. i los perso-
i:eros parroquiales representan sus distritos en la ajencia de los
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negocios que a su nombre instauren ó defiendan, i tienen persone-
;;a bastante con solo su caracter sin nesesidad de poder.

Art. 42':: No obstante la duracion prefijada a los personeros,
los individuo:: que desempeñen estos cargos pueden ser removidos
por la corporacion que los nombra, cuando por cualquiera motivo
dejen de mereser su confianza. En tal caso se hará nueva eleccion
inmediatamente por lo que falte al periodo.

Art. 43lJ: La creasion de los tesoreros, recaudadores, i admi-
nistradores de rentas municipales i la de los demas emplead03 del
orden ejecutivo, así como todo 10 relativo a las funciones, nom-
bramientos, duracion i emolumentos, seran objeto de ordenanzas
í acuerdos especiales.

Art. 44lJ: El Tesorero General de la provincia será nombrado en
propiedad por la mayoría absoluta de la Lejislatura provinciaL.
El tiempo de su duracion será el de su buena conducta. Es ad-
misible por el Gobor. prebia informacion sumaria que acredite
la falta de cumplimiento de sus deveres en cuyo caso corresponde
al Gobor. el nombramiento en interinidad.

Art. 45lJ: Toca al Tesorero General de la provincia la recau-
dacion, i administracion de las rentas i bienes de ella, por sí ô
por medio de 103 empleados que establescan 10.s ordenanzas.

Capitulo 4°

Poder JudiciaL.

Art. 46lJ: El poder judicial municipal de la prov. tiene por
objeto resolver las cuestiones que se susciten sobre los derechos
i las obligaciones impuestas, por las ordenanzas i los acuerdos i
aplicar los castigos señalados por la lejislatura provincial, a las
infracciones de tales ordenanzas i acuerdos.

El será ejersido por los tribunales i jusgados creados por la ley.
Capitulo 5':

Disposiciones varias.

Art. 47lJ: En las contribuciones i otros gravamenes que im-
ponga la lejislatura provincial i los cabildos no harán de peor con-
dicion a los extranjeros que a los nacionales, ni impondran sobre
ellos mayores o más penosas obligasiones por el solo hecho de ser
extranjeros.
f, Art.48lJ: No puede la lejislatura imponer otros gravámenes de

inportacion ni exportacion i se ocupará en sus sesiones ordinarias de
ordenar el presupuesto de rentas i gastos municipales que debe re-
jir en el año siguiente, lo mismo que de las contribuciones que
deban haber en dicho año; i en ninguna sesion estraordinaria de
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la Lejislatura puede hacer~e variacione;c: ni en el presupuesto de ren-
tas ni en la~ contribuciones, ni en los gasto;.; determin,-idos en sus

;c,esiones ordinarias, en virtud de esta atribucion,
Parágrafo Unico. Lo dispuesto en este Art, no impide que

la le.ii~latura provincial en sus sesiones extraordinarias acuerde
un nuevo gasto imputable a las partidas que voten para gastos e~-
traordinarios é imprevistos.

Art. 49i:: La presente Constitucion puede ser aclarada por
L,na ordenanza que haya sido aprovada por el voto de las dos ter-
ceras partes de los miembros presentes de la lejislaturd provincial;
i reformada por un acto, de la lejislatura, inisiado en cualquiera
de sus sesiones ordinarias i aprobado sin bariacion que se declare
::ustancial por otra reunion de la lejislatura provincial; será
publicada solemnemente i incrista por todos los diputados que
quieren hacerlo i se hayen presentes i por el secretario de la le-
j islatura.

Parágrafo Unico: Esta Constitucion empesará a rejír desde el
día 19 de Diciembre del presente año,

Dada en la sala de las sesiones de la lejislatura provincial
de Azuero Los Santos 5 de noviembre de 1853-- El Presidente
diputado por el CantÓn de Parita, -José Melquiades Pinila.-
EL. Vice-Presidente diputado por el CantÓn de Los Santos, -José
María de León.-El Diputado por el CantÓn de Los Santos, Ramón
Mora.--El Diputado por el Cantón de Los Santos, Marcelíno Vi-
llalaz.-El Diputado por el Cantón de Los Santos, -Emilio Urrio-
la.-EI Diputado por el Cantón de Los Santos, -Rafael Reyes,-
EL. Secretario, José Salomé Pinila.

Los Santos a 6 de noviembre de 1853.

Ejecútese y Publíquese.-El Gobernador de la Provincia, Agus-
tín Chiari.- El Secretario interino, José I1defonso Monteza. (Se
publicÓ esta ordenanza el día i o de Diciembre de 185:n.

,:,*':'

ACTO REFORMATORIO DE LA CONSTITUCION DE
LA PROVINCIA DE AZUERO

La Lejislatura provincial de Azuero, usando de
sus facultades constitucionales,

Ordena:
Art. 1 Q: La lejislatura provincial califica la elección de sus

miembros despues de instalada, cuando huviere reclamo y admi-
te o deniega las causas o renuncias, que de sus destinos hagan

LOTERIA 71



aquellos, durante sus sesiones. En receso de la lejislatura, corres-
ponde esta facultad al gobernador de la provincia.

Art. 2": Los ciudadanos vecinos de cada ciudad, vila o dis-
trito parroquial hacen la elecciÓn directa i indirecta i secreta de
los miembros del Cabildo. La ordenanza de elecciones. establece-
rá el modo de nombrar 10 suplentes, i todo lo demas relativo a
este asunto.

Art. 39: Para llenar sus diversas atribuciones principales el

Cabildo tiene las siguientes accesorías: la. establecer contribu-
ciones directas en dinero o trabajo personal sobre los habitantes
de la ciudad, vila o distrito parroquial, i sobre las propiedades
que all existan; 2a., apropiar cantidades para los gastos públi-
cos que exijan los objetos de su competencia; aa" establecer re-
glas para los Cabildos y administración de los bienes, rentas y
gastos parroquiales, y sobre presentación de las cuentas relativas
6. ellos; 4a., declarar la enajenación o aplicacion a usos públicO":
en objeto de su competencia, de los bienes que sean propiedad de
la ciudad, vila o distrito, i procurar por los medios mas eficaces
la tranquila posesion de los que le correspondan; 5a" autorizar
empréstitos y contratos obligando los bienes y rentas de la ciu-
dad, vila o distrito; conceder privilegios por tiempo limitado
cuando lo sea indispensable; 6a., crear los empleos necesarios pa-
ra el servicio especial de la ciudad, vila o distrito y sefialarle sus
atribuciones y sueldos, pudiendo declarar onerosos los destinm:;
cuando lo crea conveniente;

Art. 4Q:Habrá un Vice-Gobernador que desempene la Go-
bernación en las faltas temporales del Gobernador; y dos desig-
nados que suplan por su orden al Vice-Gobernador en los mismos
casos.

Art. 5',1: El Vice-Gobernador y los dos designados con distin-
ción de 1 n Y 20, serán electos por la lcjislatura en la reunión
ordinaria del año en que se haya verificado la elección de
Gobernador; y el periodo de su duracion será de 2 años contado
desde ello de enero inmediato a su eleccion.

Art. 6Q: Habrá en cada distrito un Alcalde Municipal electo
por el voto directo y secreto de los ciudadanos vecinos del distri-
to. El periodo de duracion de este empleado será de ue año con-
tado desde el 1 n de enero siguiente al mes de su eleccion. Tam-
bien habrá un Alcalde Municipal suplente que reemplase al prin-
cipal en cualquier falta absoluta o temporal.

Art, 7Q No pueden las corporaciones municipales imponer
derechos de importacion ni de exportacion. Tampoco se ocupa-
rán en sesiones extraordinarias de imponer nuevas contribucio-
nes, ni hacer variacion alguna en las rentas ni en los gastos acor-
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dados para el año a que se refieren los respectivos presupuestos
que hayan sido expedidos en sus sesiones ordinarias.

Parágrafo Unico. Lo dispuesto en este artículo no impide
que la lejislatura provincial en sus sesiones extraordinarias acuer-
de un nuevo gasto imputable a la partida que se vote para gastos
imprevistos.

Art. 89: Por el presente acto quedan reformados los Arts,
12, 22, 26, 30, 35 Y 48 de la Constitución de la Provincia, sancio'
nade el día 6 del presente mes y se declaran en su fuerza y vigor
y por lo mismo subsistentes todos los actos expedidos por la le-
jislatura provincial en su reunion ordinaria del presente año en
cumplimiento de la disposicion de la misma Constitucion.

Dado en la sala de las sesiones de la Lejislatura Provincial de
Azuero a 17 de noviembre de 1852. El Presidente José MelquIades
Pinila. El Secretario, Emilo UrrIola.

Los Santos 18 de Noviembre de 1853.

Ejecútese y Publíquese.

El Gobernador de la Provincia Agustín ChiarI. El Secretario,
José Ildefonso Monteza.
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ESTRUCTURAS SOCIALES Y ECONOMICAS DE VERAGUA

DESDE SUS ORIGENES HISTORlCOS, Siglos XVi y XVII

Pm' Alfredo Co,stillero Co,l1)O

Ji:r:racto de la Tesis presentada
por el autor en la llnÙier,'-dda.d Centra!

de Mo,drid, paro, optar el grado de noc-
tor en Filosofía y Letras en la SeccÙ5n

Historia de Anuh"ica. Año U)(;7 (*)

INTROnl!CCION

El escenario geo,l'r'áfico

Modernos criterios historiográficos preconium como pauta
metodoJógica para el examen histórico la elecciÓn, en cuanto al
eRpacio fíRico, de un marco medio dotado de personalidad geo-
gráfica ('). ¡, Pero acaso el ámbito terrItmial aquí estudiado
refleja de alguna manera una estructuración unitaria desde eR8
punto de mira '! Innegablemente. La unidad natural es la ca-
racteríRtica específica del istmo veragÜenRe, si bien eRta se mueRtra
ricamente matizada por una triple compartimentaeiÓn regionai
hien diferenciada geográficamente.

De los estudioR geográficos realizados por diverROs eRpeeialis

ras y en especial por' Angel Rubio se desprende que, tanto del exa-
:men por Reparado de cada uno de los distintos factores geográficoR
-clima, hidrografía. morfologia-, como de la combinaciÓn de los
mismoR, la superficie de Veragua es sURceptibJe de dividirRe en
una triple compartimentaciÓn regional; a sabei' a) Región de
las SelvaR, que se extiende por laR tierras bajas de la vertiente

del Caribe; b) Región de las elevaciones montañosas de la Cor-
((ílera Central; y e) RegiÓn de las Sabanas de la vertiente del

*) Este trabajo ES fruto de investigaciones reali;oadas en diversos ardii-
vos y hibliotecas españoles, espeeinlmente el Archivo General de In.
dias, de Scvila, y la Colección Muñoz, de la Biblioteca de la Acade-
mia Española de la Historia, en Madrid, sicndo el principal acopio
de la primera de esta~ in~tituciones. El esfuerzo de reeolección de
fuentes, que ha pretendido ser exhaustivo al meiios en lo que toca al
núdeo medular del tema, se pudo realizar g-raeias a una heca de
UNESCO, dv i'ante el aiío 19G5 y parte de 19G4. La redacción del
mismo, asi eemo las ampliaciones b-ibliográficas neeesarÎas tuvieron
lugar en Madrid, en el aiío 19GG. Dadas las fuentes consultadas y la
naturaleza del tema, demás está decir que en w casi totalidad las
aportaciones realizadas son absolutamente iiiéditas.

( 1) VILA n, Pierre, (d1-ecÚnienfo y DesaT1'ollo, Barcelona, 1941i, p. 48.
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Pacífico, formada por dos bolsas de llanuras separadas por el mo-
desto macizo de la Península de Las Palmas, adosado perpendicu-
larmente a la Cordilera Central n. Esta descomposición de
Ja superficie veragüense en paisajes y regiones reRponde, asimíR'-

110, al traRliumante desenvolvimiento de la actividad coloni2:a-
dora, Rujeta, en su doble inflexión histórica, a la interacción de
ias condicionantcR ataduras g'eográ.:ßoas y a diversoR impera-
tivoR humanos de l'aigambre materiaL. La iniciat eta'la iClülo-
nizaclora, caracterizada por la explotación aurífera de Concep-
eión (1559--1589), estuvo acotada en su bien definido espacio
geográfico correspondiente -el selvático litoral Caribe de Vera-
gua-, siendo sucedida por otra de soportes estructuraleR distin-
LOS -la explotación agropecuaria de Veragua a partir de 1589- ~
proceso que estuvo acompañado por un desplazamiento físico
hacia un nuevo escenario confinante -las sabanas de la vertien-
te del Pacifico veragüense.

La suplantación del área territorial elegida inicialmente co-
mo centro neurálgico de la colonización, por el paiRaje que la
Rucedería en ese papel, luego de trasbordar un paisaje interme-
dio que supvso en el desarrollo de los hechos un momento transi-
torio -Sanh Fé, en el corazón de la Cordilera Central, duran'
te el tránsito de la economía minera a la economía agrkola-gana
dera-, estuvo caracterizada por la transformaciÓn radical de
los órdenes sociales y económicos. La plataforma laboral mudÓ
bruscamente de fisonomía, al abandonar Veragua, tras RUS amos,
los negros mineroR. vacunar el vacío que ellos dejaron los indio",
de encomienda. En la cúspide de la pírámide social, estructura~
da sobre una nueva base de carácter "señorial" fundada sobre la
explotación del agro y de indios de repartimiento, el vacío dejado

por los ricos Reñores de cuadrilas de las minas, fué ocupaclo po;'
labriegos y ganaderos de ascendencia española por lo general
depauperados. Y la rudimentaria aunque progresiva economía
mercantil, estimulada desde el doble polo magnético cOllitituído
por el oro de Concepción y la corriente comercial del Caribe. su-
frió un total estagnamíento, quedando el ínterior de Veragua
deslIgwlo de aquel sistema y orientándoRe la actividad agrícola-
ganadera de la provincia hacía unos moldes de símple supervi
vencia.

( 2) La bibiografia de Ang-el Rubio sobre la geografia de Panamá es a-
bundante. Basta aql'í eitar sus obras que más nos han servido a
nuestro propósito.
Nota8 80bre Geologia de Panamá, Panamá, 194B.
F'equefw Atla,~ Geogní/ic() di, F'anamú, Imp. Vcnec-ia, S. A. México,
D. F. 1958.
"El País Natural", en I-iinamú, 50 ai:¡08 de He¡rÚh!ica, Panamá, 195X
¡'n unión a Louis Guzmán, Regiones Geog'/'úIÙ,as t'anameÎÚis, Univer-
sidad de Panamá, DqJartamento de Geografia, Pub'icaciÓn No. 8.
Panamá, lB4B.
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. Todo ello indica un vínculo de correlación entre cada paÌóm.Îe
regional, bien diferenciado por la peculiar concurrencia de diver-

HOS factores geográficos, y cada etapa de desenvolvimiento his
tórico, apoyada en bases socialeH y económicas características.
El nexo y enHamble entre la cronología de la pcríodificación ad-
vertida en el análisis, y los tres planos regionales sobre los cua-
les se vertebraron los acontecimientoR, conRtituyen uno de los
rasgos básicoR de aquel proceRO. Esta correspondencia históri-
co-reg-ional supone ciertamente la existencia de una vigorosa ca-
pacidad de fascinación de los diversos paisajeR; pero además, la
nresenci:- dA' fuerteH .v acucIantes necesidades en intereses huma-
nos, auténticos rectores y guías de ese itinerante proceso. Tal
correspondencia ha determinado, por otra partt', (lue la cronolo-
ida de la periodificación, al menos en lo que Re refiere al cambio
de eRtructuras aludido, Rea fácilmente diRcernible.

C'APITULO I
DESCUBRIMIENTO Y CONQUISTA DE VERAGUA

(1502-1560 )

La bÚ,,'queda del "pntW" H las tentativa8 l)i'eC/J/l'80I'U8 (1502-1548).

La irrupción de Veragua en la Historia se produce en co-
iiexión con el cuarto viaje colombiano como campo de exnloración
para la búsqueda de un pasaje que condujera a 10R españoles hacia

el país de la espeeiería. Idéntica finalidad cumple a aquella fran-
ia ístmica ocho añoH más tarde, con la infortunada eXDe'fir'ión de
Nicuesa. Esta doble acome1:(la ha sido estudiada Dor la hiRhirio-
grafía en su función descubridora, pero desdeñando. Dor eRcanar
a sus ohietivoH, un asneeto de mucho mayor proyección en la hif;-
tori:: de Verag-lIl a lo largo de los lustroso (lue el meramente geo-
?'li-fico; nos reff'rimos a su prestil!ÎO ::urífero, comnrob:-rlo nnr'

Colón v ratificai-n nor NicueRa. Cancehil;: la función g-eovri.fi-
ca eiercida 001' Verai:wa en a~uella nrimitiva etami de des~lJbri-
mientos DOr hiH Cüf;hlf; de la fneliada Atlántica del Nnevo 1\nnr-o,

v rfl~J1f'lta fpli'7rrente la i-i'j~lllJeda del "nH~n" ('Ol) el dó'Sl'llhrimien-
to ilel Mar del ~iir. Dor Balboa. desile el Dari¡Sn, los intp're"l"''' de
la C;orona hascul:n hada lo", territorioR domeñadOH nor el Adelan-
f:Hloierezano, releg-ando a Verag-iia a un rol totalmente mandnaI.
Verainia i'W convierte en un periférico rincón selvático, afamadu
Dor SUH ricos v!ieÎmientos de oro. harto tentadores nara muchos.
nero, como ha mostrado la desllHtroRa armada de NicueRl1, extre-
madamente es~uivos. De la doble función inicial de Veragua.
(~omo camno fle flxnloraciónveogråfica v de Dromeiedoras nros-

necciones metaIíferas, Hubsiste su atractivo áureo oue conRtituirá
el principal resorte poblador de aquella tierra y el centro preocu-
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pativo de euantas tentativas de eonquista y colonización Re' inten-
taron hacia ella en lo Rucesivo. Marginalizada momentáneamen-
te por la faRcinación del Darién, Veragua no tardÓ, empero, en ser
objeto de nuevas incursiones españolas. Con miras a enlazar con
la corriente expansiva que bajaba de México con Cortés, y procu-
rar nuevas tierras que esquilmar de oro e indios, a laiz de la cam-
paña de Badajoz por el oceidente del Istmo, Pedrarias hace ende-
¡__ezar SUR flechas colonizadoras siguiendo el itinerario de su ea-
pitán, para elegir posteriormente a Natá como campo de aeometi-
miento ideal de Veragua, y como cuenta eseneialÍsima y vital de
~in rosario de ciudades que ensartaría, según :JU objetivo, en diiec.
ción al Oeste, por Centroamérica. Natá constituiría, además, el
centro de avituallamiento de Panamá y Nombre de Dios, el futuro
"granero" del Istmo. Pero de todas esas finalidade8, la culmina
eiÓn aspirativa que anidaban los fundadores de Natá era servirse
de ese centro nuclear de colonización para la penetraciÓn de Ve-
ragua y explotar sus ubérrimos hontanares de oro. La rudeza de
la resistencia indígena, en la muralla montañosa de tupidas selvas
que frenaban el acceso hacia las vertientes auríferas, impediría,
empero, la consecución del fin primordial de los fundadores. y
Pedrarias hubo de abandonar el Istmo sin ver cumplida la prin'
cipal de sus miras. Ahi quedaba, con todo, Natá, para prestarse
al duro y tenaz empeño de sus pobladores de abordar una y otra
vez, inútil y cruentamente, el mirífico hontanar. Albítez, Panes,
Tellei, Gordon, Antonio de la Gama, Barrionuevo, capitaneR, sol-
danos, gobernadores, Re relevan en aquel estéril empeño C). Al-
guno --Albítez- llega a palpar uno de los más ricos yacimientos

( a),/ De la "enti'ada" d~ nieg-o de Albítez al norte de Vcrag-ua, donde
~,neontn') los yacimientos de Tul'urú, probablemente en el río Coiwep-
ción, tcnemos notieIa por la Probanza de 108 Méritos y Swi'vicios de
P-r(l'/wiNcO de lJra.dano8 e-n el Descnb1':'mÙmto y Pac.i.'icaciÚn de la ciu-

dad dI' Natá e islas de la mar del Nm.te Con el Ca¡;itán Lhego de AI-
I¡¡tez, Nombre de Dios, l:6 de enero de 154a (Arehivo General de In-
dias, Patronato N o. 7, Ramo 1; en lo sucesivo utilizaremos las siglas
A.G.I, cuando la fuente procede de aquel rico venet'l sevilano). Se-
gún esta Probanza, la expedición de Albitez tendria lugai' en el último
lustro de los años 20.
En r'eladón a la jornada de Juan de Panes a Verag-ua, para com-

batir al cacique Urracá, por orden del Gobernador Antonio de la
llama, d. Carta del Alg1Mlcil Mayor Rodt'igo de Rebolledo al Em.pi'.
penulo'l, Panamá, 22 de oetubre de 1532 (Colección Muñoz, de la Bi.
blioteca de la Academia de la Historia, Madrid, Tomo 79, f.132; en
lo sueesivo utilizaremos para csa fuente, la abreviatura Gol. Muñoz \.
Muñoz ti'anseribe el nombre del autor de la earta, como Rodrig'o de,
Robledo, pero es ~eg'uramente Rodrigo de Rebolledo, que fué Alguadl
Mavor en aquel tiempo y, luego, durante las admini~traciones de Ha-
rrionuevo y de Andagoya.

En cuanto a las expedieiones de Juan de Panes, Juan Tellez y Fran.
cisco de GordÓn a Veragua, durante la Administración del Goberna-
dor Francisco dc BatTionuevo, conocemos dos Probanzas de Méritos:
P-I'oban.za de MériloR de Mancio Sierra de LeglÛzam.o el! la C'mlqnii8fa
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-el 'rururú-, pero la experiencia no ha servido sino para excitar
más la voluntad veragüense natariega, pues aquella no logra cris-
talizar en ningún resultado colonizador que permita el goce del
rico hontanar de manera continuada y firme. Quedaba, con todo,
la prueba fehaciente -una vez más- de que los esfuerzos hacia
aquel esquivo y salvaje territorio podían verse alguna vez amplia-
mente compensados.

La insistencia de las noticias auríferas veragüel1i:es estimulan

a la Corona a alentar la ofensiva de Veragua en gran escala. La
entrada se acomete al mando del madrileño Felipe Gutiérrez, aun-
que con escandalosos resultados. Esta acometida tiene la parti-
cularidad de introducir un elemento nuevo en la conquista de Vera-

gua: su abordaje marino, retornando a la tradiciÓn interrumpiua
con Nicuesa -cuya expedición es en muchos aspectos una antici-
pación precoz de la del madrileño-, y el momentáneo abandono
del criterio que abogaba por la ruta terrestre, a partir de Natá, para
el asalto veragüense. El trágico final de la jornada de Gutiérrez
trae como consecuencia la creación del ducado de Veragua en fa-
vor de los descendienteR de COlón (').

( 4)

y alteración del Cuzcu, en la Conqui,~ta de V el'ariua cun los capitanes
Juan de Panes 11 .Juan Tellez i en la batalla de Chuqiânga cun el
Ma't"scal AlrlllBO de Alvarado, Cuzco 22 de dieiemb!'e de 1582 A.G,l.
Patronato 12H, Ramo 1); Y Pr'ubwnza de Méritos y Se'r"lJidos de Fra.n-
cÙicu de Leó-n en el ne,~cubrÙnÙmtu y Cmi.qiâstn de las l'ruvincia,s lie
U'I'Taeá Al/ Tiel"'a Firme con el Capitiin Go'r:ión. y después en. el 1'e-
'I'Ú con D. F'n¡:nc'isco Piz(l/,ro wn la padficadón 11 nlzwniÙ.mlo del Yii_
ya y más adelante en el deseuh'rÚniento de los Chinoes con el Capdáii
Pedru de A'nziiles, Santiago del Nuevo Ext\æmo (Chile), 18 de fe-
brero de 15rm (A.G.L, Patronato 102, No. 1, Ramo 15).

Cf. también sobre estas entradas de Harrionuevo contra el caci.
que Estibe!', siicesor de Urracá, Coda de F'/(:iciseo de Ba.rr'Ùmiuvu
al b'mpeTado'/', Nombre de Dios, ilO de enero de 15:l5 (A.G.L, Patro-
nato 194, Ramo 30; hay una copia de la carta en Col. Muñoz, T.HO,
f. 12ß); Y CaTta de Pl'nnciseo de Bal'/'iunuei,o al C'Mvsejo de India8,
Nombre de Dios, ilO de enero de 15ai: (A.G.L, Patronato, 1B4, Ramo
34' hay copia en Col. Muñoz, T. 80, f.225v. Parte de esta carta estÚ
publicada por PERALTA, Manuel María, Costo, Ricn, Nicarnyun 11
lanarnâ" Madwid, 1888, quien sigue, apare~temente. la trascripciÓn
de Muiíoz, que es libre).

En relación a la jornada de Felipe Gutiérrez ver sobre todo F BR.
NANDEZ DE OVIEDO, Gonzalo, Historia Genel'al y Naturnl de la$
Indias, Lihro XVIII, Cap. iV á VII.
Ver también B~;NZONl, G()rónimo, Ilistorin del Nuevo Mundo, Ed.
latina de 1578, Cap. ix á xii. Hay una edición italiana hecha en
Venecia en 1565.
Sobre el tema hay alguna documentación publicr:d~i 'por PE R.A LT A,
M.M. op. cit, y en la Culección tI? d??umentos med~to8I'elnfiI!0.s o.!
descubrimiento, conquista y or'gl:!/.iznewn de las a:nh.giws posesioncs
de América 11 OceamiÍa. Edit. por Pacheco, Cárdenas y Torres Mendo-
za, Madrid, 18ß4-1884, 42 tO?1.os. .,. . . ,
Se conservan algunafl Provisiones meditas sobre el viaJe en A.(,.l.,
Panamá, 245. También algunas cartas en A.G.L, Patronato 194. Y
en CoL. Muñoz, T.80 y 81,
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Desde Pedrarias hasta Barrionuevo, Natá habia conservado
su rol de avanzadilla pre-liminar para el asalto a Veragua. Esta
temprana ofensiva, CUYOs limiteR cronológicos son 1522 y 1536, se
earaeteriza por la acción mancomunada de dos conjuntos operan-
tes: por un lado, los gobernadores de Castilla ael 01'0, como auto-
ridades directivas; por otro, los vecinos de Natá y los aventureros
recién llegados de la Península, que se integraban a las expedido
neR organizadas por los gobernadores. El carácter e'ventual de
los mandatos gubernativoR impedía exhibir a los distintos gober-
nadores una continuidad de propósitos y una prog1'amación cohe-
rente y unitaria en aquella etapa preconfiguradora de- la empresa;
pero el horizonte intencional de los vecinos de Natá, dado su ea.
1 ácter estable y permanente, no estaba sujeto a las veleidades de
las remociones y los nombramientos, por lo cual podía conservar
:ntacto su perfil germina!.

Con la AdministraciÓn de Barrionuevo y la bisoña tentativa
de Gutiérrez, se produce una doble inflexión de cierre y apertura
en el proceso colonizador. Al crearse el ducado, los Colón asumen
toda la responsabilidad sobre Veragua, apartando a los mandata
ríos de Tierra Firme de toda ingerencia ver agüen se y nombrando,
para la conquiRta y poblaciÓn del feudo familar, por cuenta pro-
pia, a distintos gobernadoreR: Diego Gutiérrez, Hernán Sánchez
de Badajoz, FrancIsco Piña, CristÓbal Peña y Juan Fernández de
Rebolledo C). Esta segunda fase colonizadora se divide en dos
momentos. En el primero es fácil advertir la exiRtencIa de tres

( 5) Respecto a la jornada de Diego Gutiérrez ver la documentación pu-
bUeada por PERALTA, M.M. op. cit.
~jn cuanto a Sánchez de Badajoz, aunque también Peralta ha dado
a conocer algunos textos, la mayor parte de la documentación relativa
a las eircunstaneia~ que rodearon y precedieron a aquella jornada se
halla inédita. Hay sobre el particular diversas cartas en Col. Mu-
ñoz T .81 Y 82. Tiene datos de interés sobre la acción de Badajo'~
junto H Alhít"z en Veragua entre 1526 y 1530, la Probanza dc MÒ.itos
de fln¡:liei8eo de P')',dU:1I0S, citada en la nota 8. En relación al esta-
do económico de Badajoz en el Istmo en visperas de su empl'esa ""I"-
güeiiese en 1540, ver InfoTmación y Autos del Fi8c(Û de S.M. eontm
cl lJodo/' PÓ'ez de Hoblc8 80bre 108 indi08 qu.e tu'vo ,nco'll'endad08, PH-
namá, mayo-diciembre de 1542, (A.G.I. Justicia 851).
En relación a Franciseo Piiía ver Pi'obanza dc '()/i MérÙ()/i 11 Slervi-
ci()s del Sa.rgento Mayor Fru.ncisco de Pifí,a, en la J!ri8ió~l, del R.,y
flnincisco, de Francia, en el ('crco de Roma, Gobe/'nndo'l' en Verag'/.(¡.

JI .Jamaica, deflpw,8, contra Francisco Hwl'nández GirÓ'/ en PerÚ, Li-
ma ::B de mayo de 1559 (A.G.I., Patronato 98, Documento No.a, Ra-
mo No. 5).
La fuente más completa sobre la campaña de Cristóbal Peña en el
litoral Caribe de Verag-ua: FERNANDEZ DE OV1D¡'~O, Gunzalo, up.
cit., Lihro XXVIII, Cap. VIIi. Con algunos datos sobre e~ta desas-
trosa jornada: Carta de Toribio Galíndez de la Riba al Emperador,
Nombre de Dius, 20 de abrÍl de 1546 (CoL. Muiíoz, T. g4, f.1(1). Tam-
bién, Cay'ta df) In Ciudnd de Nombrc de Di08, al E'mpeni,dor mi el Con-
sejo, N orrbre de Dios, 1 de junio de 1546, (CoL. M uño;o T .84, f. 1(13).
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características esenciales. Por una parte, las armadas Ron cata-
pultadas todas desde el mar, ya sea el Atlántico ~Felipe Gutié-
Y'rez~, o el Caribe, -Badajoz, Piña, Peña-o Por otra, tales ar'
madas estan integradas con huestes por lo general bisoñas, sin
conocimiento alguno de la región; si exceptuamos tal vez el en-
sayo de Badajoz, veterano de Natá desde los tiempoR de Pedrarias,
aparentemente ninguna de las referidas entradas contÓ con el con.
curso de los expGrimentados veeinos de aquella ciudad. Finalmen-
te, estas jornadaR expedicionarias estuvieron en RU mayoría dota-

das de contingentes pobladores muy superioreR a 10R conducidos
en laR tímidas tentativas de Pedrarias, Albítez, Tellez, Panes, Gor-

_IÓn y Barrionuevo; el hecho de que estuviesen avaladas por la au-
torización ducal y dirigidas por caudilos revestidos con títulos ex-

presamente referidos a Veragua, las nuevas entradas poseían un
ímpetu y una categoría de mayor talla que la oRtentada por los
ensayos precursores.

Los reiterados fracasos de las distintas tentativaR de penetrar
a Veragua deRde el mar produjeron, sin embargo. una radical in-
flexión en el programa colonizador, que ya no se intentará máR
desde esa vía, Rino por tíerra, empleando a Natá como centro ope
mtivo nuclear. Es el momento de Juan Fernández de Rebol1edo
y RUS capitanes Rodrigo Alonso de la Gala y Diego de Torres. El
nuevo ensayo se catapultaría desde Natá, pero no tendría mejor
fuerte que los anteriores.

Al cabo de dos años de tentativas falldas, se cierra este segun'
do período colonizador sin otros resultados que un amontonamiento
de experiencias sobre el terreno, un entrenamiento preparatorio y
fecundo de 10R natariegos, y la aceptaciÓn incuestionable de que el
asalto definitivo debía ser lanzado desde la labriega Natá. devenida
con el transcurso de los años en próspera y estable productora de
maíz y carne, Regún RU designio preconfigurado e intuído por El:
pinosa y Pedrarias.
La Conquista de Vemguri (1.5.58-1.560).

Desde el "Gran .J ustrado" haRta Rebolledo han transcurrido
26 años y Se cuentan aproximadamente trece ensayos de penetra-
ción hacia Veragua. Hemos señalado algunaR de laR causas de
estos diversos fracasos: falta de consistencia y vigor en el esfuer-
zo, inseguridad en el respaldo gubernativo, rudeza de la resistencia

En relaciÓn a la entrada de Fernandez de Rebollcdo a Veragua-vei'
sob-r'e todo Carta. de Diego Rníz al Emperador, Natá, febrero 22 de
1548, (A.G.l., Patronato 194, Ramo No. 13; hay un extracto en CoL.
Muñoz T. 67, f.65 y en PERALTA, M.M., op. cit),
También contiene datos de interés sobre esta campaiía, la Información
hecha de Oficio en Piinwmú, sobre los vagabundo,~ 11 personas inquie-
tas, por Alvaro de Sosa, agosto 1555 (A.G.l. Patronato, 198, Ramo
No. :17).

80 LOTERIA



indígena, etc. Pero de todas ellas se ha derivado una resultante

de la mayor entidad: la acumulaeIón de nuevas y mayores expe-
riendas sobre las tierras a conquistar por parte de quienes en ma"

yor medida tenían interés en ellas, los nata riegos. A la altura de
los arios 50, la experiencia veragüense se encontraba en un gr~do
de maduración óptima. Pero aún quedaba por salvar una tripl"
valIa para que aqueIla conquista fuese posíble: por un lado, la
existencia de unas eIrcunstancias objetivas internas suficiente-
mente fuertes para que se buscase en Ve'lagua una soluciÓn extre
ma; en segundo lugar, el levantamiento de la prohibiciÓn de "nue
vas entradas", establecido en 1524 mediante las "leyes nuevas";
y por último, la liberaciÓn de V e-ragua de manos de los Colón y su
consecuente encabezamiento en la Oorona. Unas vigorosas de
mandas objetivas internas, y dos faeìores externos y formales.

E,sas tres condiciones no tardarían en producirse. La primera
de ellas se bifurcaría en una doble escarpa, para constituir' los ele-
inentos colectivos básicos que integrarían la hueste conquistadora:
por un lado, natariegos, por otro aventureros y proscrítos de paso

por el hitmo.

A) C'ai'aäeii:w tÙín t'pulógicu de la hueste

Tras las frustráneas rebeliones peruanas de Pizarro, Castilla
y Hernández GirÓn, el Istmo fué objeto de una creciente invasión
humana que se centrÓ sobre todo en la capital, y estaba compuesta
por una abigarrada tropa de soldados y aventureros procedente;
en su mayoria de aquellos movimientos insurgentes. Esta cre
eÎente invasiÓn acarreÓ al país un clima de tensiÓn social extre-
mado. En Panamá, aquella tensión faeIlitó la integración de ban-
dos de pendencieros e indeseables formando capilla tras algunos
potentados locales con ascendiente sobre la j usticÍfL ordinaria,
quienes les utilizarían en determinadas cIrcunstaneIas buscando
;:,atisfacer reclamaciones personales. Tal, la frustránea conjura
de los encomenderos panameños, €iicabezados por GÓmez de Tapia,
para eliminar dcl poder al Gobernador de turno, Sancho Clavijo,
buscando evitar así que este pusie"e en ejecuciÓn la liberaciÓn de
ìos indios de encomienda, según se le había ordenado por cédu-
las ("), Es el mísmo caso de la "sediciÓn" y "revuelta" del Te-
niente de GobernaciÓn Fabricio de Godoy quien por un motivo apa-
rentemente futi He alzÓ con 150 hombres contra el gobernadoi
Alvaro de Sosa ('). y la confabulación de Juan Fernánde-z de

(lj ) Cf. b'l r'Ù:eul de S.M. conln¡. Gónwz de Tapia, ltly id.o l' l/ucÚUO de
PnnanuI., 81"', cierto 1J/'OCe80 q. sp le h..izo pOI' la ,loBt-cia de aquelio

Cd. con el coal lol' fiO /Je/'13mui 1'P'nil,Ùla a./. Cm/:8p:io de IiHIÙI.~. !'annnIÚ,

1551 (A.G.1. ,l u~li('ia, :354)

( 7) Cf. AGUADO, fray Pedro, Hi8lol--in de Veneznela, Madrid I!)U), Ed
de J eróniino ßÖeket', Libi'o LX, Cap. VII!., pp. 1 n~~.
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Rebolledo y Hernando de Luque, poderosos comerciantes locales,
n quienes se acusó de fraguar un movimiento golpista contra el
mismo Gobernador Sosa ('). Estos movimientos habían sido mon-
lados con el apoyo numéricamente no despreciable de biwna parte
de aquella masa de camorristas y proscritos o sujetos a la justicia
ordinaria, que, por limitaciones carcelarias, eran acogidos en las
estancias y viviendas de los ricos locales. La congestión social y
rconómica que esta gente hacía sufrir a las eiudadcs, dilatada e in-
crementada por la demora en la llegada de navios trasatlánticos
que pudiesen repatriar les; pero sobre todo, la fuerte tensiÓn que
supuso su presencia masiva en los planes de dominación política
local de los principales hombres de negocio, habría de desatar ex-
tremados recelos entre las primeras autoridades gubernativas, de-
terminando que se buscase, por todos los medios, la fórmula para
aligerar a la soeiedad de aquelIa insoportable humanidad. En esas
l'rcunstancias, el expediente veragüense se ofreCÍa como una fÓr-
mUla ideaL. La conquista de Veragua se prestó, de esa manera,
como pretexto para descongestionar el enrarecido ambiente so-
cial existente en las ciudades, encauzando el prineipal elemento
de la discordia haeIa nuevos horizontes cargados de promesas.

En cuanto a los natariegos, una poderosa circunstancia los
impulsaría a abonar, como solueión desesperada y última, la pe
nciraciÓn a Vel'agua, que durante añOR y años habían alentado
y propuesto sin fortuna y que el endurecimiento de su situación
se la tornaba a exhibir como objetivo inesquivable; nos referimos
~l la pérdida de los indios de encomienda, mediante una apretada
teoría de cédulas y provisiones abolicionistas que fueron aplica.
das l'iguroRamente en Tierra FIt'me entre 1550 y i 558 (").

( 8) Cf. ln!ol'mución he"hu de Oficio eii l'aiwmá Wl'C. lOS vaga.bnn.dos y
r'WI"~mlus inf/uÙ,tas. (5) . Ver tamhién, ('eii'ta d,, (j()beniadol" Alvarado
de Sosa al Rey, Panamá 20 de agosto do 1555 (A.G.1. Panamá 29; hay
eXÍlado en Col. MUiio7., T.87, f. 332v). ¡,: igualmente, CUil'ta del Gn-
beniadol' AII!M'O de .'ema al Rey, Panamá, 15 do mayo de 1557 (A.(;,
1. Panamá 2D).

( B) El todavía inédito tema de las encomiendas de Tierra Fj¡'me se conecta
en forma direda eon la aeeleraeión de la conquista veragüense pues
probablem~nte si los natariegos -cuya basc económica ag'rícola-g-a-
nadera dependia fundamentalmente d~1 eoneurso laboral i'ldígena--,
no se hubiescn visto il"uptivamente despl'ovístos de las encomiendas,
aquella se hubiese diferido indefinidamente.

La trayectoria abolicionista es perfectamente discernible en los tex-
tos que se conservan. Al parecer, el antecedente más próximo es la
célebre. RC, de 22 de febrero de 154D qUe ordenaba la supl'esión de
la esclavitud y los servieios personales de los indios en todo el con-
tinente. Esta' disposición tuvo resultados muy diversos, en India~.
En Tierra Fii'me, por hallarse al frente de la Gobernación un hom-
bre concien7.udo y competente como Sancho Clavijo, y eoncurrir di-
versas circunstarÌeias ohjetivas en el Istmo, como la impresionante
disminución dellOgr£ifîea' 2,borigen -que en las escasas zonas sujetaR82 LOTERIA
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El tránsito violento de un reglmen de esclavitud y de tribu
tación de servicios, a una contratación libre a jornal, que en otras
partes podrían provocar desequilbrios socio-econÓmcos de gra~
vedad fácilmente discernible, se presentaba en Tierra Firme ~si
exceptuamos la periférica y labriega Natá-, con un carácter
bien distinto, pues la creciente introducción de brazos africanos
habia disminuído de manera radical la importancia del indio co-
mo fuerza de trabajo, y, en consecuencia, su liberaciÓn no podía
provocar desajustes serios en el orden laboraL.

al dominio e¡.paÚol, como ei'an los términos de Nombn' de Vio:;, Acla,
Panamá y Natá, apenas superaban el millar de almas-, y el des-
plazamiento laboi'al de que había sido ohjeto la mano de obra indi-
gena por la creciente importaeión de esclavos africanos, determina-
rían que la voluntad abolicionista de la Corona se viese realizada
eon mayor eficacia y rigor que en otras partes, Habiendo observado
Clavijo la escasa impoi'tancIa que tenia el indio en la economia de
las ciudades terminales --n Nombre de Dios ya no 

los habia y en

Panamá apenas sumaban unos 120, pues otros ßOO recientemente im-
portados de Cubagua y Cabo de la Vela para la explotación perlifera
del Gran Golfo panameño, estaban sujetos a la recIente R. C. sobre
liberación de esclavos indios-, dispuso cumplir rigurosa y tajante-
mente el espíritu de las nuevas disposicioneii reales, mandando dal
mcnwi'ia de los indíos, bien fuesen de encomienda o esclavos, para
ponerlos en depósito en sus prOpi0l1 amos, hasta nueva ord(.n del Rey.
L¡is medidas del Gohernadoi' tuvieron buen eco en la Corona, que,
atendiendo a las indicaeiones de Clavijo Robre las circunstanciaR es-
peciales de Tierra Firme, expidió una Provición fechada en Cigales
el 21 de mat'ZQ de 1551 cuya norme importancia estriba en que no sólo
reiteraba las disposkiones I'elativas a la esclavitud y los sel'vieios
personales, sino que además daha el golpe de gracia a laR encomicndas
del Istmo, suprimiéndolas. Para que no quedai;e la mlÍs ligera dud.a
sobre el nuevo propósito, fué expedida otra cédula con nuevas especi-
fi"'lciones Robre el pcllticular, fechada en Madrid a 12 de mayo de
1552.
E;l firme propói;ito de Clavijo de hacer aquellas eedulas y provisIo-
nes, provocó incluso un conato rebelde encabezado pOI' algunos enco-
menderos resentidoi;, como Gómez de Tapia y Pedro Marques, pero
finalmente los indios fueron totalmente liberados entre 1551 y 1552,
formándose con ellos tres redueeIones o poblados, uno en Tabog.a, otro
en ()toque y otro en Cerro de Cabra. Pero si en Panamá, Clavi jo al"
tuó con mano firme en este asunto, en Natá procuró diferir la- apli-
cación de las disposiciones abolicionistas por depender su:; vceinoR
casi por completo del trabajo indígena. El sucesor de Claviio, Alvan'
de Sosa, siguiÓ el mismo criterio que aquel. Pero finalmente, el Juez
de nesidencia y Gobernador interino sig-uåen'te, Juan Kuiz de Mon-
jai'az, marehó a Natá para disponer, hacia agosto de 1558, eii eom-
pailÎa del fraile dominico Pedro de Santa María, la liberaeIÒn defi.
nitiva de los 700 u ROn indios que había en aquel términ,o t'educién-
dolos a tres poblados, 1'arita, Cubita y Olá.

Para la liberación de los indios en Panamá, especialmente: fulor-
ilHidone8 q. Re hicieron sobre lri liberta.d de IOR itu~ioii dI! Tiei'ra. Fir-
inl!, PO'I' inandado de Sancho Clavijo, l'anamá,1550-1552 (A.G.l. Pa-
tronato, 2ß, Ramo No. 2ß). También, Cn-I'I,a (tel (;obeniudo'i' Sancho
Cla11:jo a S.M., Nombre de Dios, 22 de abril de 154\: (A.G.l., Patrona-
to 1\:4, Ramo No. B2; hay extracto en coL. Muiíoz, T. 85, (158),
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Pero Û en las comerciales ciudades transitistas Re podía
prescindir de la mano de obra aborigen, en la agro pecuaria Natp
ella constituía la principal fuente de riqueza. De esa manera
las medidas abolieioiiistas constituyeron para el vecindario na-
tariego un golpe muy duro. La pérdida de 10K indios de enco-
mienda aboeaba a estos vecinos a una situaciÓn tensa y difícil,
en que se ponía en juego su segurdiad econÓmica, la integridad
de la estructura socio-económica del pueblo, y aÚn su propia su.
perviveneia: o prescindían del trabajo aborígen y Re recluían en
sus estancias, llevando una existencia vegetativa y produciendo,
con la ayuda del grupo familar .Y de algÚn eselavo negro, lo mí
nimo para el consumo doméRtico, o Re empeñaban en sostener o
aumentar la produeción agropecuaria precedente, con el conRi-
guiente encarecimiento de la misma por el desembolso de un jor-
nal proporcionado que, según derecho, había de pagarse a los
indios liberadOR. El rigor de la alternativa salta a la vista. Pero
para los natariegos existía aÚn una tercera pOKibilidad: conquis

tal' Veragua.
Así, pueR, la conquista de Veragua adviene sobre una previ",

situación objetiva de la sociedad. Se ofrece como medio para
compensar la crisis estructural natariega y como fórmula apre-
surada para desalojar a la tierra de soldados y aventureros. Sur
ge, pues, como solueión de urgencia para un estado de crisis so.
cial. No se quiere decir con ello que es fruto de la improvisa-
ción. Natá osÜ~ntaba una profunda tradición veragüense que
databa desde sus orígenes. El Dorado de las tierras de Veragua
Urracá y Estiber, había constituído el anhelo más vigoroRO y te
naz de los natariegoK. Pero no dudamos al afirmar que la ace
Jeracinn de la campaña, que entronca con la densa teoría de ten-
tativas frustránem; que la precedieron, difíeilmente se explicaría,
de manera coherente y racional, sin el concurso de las fuertes
tensiones sociales que entonces se produjeron, Hay que tener
presente este hecho objetivo porque entre ambos fenómenos exis-
te una estrecha correlación: son circunstancias objetivas las que

determínan la composición social de la hueste .Y, asimismo, son
las características espe'eficas de los dos elementos humanos bá-
sicos que la integran, los que determinan las peculiaridades que

Sohre la~ reduccione" que ~e formaron en Taboga, Otaque y Oerro
de Cabi'a: RelaciÓn de lo que '(o.sa sob'l'e la fimdación e poblaciÓn de
'o.' -indÙ¡g dei;te rreyno (/.1' T~:eT.l'a Firrne, que SWlleho ClaviJo, fJober
nador que fué en' él. fundó 11 ¡l1rgo en liberfnd por Ilwndwfo de S. MfJt
y dd eMndo en ((IMi al j)regente están los dhoN. indio8 e los pueblos
dellos. pot' A lvaro de Sosa, Panamá, 1558 (A.G.L Panamá, il7B; bay
uiia copia en A.G.L Patronato 20, Ramo No. 27).

En cuanto a la gestión de Ruiz de Monjaraz, ver Carta. de frny 1'e
dro de Sa.ntn Mnrío. 0.1 Rey, Nomhre de Dios, 15 de febrero de 1561
A.G.1. Panamá, 80).

Las cédulas y provisiones abolicionistas aludidas están en A,G.I.
Panamá 2;1G.
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cxhibi() el procei'O ('onquistador en su momento inidal así como
la estructuradÓn l:ocIo-eeonÓmica definitiva de que fué objeto
Veragua, a través de los siglos y que, básicamente, aún conserva.
Ignorar eRta estre::ha eorrelacIón entre la Conquista .v la earac-
terización tipológica de la hueste, seria exponerRe a ofrecer una
imagen falsa y desarticulada de los hechos.

Prepai'at''uos formule,'!

Para que el camino de la conquista quedase deRpejado falta-
ba, sin embargo, alzar un cuádruple telÓn formal, produciendo de
esa manera un viraje radical en el empeño veragüense. Formal"
mente, hay cuatro fechaR, separadas por sólo unos meses, que se-
i'alan ese cambio de Rituación, esa frontera terminante: 13 de
mayo de 1556 -Provisión para el Marqués de CaÙete con ¡nl!-
tnwC'ones para hacer nuevos de,'cubrim~entos !I pohliicio/l(-;,'.-,
2 de diciembre de 1556 -R.C. mediante la cual Luis Colón eedia
a la Corona las tierras del ducado a cambio de una renta de 7.000
ducados anualeR-, 26 de noviembre de ese mismo aiio -perdÓn
y amnistía general para todos los ineulpados por delitos de trai-
ción contra el Rey desde el descubrimiento y población del Pe-
rú, hasta la fecha, decretado en la ciudad de Los Reyes por el vi-
rey Hurtado de Mendoza-, y 21 de enero de 1:)57 -R. C. facul-
tando al Gobernador de Tierra Firme para que autorizase a IOR
natariegos a conquistar Veragua. La suma de las preRioneR in"
ternas arriba deRcritas y la concurrencia -no fortuita, Rino en
conexión causal directa con aquellas- de las tres pl'meras dis-
posiciones forma~eR referidas, preparan de manera definitiva
el terreno para la ('oncesión de la R.e. de 21 de enero, referida
específicamente a Tierra Firme, como versión localista de la Pro-
visión, de carácter general, de 31 de may.o de 15;;6. Con e"to
quiere indicarse que la eonquista de Veragua, a la que daba acce
so formal mediante la cédula de 21 de enero, se halla emparenta-
'la de una manera general con las distintas entradas auspieia-
das y estimuladaR desde la sede virreinal peruana y aún deRdc
otras cabeceraR de gobernaciones sudamericanas, que tuvieron
efecto a partir de 15G6, eomo conRecuencia de la ProvisiÓn de
mayo de ese año, entre las que podemos destacar, la célebre de
Pedro de Ursúa en el MarañÓn y "u final trágico a manos de
Lope de Aguirre, la de Andrés Manso, que se dirigiria hacia el
Alto Perú, y los grupos que se enrolarían al servicio de Gareia
Hurtado de Mendoza, hijo del virrey, para combatir en el "ur de
Chile a los araucanOR. Como eR sabido, la Re. de 31 de mayo de
~556, que levantaba la prohibieión de "nuevas entrada,,", res-
pondían a la necesidad de un reeur"o apremiante que saeudiese al
virreinato de una masa de desterrados y proseritos procedenteR
de los movimientos rebeldes inspírados en el pIzarrismo, y de
"gente ociosa", resentida por su mala ventura indiana .v frus-
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trada por la orden de RuspenRiÓn de nuevas campañaR de con-
quista, que constituían un grave elemento de perturbaciÓn so-
dal dispuesto a enrolarse en cualqueir motín o alteración con-
tra el orden eRtablecido. Es en ese contexto histórico donde en-
cuadra y se proyecta la conquista veragüense, posiblemente me-
nos espectacular que aquella famosa de' los "marañoneR", y Rin
duda peor conodda que ninguna de ese período, pero que a la
postre fué la que produjo mayores beneficios materiales a la
Corona.

Aunque la cédula de 21 de' enero de 1557 aludía directamen-
te a los natariegos como principales afectados por la empresa
de Veragua, los hechos muestran que ella respondía también al
propósito de descongestionar al Istmo de los camorristas y pros-
critos que pululaban por Nombre de Dios y Panamá, abriéndoleR
un ancho portilo hada las atractivas tierras veragüenses, como
eR prueba el enrolamiento maRivo de estaR gentes en la entrada
de Vásquez. Pero dada aquella alusión expresa aloR vednos de
Natá, y, por otra parte, las motivacioneR profundas que anidaban
los natariegoR para lanzarRe a la campaña, como asimiRmo su
plena competencia para la misma -la posición medular de Natá
como centro de acometimiento ideal y como retaguardia avitua'
lladora, y la vasta experiencia veragüense de sus pobladores-,
imponía tácitamente, la elección de la jefatura expedicionaria en
ano de sus vecinoR. Pero la elección para una empreRa de tama-
ña envergadura no podía Rer gratuita. El elegido debía reunir
una Rerie de condiciones básicas: abundancia de recursos mate-
riales para equipar la expedición, o por lo menos para sopor-
tar la mayor parte de su peso y asegurar una paga mínima a
los soldados que en ella interviniesen; experiencia como viej o
baquiano, intensamente fogueado en laR tierras de Veragua; cua-
lidades de mando; reputación como hombre probo y de "calidad",
al menos en el ámbito local; y, por Último, contar con la venia de
¡os grupos de poder que por RU interéR en la suerte de la empreRa
más fuertemente presionan cerca del Gobernador, como persona
encargada en Última instancia de conceder la Capitulación. Había
un hombre que reunía a cabalidad todas esaR condieiones: Re lla-
maba Franeisco V ásquez.

C) La .Jornada de Franc'Í;co l'ásquez

La elección de V ásq uez, examinada por detrás de las frías y
descarnadas capitulaciones y provisiones de nombramiento o de
confirmación de Títulos, se exhibe así como el resultado de una tu-
pida red de factoreR y circunstancias que se conjugan con laR pre-
siones ejereidas por las figuraR políticas, socialeR y económicas del
país en aquel momento, traR los rectores de la campaña. Se pre-
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senta, pues, la entrada de Váílquez, como una tarea que involucra-
ba, por el amplio interés que despertaba -dadm; los pingües
beneficIos que se eHperaban de aquellos hontanareH-, a todo el
pais: a IOH aventureros y proscritos en tránsito por el Istmo,
a los comercIanteR de 1M ciudades terminaleR, a los depaupera
dOR labriegos y ganaderos de Natá.

La documentación ha permitido reconstruir con baRtante
aprox;imaciónel itineritrio de la conquista, percibiéndose un
claro programa no carente de sentido práctico y visionario, por
parte del caudillo de la empresa, porfundo conocedor de Vera-
gua y viejo baquÜino del término de Natá desde 1523 Ó 1526 ("').

(10) La do('umentaciÚn reveb lo~ HiguienteH pasos en la "onqui~w de Vara-
g'ua por VåsquQz: 1) Salida de varios contingentes integrados por sol-
dados, aventut'eros y amni~tiarlos que se enrolan en Panamá con èl
jefe expedidonario para marehar por barco a Natá, hacia abril de 1558;
2) Cancelada la etapa ol'ganizadora preliminar, Vásquez r.eune a HU
hueste, integrada poi' unos 120 ó 150 solrlado~ gran parte rle los (,uaies
son natariego~, "a un tiro de arcahuz" de Natá. hajo la sombra de un
árbol de ceyha situado en una llanada, para dar el toque final a los
preparativos;::!) Alonso Vásquez "el viejo", primo del (;eneral. e~ nom-
brado por este Teniente General y enviado con un primer destacamen-
to hada el rio La~ Guia~, a aproximadamente 80 kilómetros de N atá,
donde aguardada al re~to de la expedición durant-2 una semana; 4) Pa-
sado ese tiempo. llcgaria Francisco Vá~quez con los restos de la hueste,
permanedendo a orillas del rio durante un dia, transcurrido el eual
ordenada levantar "todo el campo" para seguir "marchando e.n segui-
miento de la dha. eonquista hasta llega l' a lo~ llanos de Calobre", ~ii;uarlo"
entre el rio La~ (,uias y el l'o San Juan; fi) F,l g'eneral envía a uno de
ws eapitanes, Pedro González de Meceta. vizcaino, (,on fiO hombre~, en
dirección al rio Gatú, 15 kilómetros más adelante donde aquel espel'a-
ria a VÙsquez, quien hada alto en este punto para poner "hor('a y (,U-
chi 110 por serial de los términos de beragua"; de esa man2ra el rio Gatú,
a unos 50 kilómetros de Natá se erigia en Limite fronterizo ~'ntre Tie.
l"Ia Firme y Verag'ua; O) A oriJlas del Gatú la hueste permaneció oeho
dia~; en ese tiempo se organizarian algunas avanzadilla~ con objeto de
"deseuht'ir y allanar los caminos por donde pudiese pasar el rreal y fai'-
daxe de caballos y torlo el campo por s'er los caminos muy ásperos di'
sie1'as y peligrosos enemigos"; estas avanzadillas penetrarian la~ sie-
l'~'as de Unacá, en uno de cuyos valles "poblÓ el dho. General la ciu-
dad que agora se llama Sancta fee"; 7) Una vez fundada Santa Fé,
Vásquez bajada entre mayo y diciembre de aquel ario al litoral Caribe.
donde i'eeonoceria las célebres minas de Turluri. que eran probablemen
te las minas que habia descubierto Alhítez durante lol' ario:; ~o y que
entonces se llamaban de Tururí o Tururú; 8) Hacia la N a vidad de aquel
ai'o, el General remitirIa a su capitán Pedro de Matamüro:; con 50 sol-
dados nuevamente a aquella costa para poblar en las márgenes del t'ío
Coneepción donrle ~e localizaban los lavadel'o~ de l'urlul'í;' 9) Casi ~i,
multáneamente a la mareha de Matamoros a ConcepeiÓn, el Gen'2ral
lemite el 2 de enero de lfifi\J a su hijo Alonsn Vásque;o con 80 hombres
a pacifiear Trota,en la vertiente veragüense rlel Paei"ieo; 10) DiVerso"
atropellos eometirlo~ por los hombres de Vásquez en el tét'mino de Na-
tá contra las i"educeiones índígenas de Parita, Cubita y Olá en algunas
haciendas de espanoles, pl'ovoearon un ('ima dI' tensiÚn que luerza
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Como paRo inieial -mayo ('! de 15G8-, el caudillo elige como
paraje para establecer d primer núcleo poblador laR lomaR de
Urracá, intentando Rervirsc de esa funeión, por un lado, como
núcleo radial de la colonización y como sede y cabecera para
de¡'!acar hacia tOdOR lo" frentes la expansiÓn; por otro, como
instrumento para ,\'igiilar el nudo de defensa natural de los

a los conquistadores a replegar~e haeia Santa Fé, abandonando momen-
tÚneamente las cninpaiìas de ConeepeiÓn y Trota; 11) El 4 de abril
de 1559 se prod uce en las mÚrg-enes del Gatú un ehoque diredD entre las
fuerzas de VÚsquez y el Gobernador nuiz de Monjara;o que ha marcha.
do a aquel linde en misiÓn punitiva y es derrotado y apresado; 12) Li-
berado Monjaraz poi' sus veneedores, expide diversas di~posiciones pani
evitar- que prosnerp la conquista. prohibiendo que se bag-an envios dE
vituallas a Verag'ua, so goi'aves pemìs; 1:1) Kstas prohibiciones son
violadas y Coneepci6n es visitada por varias embar'caciones fletadas di'
ba~timentos que asegiu'an su Rupprviveneia; 14) En julio de 1559 llega
a Ver'agua, procedente de Lima, Bernardino de Romani. nombi'ado por
aquella AudieneIa para ar'bitrarlas diferendas entre Monjaraz y Váz-
(juez; el Juez delegado falla a favor de VÚzque7, y celebra los primero~
t'epartimientos de minas en ConcepciÓn, introdueiendo asimismo algu-
nas normas en cuestiones administrativas; 15) Hada aquellas fechas.
aparentemente, VÚzquez envía nuevas expedidones hada el interior
de Veragua. una, al mando de su hijo Alonso nuevamente con destino
a Trota, y otra .bajo el caudillaj,e 'de su Ma:esÍl'o de Campo Antonio
.-le C6rdova haeia la Laguna de Cliiriqui que no producen ningún re-
sultado positivo; 16) El 4 de julio de 15GO muere Vásquez en Panamá,
adonde se hallaba api'ovechando la presencia del Conde de Nieva en
camino hacia su destino de virrey del Perú, para que se le confirmasen
sus títulos corno Gobernador y Capitán General de Veragua; ya para
entunees, la conquisÜì de aquella provineia era un heeho, los lavaderos
de Conee¡wiÓn se hallaban en plena producciÓn y la ciudad de ese nom-
bre, así como la de Santa Fê. parecÎan tener- garantizada una larga
exi~tencia.
La doeumentaeiÓn básica para conocer e~ta camparìa es la siguiente:

Info'I'lIuwiÓn h1'dw pOI' el Goher-nador d" 1'i1"I"Io Virrne, l.niH de (la.;¡.
iná:n Hobre FI'on.-:iH1'o \!,kqiw;¡ a l)cdimento de m, hij() AlrnlHo Vá;¡quez,
Gobwr-nadol' de Vcragiw., Panamá, septiembre 15G2 (A.G.I. Patronato,
150, Doeumento No. 14, Ramo No. 14, pieza J).

!iiform.aci,;n de 108 M,;l'itos y S1'rv.icio8 de FI'anci,~co Vázqu1'z, Gobm'.
do/" 11 Ca¡ri:áii Genm'ol dc la r'J'o1J.inc';o de VCI'Oi/lw 11 uno dc lo,~ con-
qu:istadO''c8 coiitni 108 t.ruuo8 Conl'i'wi'uii y 1'0bladM' y fundud01' de tl'CII
O'nda.deH fm dhu. F'/'lIuu. 11 dclicu!))'Ùlor de lus IllÍnos della, Panamá, 15ô5
(A.G.I., Patronato 150, Doeumento No. 14. Raino No, 14 pieza 2).
Infor-liw.ci6n a:uÙla por el L-icdo, JIU/:n HnÍ; dc Mon:Îa:raz Gobe-rlUidor

de Tie/'ra Fil'-rne Hobn: 70. 'r-I.e,~is!eue'ia que 7e hizo 7u fiente de franco.
bazquez capitun de In flente que e,~t(lva eu lu 111'0 1'.1 u , d" Vwnii/iw, Pa-
namá-Nab, abril de lfi5n (A.G.I. Justicia 10fil, No. ~)),

lnj"o-r-rnación de 708 H"I"I!Ì"';08 de .rcdr() MaJ'tÎnez d" 07acta u:r¡o df) 70H
l'-rÚneI'08 CoiiqlriHtadol'e8 dc Veraguu, Panamá, julio 1577 (A.G.I. Pa-
ttonato 152, Documento :- o. 1. namo No. 1).

!iifo-r-lIi.aciÓIi del C'apdán l'cd-ro de Ma.ta:mo-ro,~, C'onf/l.:i8fo.dm' de Ve-
'nl-flin., fwndudol' de ConcepciÓn, Santa Fc, oetuhre 1575/ Panamá, ju-
lio-agosto lôl:l (A.G,L Patronato 152, Documento No, 11, namo 1).

l'robanza de 1011 Mél'.;t08 de Pedro Gonzá7es rle!lefJe/o, en lo Con.qwis-
/.a de Vwruglla :¡II.nU) ni Geiicni. Fl'aneiNCo Vá.zquez, Panamá, noviembre
de 15fiB (A,G,T, Patronato 151. lJocunicnto No, 5. Ramo No, 1).
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indígenas que en aquellas sierras habían hecho plaza fuerte
desde tiempos de Pedrarias para frenar las tentativas de a~\al-
to españolas hacia la región de los lavaderos. Como V ásqUéZ
conocía bien aquella geografía, sabía que Santa Fé se prestaba
de manera ideal para su doble objetivo pacificador y coloniza-
dor. Ubicado en las laderas meridionales de las vértebras mon-
tañosas del terreno a conquistar, el poblado se encontraba en
un punto que se estimaba entonces equidistante del centro pri-
mordial de abastecimiento ~Natá- y de los lavaderos de oro
de 'lurlurú o 'lurlurí, descubiertos desde tiempos de Albíte1. y
seguramente conocidos también por Vásquez. Desde Santa Fé,
además, podían deslizarse cordilera abajo, con facilidad, avan
:-mdillas expedicionarias que reconocerían la comarca de 'lrota,
de sabanas accesibles y, según era fama, rica también en lava'
deros de oro. Desde el punto de mira geográfico, Santa Fé
constituía el centro natural de la provincia y el sitio ideal para
irradicar la colonización: para catapultar en diversas direccio-

ciones nuevas entradas pobladoras, y como punta de lanza mortal
en el corazón de los viejos dominios de Urracá y de su sucesor,
Estiber, quienes en aquellas sierras levantaron con su resistencia
un verdadero muro a las diversas tentativas de asalto que hicie-
ron los españoles en esa dirección.

D) La rebeliÓn de los veragüe-nse¡¡

En Santa Fé, la expedición se bifurca en dos direcoiones
opuestas: hacia el norte ~Navidad de 1558-, en busca de las
minas de 'lurlurú, en el río Concepción, para poblar un asiento
de explotación aurífera; y hacia el sur -2 de enero de 15;)9-,
en dire~ción a 'lrota, donde se estimaba había abundantes le-
chos ribereños de "oro bajo". Concepción logró sobrevivir, pero
la ciudad fundada en 'lrota hubo de levantarse a consecuencia
dE unos rumores procedentes de Panamá y N atá en el sentido de
que el Gobernador de Tierra Firme, Juan Ruíz dè Monjarai, ame
nazaba con marchar a Veragua en misión de castigo contra ciertos
i;oldados de V ásquez de quienes SE decía habían cometido diversoL
atropellos en el término de Natá contra las re::ucciones de indim
libres y contra los propios vecinos españoles. Esta brusca rea~-
ción de la soldadesca, que se tradujo en un enfrentamiento con 1m
huestes de Monjaraz en las márgenes del río Gatú, "raya" y linde
fronterizo entre 'lierra Firme y Veragua, respondía, tanto, o más,
que al propósito de rechazar cualquier represalia judicial extra
veragüense, a no permitir que, tras Monjaraz, marchasen a 1m'
recién poblados lavaderos de Concepción, diversos contingente¡,
de señores de cuadrilas de esclavos negros, que, sin haber hasta
entonces expuesto nada en la conquista, la explotastll en su ex-
clusivo beneficio. El temor a la ingerencia policíaca del Gober
nador era, pues, sólo una faz del problema, cuya raíz más profundh
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se presentaba del lado económico: la sospecha de que la entrada
de- Monjaraz a las minas, en compañía de un fuerte contingente
de hombres acaudalados de Panamá y Nombre de Dios, sin ningu-
na conexión anterior con la conquista, fuese el principio del aca-
paramiento de las minas por estos advenedizos, e-n su exclusivo
provecl"o. Esta sospecha se fundaba en el hecho de que, como en
las minas no había indios que repartir por haber quedado aque-
llas tierras desplobladas tras las incursiones de Colón, Nicuesa,
Albítez y Gutiérrez, y para ser aprovechado el hontanar hacía falta
introducir muchos esclavos negros cuya adquisición estaba total-
mente- fuera del alcance de la mayoría de la hueste, existía el
riesgo de que el negoeIo aurífero escapase de sus manos llendo
o parar a las de los rIeos hombres que acompañaban a Monjaraz
Estos, con sus numerosas cuadrilas de ne-gros aeapararían la ex-
plotación del hontanar, desplazando a los que, earentes de reeur-
sos materiales para ofreeer una firme competencia, lo habían has.
ta e-ntonces arriesgado todo.

Aunque en los textos se exterioriza sobre todo la acción de
tipo policíaco por parte de Monjaraz, para castigar las depreda.
eIones de la soldadesca de V ásquez y reprimir su áspera renuencia
a permitir eualquier penetraeiÓn exterior a Veragua, parece in-
i:uestionable que en el fondo lo que se debatía era el derecho a ex-
plotar las minas, esto es, que en la base del eonflicto lo que había

~'ran motivacione-s puramente económicas.

No es esto un supuesto gratuito nuestro. Es lo que se lee en
.dgunos testimonios que se tomaron en relación a los desenlaces
trágicos que produjo aquella eoyuntura. El vecino natariego Fe-
lipe Gómez afirmaba en ese sentido lo siguiente: "luego q. vino
a la dha. eÎudad de natá e a las ciudades de nombre de dios y pa-
nama la nueva de-l dho. descubrimio de las dhas. minas, 'lnu-
dw.' de los veâno.' princi¡Jales de las dhas. ciudades e otTas rnu.-

chas peTSOna.' se movieTon n !JT a labTaT lns dhas, minas con cauti-

dad de esclomos negTos q. pa. ello llegaron y compTaTon eTToni'en-
lns de minas, e otros apaTejos e cantidad de co'mi:da e luego v'isto
!I entendido pOI' los soldados y jente q. con el dho. franco. Vasqs.
Nitaba en la dha. ¡n'ovÚI.cia de VeTagua comencaTon a mu'rmu:ra-r
drllo diziendo como este t.qo. O¡¡O decir algunos dellos que no pen-

sa.wn los vecinos de pri,ama y nomln'e de dios con sus mmios (alJa"
das avian de entrar a labmT las dhas. minas que ello.' avian ga.
nndo 11 desculrieTto 11 q. ellos la nbian de gozar 11 no otros 11 a. 80bTe

ellos avian de mOTir hechos pedacos. . . e save este tgo. q. sin ayu-
da de los vezinos de las dhas. ciudades deste Reyno no podian ni
pueden los de la dha. provincia de Veragua labrar las dhas, minas
ni sacar hora dellas por causa de ser todos jente pobre y no tie
nen esclavos negros q. h'echar a dhas. minas ni quien les sirve
acepto alguos.. . yndios q. an llevado los dhos. soldados de Vera-
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gua por fuerca y contra su boluntad a la dha. provia. q. los an sa-
cado de los términm, de la ciudad de Nata q1. Sor. governador avia
puesto en su libertad en tres pueblos por virtud de una carta exè-

cutoria e provisión rreal de su magt. q. para ello tubo (Inforrna-
;naciÓn ((vida por el Dicdo. .Juan Ruíz de Monju.l'z. . . solrre la
!TesistencÙi (lu.e le hizo la gente de frnnco. bazquez. (''').

Parece, sin embargo, fuera de duda, que aquel forcejeo en-
tre la soldadesca y los grupos de poder interesados en la explo
tación de los lavaderos se hubiese evitado o cuando menos se-
guido otro curHO, de no haber mediado la amenaza de la acción
policíaca de éstos contra aquellos. Pero aquel desenlace pare-
da inevitable, dada la coyuntura histórica del país y los elemen
tos sociales que protagonizaron el evento. Para los grupos eco.
nómicamente fuertes, el choque directo era una solución ideal
para imponer su voluntad y despejar el acceso hacia los lava-
deros. Su acción militar, que embozaba finalidades materiales
específicas, quedaría plenamente justificada dentro del orden de
derecho, apar'eciendo como salvaguardas de la justicia y glori-
ficándose como heroicos defensores del estandarte real. En
('uanto al bando de V ásquez, hay que tener en cuenta la presen
da numérica, muy apreciable, de un elemento social tipológica-
mente bien caracterbmdo, cuya única forma de respond~r a co-
yunturas parecida:,, de represalias policiacas y de preslOnes e-
eonómicas, era la solueión violenta; nos referimos a los camo-
rristas y disociadores con antecedentes bien conocidos en Indias.

El drama veragüense es un fenómeno más del estado de crisis
sodal que se agitaba en el Nuevo Mundo, en aquella difícil en'
crucijada hi8tórica de mediados del XVI. El hecho se explica
perfectamente en Veragua, por su proximidad a la zona de trán
sito transístmico, que había sufrido en carne viva al pizarris'
mo y al contrerismo y había sido escenario de diversos conatos
rebeldes interno8. En los años que sucedieron al' pizarrismo,
tO(la la compleja serie de tensiones sociales y de explosiones
cruentas que se presentaron en el Nuevo Mundo, se dieron en
nuestra Historia, tanto de Tierra Firme, como de Veragua, con
igual paralelismo e incluso con mayor intensidad que en la ma-
yoría de las regiones indianas. Es en ese contexto histórieo don-
de ~e inserta y cobra toda su significación el drama que se vivió
en Veragua y que derivó hacia un enfrentamiento directo entre
el General V á¡;quez y el Gobernador Monjaraz el 4 de abril de
155H, y en el posterior levantamiento de Antonio de Córdova en
Santa Fé, a me:diados de 1560. LU8 proyecciones ulteriores que
en el acontecer histórico veragüense tuvieron estos hecho~ -tras
el levantamiento de Córdova, la usurpación del poder de Rafael de
¡"igue:rola y la consecuente persecución despiadada de este hacia
los hijos de Vá8que:¿ y sus inmediatos seguidores etc- trajeron
eomo consecuencia la ruptura de la unidad inicial de la hueste,
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y una mudanza parcial de la fisonomia social veragüense, ali-
viándcla de gran parte del peso específico que suponía la pre-
sencia de los aventureross y proscritos que en la conquista ha-
bían intervenido. Admitiendo -tras la exitosa, aunque infruc
hfera resistencia eontra Monjaraz, al que habían derrotado
cruentamente, apresándolo j unto a sus prim'4pales caudillos-,
la inutildad de persistir en la renuencia de que Concepción y
8US lavaderos fuesen usufructuados por gentes ajenas a la con-
quista -ricos mineros y "señores de cuadrilas"-, pues, objeti-
vamente, era una situación insostenible, la gran mayoría optÓ
por renunciar a sus derechos en los lavaderos, no quedando sino
muy pocos en la comunidad minera. A nada o muy poco podían
aspirar esos desgraciados, sin recursos para cubrir las necesi-
dades laborales necesarias en una explotación aurífera como a-
quella, y sin esperanzas de obtener indios para suplir los bra-
zos que hacían falta. Sin indios no había minas, evidentemen-
te. La partida estaba de antemano ganada por los mineros y
1 Icos señores de cuadrilas, detentadores de no despreciable ex-
periencia en esos menesteres y con bien fletadas arcas para po
blar las riberas metalíferas de brazos africanos. Pero, además,
existían otras circunstancias que hacían aún menos ventajosas
las condiciones de permanencia en el real de minas a la infortu-
nada hueste. Concepción era incapaz de producir la más insig-
nificante vitualla, estaba totalmente desprovista de pastos para

.- el ganado y de tierras aptas para los cultivos. Así, era menes
ter lIevarlo todo desde puertos y lugares distantes, con la consi
guiente carestía de la vida. Tal situación acabaría de conven
('el' al poco tiempo a la frustránea hueste que logró sobrevivir a
la acción punitiva de Figuerola, de que era mejor aceptar la de.
rrota y reconocer un hecho que ellos ni nadie podía transformar.
A la mayoría no le quedó otro recurso que internarse en la pro-
vincia, donde las condiciones de vida eran, cuando no menos du-
ras, sí más prometedoras. Muchos participarían en las campa-
ñas de conquista hacia el mítico valle del Guaymi y fundarían
diversas ciudades, de las que sólo sobreviviría La Filpina, don-
de se asentaron algunos para dedicarse a los cultivos y a la ga'
nadería con el concurso de unas miserables encomiendas indí-
genas, Otros se arraigaron en Santa Fé, para dedicarse igual-
mente a trabajar la tierra, o a participar en el acarreo de carne
y maíz que eran llevados a los lavaderos desde Natá y, posterior-
mente también, de Los Santos. Pero muchos prefirieron aban-
donar del todo Veragua e irse a Natá, Panamá, Nombre de Dios
y otras partes de Indias, cuando no viajar de retorno a España.

Separado Rafael de Figuerola de la Gobernación de Vera-
gua e incorporado Alonso Vásquez, hijo del General, en ese car-
go, se cierra el ciclo de tensiones exístentes hasta entonces en
ia codiciada provincia, cuya característica esencial durante 30
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anos, desde la fundación del asiento de minas y la ciudad de
Concepción, hasta el agotamiento de los lavaderos en 1589, sera
la preocupación aurífera. La acción gubernativa se centra en un
objetivo esencial: explotar al máximo los lavadero:i de Concepción
y ensayar diversas prospecciones metalíferas por todo lo ancho de

de la geografía provincial. Esta doble mira, de fondo común úni-
co, se desarrollaría, por un lado, buscando colonizar el mítico valle
del Guaymi, hacia el occidente de Veragua en la vertiente del Cari-
be, o poblando en las márgenes de algunos ríos situados al Este
de Concepción -el Belén, el Caimito-; por otro, haciendo girar
sobre Concepción, eomo centro geo-económico de la provincia, todo
un sistema de intereambio translitoral que daría gran impulso a
la vida eeonómica del interior del Istmo.

Si la primera fase de la conquista efeetiva de Veragua se ce-
rraba en 1559 con la fundación de Concepción, la segunda -que
se había iniciado en 1560-1561 con el intento de Figuerola de pe-

netrar el Guaymi-, quedaba clausurada entre 1582 y 1583 con la
infeliz tentativa del Gobernador Clavijo. ("). E~4te ciclo prácti"

(11) Pam la expedkión de FiRuerola al interior de Vemgua, donde fun-
dó en el litoral Pacífico en un paraje situado pnibablf:mente entre
las aetuales ciudades de Remedios y Alanje haeIa abi'il de 1561 la
..¡udad de La Resul'ección; Iliform.1ición de MÙitos de Halael de Fi.
gncTola, Goheriiador de Tierl' Firmc en la Coii.an.isto 11 PohlaciÓn di
la ¡'I'OV. de Vei'ni/iia 11 pacificadÓn de los Vázqnez 11 An:oiiio de Cór"
dova, alzado," coii/nl. S. M., Natá, mayo 1562 (A.G,\. Patronato, 151,
Doc. No. 7, namo No. 1).

También: j"i'ohniiza de 11;Jé,.itos de Die,qo de jI'''Í-I.; 1'11 la ('ollall-sta
de Vwi'agiw. !J coii/m Lo/ie de Ai/iiii'u,' !I l-odr;go Ji¡,;iidi'z, Panamá, di-
ciembre de 15(;2 (A.G.1. Patioiiato, Documento No. 14, Ramo No.
:~). Y: PTob1Ulzn de lo.s Mé1'it.o," de '/11(111 f(u.;z Chlil'l,U:U, /flO de los
eonqn:iMado/'eil de La f(csnreeeÙili 11 la Nlie'oaE,*r'.I'I''IIi(ldlil'l., Pana-
iná, mayo 1575 (A,G,l., Patronato 151. Documento No, 11, Hamo No.
2).

~;l esfuei'zo colunizado!' de Verag'ua postelÎor a Fig'uerola fué ba:,-
tante intenso, l.ië sueedió en ese propóc;ito Alonso VÚzquez, quien
penetrÓ el valle del Guaymi y fundÓ también en el litoral lacifieo
la cíudad de Carlos o San Lucar d", la Nueva ~;xtremadura. La prin-
Ópal documentaeión sobre estas entradas: Inf(Ji'nw(c,'¡n de ION Mé.
ritos y Sfl"viÒ(Js de F'/an.c'Ìco Fázanez. . . ('''). Y, Cada de Alonso
Vázljuez al Rey, Panamá, 22 de julio de 1564 (A.G.l., Panamá, 3B;
hay copia de esta carta en A.G.l. Patronato 150, Documento No. 14,
Ramo No, 4),

Bl siguiente esfuerzo colonizado!' cOlTespondió a Alom;o Contrel'as
Guevara, quien fundó La Trinidad a orillas del Helén eon miras a
i""alizar en aquel rIo explotadones auriferas. La prinei pal documen.
tación esta contenida en l'i'obaiiza de Aliinso C(JntnT(l8 Une'l'l1 ra., AI-
e1ilde Mayo'/ de Veragnl1 J/ ,, descuhrimÙ:nto de m:inas de oro en el
río Belén J/ fundación del asiento de Trin.idad, COn(":juii/in, junio de
1566 (A.G.I., Panamá 41).
Para las entradas del Gobernador Alonso Vaea y "undación de La

Filipina: ReilÙlmi.ÙI. tontada, por Pedro Godines ÖS(Jrir), G(Jbwl'liado'r
!I Juez de R'(Jsidcn.cia en V(J'mgiw-, al Gobcrnado'/ saliente Alon8o Vaca,
Concepción, Santa Jlé, Filipina, enero-Febrero 1573 (A.G.l., ,Justicia,
3BO).

LOTERIA 93



camenie coincide con el período minero de Veragua, inaugurado
con los repartimientos de minas en 1;,59 y clausurado con el aban-
dono de los lavaderos en 1589. La historia veragüense de esos
30 años se debate, fundamentalmente, hacia dos frentes distintos,
pero correlativos. Uno, el valle del Guaymi, como tierra de pro-
misión aurífera, perseguida, aunque jamás alcanzada, mediante
los clásicos procedimientos de conquista. Otro, la explotación mi-
nera de los lavaderos de Concepción. Un frente guerrcro y otro
económico, que se diferenciaban solo por los procedimientos, pero
que coinciden en la finalidad: el oro. ASÍ, pertenecen a una mis-
ma problemática general, de base y proyecciones comunes, las dis-
tintas campañas hacia el Guaymí; las sucesivas fundaciones de La
Resurecdón, San Lucar de la Nueva Extremadura o ciudad d(!
Carlos y La Filpina; la tentativa pobladora de Alonso de Contrc-
ras Guevara en el rio Belén-La Trinidad-, y las prospecciones
en el río Caimito, en el Tabarabá cercano a La Filipina y en Me
dato, en la Península de Ar.uero. ('2)

De todos los esfuerzos por Golonizar el Guaymi, no prosperó
más que la Filipina, fundada en las orillas de la vertiente del Pací-
fico, como ala agropecuaria del asiento minero y, sobre iodo, co-
mo centro nuclear de acometimiento hacia el esquivo El Dorado
Guaymi.

Ver también: Info'l'lnaoió'n -niandada toniwi' POI' Alon8o Vacn pwi'a. el
i-ca.l Acuerda de Panamá, ConcepciÓn, mayo de 157~ (A.G.1. Panamá,
29). Y, Cni'ta de Alon8o Vaca ni Rey. ConcepciÓn, 10 de mayo de 1 ;'72
(A.G.1. Panamá, 2B).

F":l sucesor de Vaca, Pedro Codines Osoi'io intentÓ igualmente pene-
trar el Guaymí, aunque inútilmente. Sobre ese ensayo: J¡lfo,/'maeÙjil
8ob'/e 1' de8cu/¡r-i'miento del valle del Guami po'/ Ped.i'o Godines 08o'/io
Concepción, octubre de 1574 (A.(;.I, Panamá, :.12; hay copia en PE.
nALTA, M.M, op. eit).

La última de las tentativas corrió a cargo del Gobernador Pedro Mar-
tincz Clavijo. Sobre la misma se conservan datos de interés en.. Cm'ta
del CabÜdo de Concepción al Rey, ConcepeiÓn, 5 de mayo de l;,Xl (A,
G.1. Panamá, 32). y en Carta del Doctor rJ-eyo de llillanucva Za.pa I.a
al Rey, Panamá, 2~ de abril de 1588 (A.G,1. Panarnii, 1:1),

(12) ~~n relaeJ 6n a las pro~pecciones en el Caimito: eo.rto. de lo. A udÚmeia
de lanain.á 0.1 Rey, Panamá, lH de junio de 157H (A .G.I., Panamá 1;J).

Sobre hi~ prospeceIones en el do Tabar~bÚ y el asi,ento de Meriatti,:
P'i'obo.i/za. de ¡YJêr-io,~ de Juan fi'IO''eH, vec'lnO de Nata, contra Anlonf/()
de Cónl()va, Lope de Agui'lTe, Me., fundador de O'vÙnlo en Meri(ito, Pa-
naimí, agosto 157H (A.G.I. Patrunato 151, Doeumento No. 11, Ramo 1),
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